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Editorial

Entre dos orillas
Una dc las grüües L1¡erlr de los revolucio-

narios de hoy -tarcá iocreíblemenle incomprendiala por la
mÁyorfa de los grupos comunisms de este país- consisle
eD elestudiodc la experienc¡a hisúrica de la Revolución
Prolet¿ria Mundial y en la difus¡óo de sos enseñanzas e¡-
tre el lfoletariado. la Forja ha dedicado varios trabajos a
esle conetido en loqüe se rcfiere al ciclode la revolución
rüsa anterior a la ios¡auración de la DicLldur¿ del Prolea-
riado. apare de que haadquiridocl compromisodepubli-
car los fesullados del esludio dc la revolución ruvr a p.rnú
dc Octübre. de larevol¡ciónchina, ctc., y ademá! de esE¡
ofreciendo ya un ¡epaso de la cxpcriencia del movimiento
obrero y del nafiismo anterior a la etapa imperialista del
capital. Al debcr ircuestionable de estudiar las g¡andes re-
voluciones victoriosas, fuente de ricas experienci¿s y alec-
cionador aprendizaje, sc uDe la oecesidad impues¡a por la
coocepción material¡sta y draléctica del mundo, de sepa-
rar l¡s circunstancias especfficas y cooclEtas de cada re-
volución de Ios elementos univefsalcs quc sin duah en ellas
se encuen¡¡an, con el fin de combati |odo dogmatismo y
toda tendcncia a copiar procesos l¡istóricos de manem me-
cán ica y acrítica, enfermedad ésta que, deslraciadamente,
por unos u oúos motivos. afech a la rn¡yoría de esos gru-
pos de comunishs qüe, con mayor o mcnor acieto, t¡a-
lán dc encontrar y reunir los clementos neces¿rios para
aeabrt el ca¡nino de la revolución prolclaria en Espala,

Una vez expDesb la b ¡sloria de Ia constitu-
ció¡ del partido obrero en Rusi¡, e re 1883 y 1905 (¿a
n,rja, n"8,, clpapeljugado por lo5 rcvolucionÁrios ruios
en cl perfodo de auge y calda dc la Primera Revolució¡r.
eDúe 1905y l9ll (n' 13)y las vicisfüdesdelano 191? (n"
3). pasanos a cümplimenlar es|e some¡o análisis del ciclo
dc la revolución rusa ant€rior a Octube con el estudio del
pcrlodo que va desale 19 12 a Febrero de 1917.

De la Unidad a la Reconstitución

En 191 1 habfa cul¡ninado la crisis del Pari-
do Obrero Socialde¡nócmta de Rusia (POSDR). Desdc
1906, en que la revolucióo vivida a lo largo del año anre-
rior habfa iniciado su rcplicguc, pcfo sobre todo des{le 1908
-en el coülcxlo de la féÍea reacción ¡niciada con el golf,e
de Estado de Sblipin, cnjúnio dc lm7-, en que se había
afxdemdo del panido obrero un fue(e accesooporunis-
tÁ, t¡$ lo cn sl¡ vari¿u tc de d erecha(liqtidatcionisnlo) como
de izquicrd¿ (¿¡r:or,¡rrrd), la socinldcmocracia rüsa sufrí¡
¡a dis8rcgación y la dispe^ión mls ¡pabullante. Desde
l908.clPOSDRnopudoreunirniunasolavezsuConlc-
rcnci¿ o su Congrcso. Sólo en u¡n ocirsión a lo largo dc
d(r\ :u1os pudo reunir sü Cotnité Cc¡rtr¡|. cn cnem de l9 10,
y clcomprmisodc uniú1{l rlc :rüción conú_.u1Jo entrc ci\i
¡(xl^s lits coffi€Dtes de lá soi;¡tidcrnocri[ia rusa de ese
momcrrlo ¡jsultó un complc() l¡¿{co. Los bolchcv¡qucs
lcnioislils (l ) tr¡t¡rur do s0f,cru clospfriru lraccio¡nlisra

que se había apoder¡do del partido denünciándo¡o y di-
solviendo su propia fracción (dejAron dc publica¡Pro/¿l¿¡i,
su órgaro de prensa), pcro, en d¡c¡embre de 1910, decla-
ra¡on "vulnerada la condición antifraccionalisl¡quo sos-
tenía los acuerdos del plenodc enero, consideraron 'res-

cin¡lido" sr¡ compromiso cofl el¡os (2), y. d¡do quc elros-
to de las coriemes del paftido conservaban sus fmccio-
cs. ellos se dispusieron a rcorganizar la suya.

Enjunio de l9l I, tuvo lugar el úlúmo acto
en los cscena¡ios del viejo POSDR. Ante el bloqueo dcl
nomal funcionam icnto de l¡s instiluciones directivas dcl
pa¡tido quc ejercía el Buró del Comité Central en el Ex-
kanje¡o, de mayoría liquidacionisl,a, l€nin logró coovo-
car una rcünión de miembros del Comité Central exiliados.
Su principal objetlvo fue el de creár las condiciones para
la recuper¿ción de los orga¡ismos dirigen@s del paddo.
En la práctica, dado que los mencheviques y el resto de
las fracciones s€ desentendiefon o denunciaron tal convo-
caroria, supuso el primer paso de la ruplura or8ánics
deÍinitiva del bolchevismocon elrc5to de la\ fracciones
de la socialdemocracia rusa (3). El principal acuerdo de la
rcunión fue el de convocar una Conferencia dcl pa4ido,
pa¡a lo cual se creó la Comisión de Orga¡ización en el
Erhanjero. que, aunque pron|o cayó en úanos de los co¡ -
c¡l¡ado¡¿r, p€rmidó legitimar Ia labor de bolcheviqucs
consecuenFs que, como C. Ord¿honikidze, s€ dirigieron
a Rusia a rcrganiz¿r las células y comités del POSDR en
el interiot desde los que se montó laComisión de Organi-
zación de Rus¡a, verdaderc resfD¡Nable y artílice de laVI
Conferencia del mSDR, ce lebrada en P¡ag¡, e|¡ cnero de
I912.

La ConfcreDcia de Pmga sig¡ifica la eman-
cipación, a todos los nivclcs, del bolchevismo del resto dc
las corrie¡¡tes polÍticas de la soc¡alde¡nocracia rusa. Este
paso definitivo del bolchcvis¡no presuponía todo un pe-
lodo de lucha de dos líneas cn cl que la imposibilidad de
poner cü práclica la uDidad dc acción denlro de Ia social-
democmcia la insupeüble "crisis dc unificación" dc la
que hablaba Lerin en la primavcra de l9l0 (4)- no cftr
sino laexpresión, en el marco del movimieoloobrero, del
a¡lagonismo dc clase cnu€ la buBuesía y el proletariado:

'Nuestro Pitrrido (...) sosúeoe el punro dc
vista de que laclase obrc rrusay su Pafido dcbcn lúchrú
por una nueva ¡cvolución e¡l Ros¡a, la ú¡lica que pucdc
dar autr int ica l ibertad polí l ica a nuesro país. Los
liquidado¡es nicganjusuuncote esto. Toda su tlclic¡ fiúlc
de lasuposición dc quc cn R usia cl des:rrollo sc rcaliz¡rá
FÍcl (runino tunstituLiorr¡J In¡15 o rncrrcs pnciliL".

(..-) dc ralcs divcr8cncias fundüncnt¡rlcs
dcrivil incviablc¡ncr¡tc unir :jcric de dis[rcpturins c|l to-
dos los prcblemas dc I¡r  ¿rct iv idad part idista. Los
liquid.rdorcs nies:ür a nucslro POSDR acrufll, que pucdc
cxistir¡ftrm sólo ilcg¡ rnontc (uuoq uc pucde rcrlirar, y /¿¡
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¡¿c¿, uDa labor socialdcmócmú legal en much$ esfems
de rN¡rvid.1J). Los l¡quidadoNs destruy<n nucs¡m org:rni-
zación actu¿], con la esperanza de que podál tundar c¡ la
Rusia contemporánea un partido obrero legal. (Cabe sc-
ñalar qüc ni siquier¿ los dcmóc:ra¡ai consdrucional¡s¡as l¡-
beralcs pueden oblener la legal¡z¿ción de su prnido.) Dc
aní h división. orga¡iz¿da plcna y exclusivamente por los
Iiquidadorcs" (5).

Las divergencias e¡re bolcheviques y
liquidadorcs (principal cor¡ieDte antipanido de la s€ial-
democr¿cia rusa) tenÍan. en definitiva, '\ü miz en ponros
d( v is r2 loralmente d¡fefentes sobrc la época que atr-¡viesit
Rus¡a- Son dos ráclicas, dos sistemas de polírica: el prolc-
tario y cl liberal. Esta divergencia no se elimiÍa con n¡da '

(ó).

La cada vez mÁs paE¡lc i¡conciliabilid¡d
enül- las dos lileas pnncipales de la sociáldem.fiaci:t rusl.

Iznín en 1914

cuya linal denunciahabía ido sicndo pospuest¿ en el úlri
mo prlodo debido a ¡as posibil¡d¡des, de cára a la lucha
contr¡ el liquidacionismo, dc ln ali¡u:aenre bolch€viqucs
I Incnch,jviqücs pda¡¿liyr¡r {rjcfcn\ores dc la or! i¿¡r-
cih clandcsrinadel panido. cncabezádos por Plejánov) v
quc hrbla dcrivado. en úl¡¡Do tónnino, en Ia liqu¡dación
dc \u órg?üo má,(i¡no, clComlÉCenúaldel POSDR,lra-
jo coosiso la inevihble conclusió¡l dc quc: "El Par¡kk)
{lucdó sh Comi{é Cenrrxl y s dispcrsión fuc incvil¡blc
l7 ). Dc ost¡ maocra:

''Anre lc R)SDR se pliu{erba et pr)blcnril
tlc cór¡)o r&onsúruirel P¡rido" (tl).

Tr com() \0 h¡hín dcscnvücllo la luch dc
dos litlcrs cn cl scoo dcl p ri(lo f()lcr¡rio desdc l9r)lJ.

''Está claro que lal cosa no se podfa rcalizar
¿r! cd¡nrl¡ ni con quicne\ queían l¡q¡¡ida¡ el Pütido ni
con quienes boicotc¡b¡u la Duma y las posibilidades le-
gales (o/:of¡irno)- Los grupilos en el extñu¡jero que sos'
tenían esla política burguesadebían renunci¡r ¡ ella, sub-
odinándos€ a la inmcnsa mayoríi de las organizaciooes.
gmpos y cftculos de Rusia, o Rusia debúa reconstituir el
Parfjdo a despecho de estos gopitos del cxtranjero" (9).

Resolver la crisis pa¡tidista desde la "uni-
d¿d", como basta ese momenlo, qucda descaíado. La frac-
ción dirigida por los Má¡ov y los Ax€kod se habla des-
viado lanto de la fnea política revolucionada y de la línea
organizativa palidis|a que sus planteamienrcs ponfan en
cueslión la existcncia nisma del partido obrero (10), en-
¡eodido como panido dc cl¿se independiente. Su proyec-
to político, cono señaló Le¡rin en vari¡s ocasioncs, con-
vertía al POSDR en un "prrtido obrero liberal" o en un
"parudo obrero stolipiniano", Launidad. por Ll to,noem
posible con s€mejanles tompañeros de viaje". De be-
cho, para Lenin, el concepto de unided h¿bí¿ cambiado
de cont€nido tras varios años de infructuosa rclación coo
los elementos antipat¡do:

''(...) ¡os obreros necesib¡ unidad. Y lo que
más importa escomprenderque n¿d¡¿, [0era de ellos mis-
mos, les 'dará la loidnd, que nadie p¡¡¿./¿ ayudíules a
logra¡ la unidad. La u idad no se puede 'pfometer': esto
scría una inútiljaclanci¡. un autocnga¡ol la unid¿d nosc
puede 'crear '  mcd¡ante acucrdos enlre grupitos
¡nEleclualo¡des: esc escl más penoso, máJ ingenuoy mfu
z¿lio de los errorcs,

La unidad hay que co¡qrir¡dr1¿, y sólo los
propios obrcros, los propios obrercs conscientes, pueden
conquistarla mcdiante u¡l teoaz y porfiado esfue.zo (.,,).

La rcsolución adoptáda en cl Congreso In-
temac¡onal de Amstcrdiun (ll) ins¡a a la unidnd dr l,)s
panidos obreros en todos los países. Esa rcso¡ucir'I cs
justa. Rcclüna /r ¡¡¡¡id¿¿l ds l¿r ¿ár¿ror ¡ ¡ pero e|l Ducs-
úo país se ha intenurdo suplantarla co¡ Ia uai¿ad.l¿ gnt
pitot intelechnloil¿r q e s¿ ni¿Bon a re&nocer la to-
huttad ¿( la nta|orfu de lo! obreros ll ll2).

Efectivalncnte, desde 1895 todos los acon-
tccünientos importantcs relacio¡ndos con la org¡llización
dcl POSDR (su fund.rción cn 189¡l: el Congrcso de 1903:
el Congreso bolchcviquc y la Confercncia mcnchcviquc
de 1905; elCongreso 'dc u¡rific?ción"dc lq)ó,erc.)esru-
vieron vinculidos y cn esúccha depcndcncia con la silua-
ció'r dc acucnlo o di\cnrdir cnúr lirJ drs¡r¡u;\ lr.trri,,nc\
dc la s{xialdc¡noc¡:rciir rusl, ffl|cciones encabcliú:Nsic,n-
pre fx)r rnjernbros dc lil i¡rtclccruiüiú¡d (l l)_ Ta () los b-
grcs !.orno los linilcs d0l rnovínicnk) obrcrc r0so tuvic-
roD siernprc c¡ cslc ¡spcct() dcl plnido \(}ci¡ld00lúcrat¡
uoirdcsusc,(pl icír i {Dcs úl¡ in¿N. Sin cmb'go. hntoesc
l¡lovimicnlo -que y¡ hitbí¡ pirticipildo cn una rcvolución
y ya había erpcrimcnhd() hs sinsabores de un dclro|l
mili¡r- colno su prutido -li)rjado hntr) cn la r€volulión
comocn la I'quid:riórl-, hrrscrb¿n oücvl$ vfrls dcorg¡ i,
ación y dc intcrrcl¡cirfr. Lr unidad dc cofficnlos, r¡ uru-
drd liaccion¡¡con)o \('l{lú ftr p¡l:l cnsxmhliúcl piúti(l()
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había caducado. Eldcslinde político y la vi¡tculación cla-
sista quc la revoluc¡ó¡r dc 1905-1907 había producido en
las "dos tácúcas" dc l¿r socialdemocr¿cia rusa -la bolcbc-
vique y la mcnchevique-, co todos sus m3úccs. envcje.
cieron iÍemisiblemente el ¡nétodo de 'unid¿d de accióo'
en!¡e fracciones y oblig¡ron a la búsqued¿ por pane de la
vanguüd¡a más consecuenrc. el bolchevismo, de 'otra

üoidad", de olro significado para esa palab¡a:

"La clase obrera ¡ecesita unidad. Pero Ia
unidad sólo puede reaiiz¿rla unaorganiz¡ción única, cu-
yas dccisiones sean cscrupulosámente cümplid¿s por to-
dos los obreros conscientes. DisculA u¡ra cuesdón, expre-
sar y escuchar opiniones dislintas, averiguar el crite¡io de
ld ,ra}ur¡i? de los mar¡ ista\ organ izldos, ex prcs¿r ese cri'
terio en üoa decisión precisa y cumplirla honestamente:
eso es lo que la ge[te razonable ale todo el mundo llama
unidad' (14) .

lá polltica de concesiones dcstinada a pre-
servar la unidad entre las distintas corrieoles habfa
periclihdo en el seno de la socialalemocraci¿ rusa, La uni-
alad basada cn el pacto trafa coosigo, inevitablemenrc, la
rebaja de los cootmidos revolucionarios del progra¡na. El
Congreso de Estocolno de 1906 fue el mejor ejemplo de
esto, cua¡do los bolcheviques p€mitieron Ia limilación
del alca¡ce de puntos tan imponántes como cl prcgr¿ma
agr¿rio o la insürecció a cambio d9 preservar la unidad
del mSDR. Pero en un momento de repl¡egue, cua¡do el
objetivo revoluciona¡io, que ha est^do a punb de toca¡se
con los dedos, se escapa y pierde de vista, la necesidad dc
resguardar la organización puede justificár el pago de ciero
precio político. En 191 l - 19 12, las circunsla¡cias eran dis-
unlas alas de 1906, Elmovimientode masas empezaba a
rcarünarse. varicinando un próx imo auge revolucionario.
En estas circunstancias, hipolecar el objetivo político a la
unidad orgánica significarla |faiciona¡ al proletariado y a
la revolución. En este caso. el delicado equilibrio €ntrc
polftica y organización debfa inclina¡se hacia aquélla. y
Lenin encabezó la lucha por empujar la balanza en esa
dirEccióni

"Ia ünidad es el reconocimientodc 'lo vie-
jo (la vieja línea polft¡ca del POSDR) y ¡a lucba cont¡a
quienes Io nicgan. Launidad es la ünión de la mayorla dc
los obreros de Rusia cn tomo a las resoluciones conori-
das por todos desde hace mucho y qúe condenan el
liquidacioíismo" (15).

Para Lenin, el pmblena de la unid¡xl s€ pla¡l-
tea dc uru fonna nueva (16): ya no sc rata de l¿ "unidad
d€Dfo dc la plun idad . y¡ ¡ro se üaL1 dc unir liacclones
encabczd¡Ls pordislintos grüJDs de intllcctuales con v¡-
siones tácticas diferenes y e |re quicncs cs prcc¡so alcan-
z¡¡ un acuedo: para Lenio, la palabra"unidad" signilica
un¡dad de los obreros conscientes. La orgiurizacióo cs,
entonl.ts.la formáque¡doptá laacción r¡nívoca de esos
obrcros cn la aplicac¡ón d€ las resolucioncs pl lític¿,i

üd pierde vigencia polílica. A partir de cs€ momen¡o, se
conv'ete en un espan|,joqueen bi)ca de lo*ofrorlunis|a.
no tiene otra motivación que "arrastrar a los obre¡os poco
des¡nollados con el simple sonidode la palabra" (17). La
recupe¡ación polÍtica del proleüriado adquiría ún nuevo
*-|túdo y exigfa un nuevo método. El paso que la expe-
riencia de la revolución ( 1905 - l907) y de la conü¿revolu-
aión ( 1907- l9 I I ) en Rusia habíar obügado a dar al prole-
hriado en cüanto a su orgariz¡ción política lo resumía
Lenin señalando que no son las bienintencionadas frases
sobre la unidad. s¡no el desarrollo interno de las frsccio-
n€s lo que permitirá la recuperación del POSDR ( l8). La
lucha entre ellas por aúaer a los obreros conscientes en
base a sus resduciones políticas, cohesionarlos en tomo a
su {licación y ganarse la influencia sobre las masas, esos
cñrl Io. términos, l¡s n uevas cond ic ioncs q ue ¡re¡:lrrrí.rn
la reconstitución del POSDR.

Enlonces, pam Lcnin y sus seguidorcs, lo
que cobraba principal impolancia er4 en primer lugar,
¡eivindicar la polílica r€volucionaria d€l prograrna del
POSDR -fomulado en 1903 y desa¡rollado poster¡ormeD-
É. sobre todo en el plano táctico, 8ftc¡as a la Primera Re-
volución-: y, en s€gundo lugar, recup€¡ar la organi2-
ción del ponido en Rusia, precisamenrc bajo esa polltica
revolucionaria y como única forma de expresar y demos-
t¡¿r que es sobre la unidad de los obrems revoluciona-
rios que debía sostenerse la lucha por la reconstitución
delpartido:

"Todos los grilos sobre la unidad son pur¿
hipoüesí4 si se elude el problema de la voluntad ú¡¡¿a.
de l¿s decisiones rí¡¡cal y de lalácljc única de la ,¡ú t"o-
¡í¿ de los obreros de Rusia conscientes, ava¡z¡dos y or-
gari?ados sobrc una base marx¡sta (19).

Una de las c¡racErísticas del proceso de
reco¡stitución del parhdo revoluciooa¡io rüso en este pe-
fídlo es la tot¿l escisión en l¡e los organizaciofles rusas en
el inrerior y las del exúanje¡o. Los bolcbeviques buscaron
csp€cialmente este aparlamiento y oo duda¡on en ma¡te-
ncr la unidad por la base de las células y comités en Rusia
-principalmente coo los plejanovishs-, mient¡as dc0un-
ciaban asus lfdercs efl el exl¡anj e¡o. La quiebra dclmode-
lo de "unidad" exigfa el aislamientode los "grupitos en el
exúanjero" y quc "Rusia debla reconsliluir el Panido a
despecho de estos grupitos".

Las (areas de reafimación política y dc rc-
cuperación orgíur¡zaliva las cumplicron los bolcheviqücs
cn tomo a la VI Conferencia. La reuniór de Pra8a enue
bolcheviques leninislas (sólo asist¡cron dcl mcnchcviques
p¿¿,Zdaj) termi¡ló con un pcríülo esfEcial de la his¡o-
ria dcl POSDRj

"El fmcciooismo -dccf¡ Lcnin cn l9l.l- cs
cl principai rasgo distÍrtivo dcl Palido Soci.ldcm(tLjra[a
cn una éfxra his¡órica dctcnníuda. ¿En culll En l¿ quc
vade l90l  a l9l  l .

(...) El Pan¡do csL$rr fx)r cntonccs 0nidoi
oo h¡bi¡ cscisió0, pc() hirbín lr:rcci¡nrismo, es dccir. ¿¡¡Desdo cste pu¡to dc visra. l:r f,rl$ra "uni-
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r¿al¡i/¿d existíar¡ en un paddo único d¿rr fracciones, de
hecho dos orga¡izaciones distintas, Las orlanizaciones
obreras esLaban unidas por la base, pero an te cada proble-
ma serio las dos fracciones elabor¿ban dos lácticasi los
def¿nsores de cada una de éslas discutían €nt¡e sÍ en las
organizaciones obreras unidas (..,), y los problema¡ se
rcsolvían por layoríai Ulta de las fmccioDes (l¡ bolchevi-
quc) quedó denotada en el Congreso unidode Estoco¡mo
(190ó), la ot¡a (la menchevique) en el Congreso uDido de
Londres (1907) (...).

Desde 1912 (. . . ) ,  ra ¡¿r en Rusia
fraccionismo entle Ios marxistas organizados, no hay dis-
cusiones sobre táctica en organizaciones '¡¡ld¿J, en con-
terencias y congresos ll¡tdos, Hay unart\pnJra cotnpleta
entre el Pa¡tido y los liquidadores, a los cuales declá¡ó for-
malmente fuera de su s€no en enero de 1912" (20).

PrecisamenÉ en 1912, cuando los dos €n-
foques sobre el Pa¡tido y su táctica eslá) perfectrmenÉ
definidos y conuasL1dos, y cuandoel bolchevismose en-
canina ya delinitivamerle flor Ia rufa del '¿l€sanollo in-
temo" e indep€ndiente de sú fracción como paddo políti-
co, es cuando el menchevismo elabora tá.mbién su con-
cepb más elevado de panido. No por casualidad fue P B.
,d\eirod en 1906 director de la camparla en favor del C¿¡-
greto Obrcm y ala sazón cabeza visible de la corriene
üquidacionisla, quien manilestó su convencimiento de que
cl panido socialdemóc¡ata ¡uso debía pasa¡ por la 'co¡r,

soüdación fraccionista 'con el hn de 'eüropeiz&se" y cam-
biar su carácter para asemejarse a la \ocraldemocmcia oc-
cidental  12l  I  En uúas palabr¿s. lüs menübrviques
liquidadores apostaba¡, prime¡o, por la legalizacióo del
F¡tido, y, segündo, por la legalización de sus corienres
mtemas, siguiendo cl modelo del panido obrero alemá¡.
Nalu¡almente, esto de la aticulacióD polílica y orgar¡izat!

va del partido en función de las distint¡s faacciones o co-
ffientes resultaba absürd¿. cua¡do menos, €n las condi-
cio¡es de la Rusia aotocrát¡ca. Pa¡a Lenin. el "modglo
europeo' de paddo obrcro se cor¡espondía con una épo-
ca hislórica d€ terminad4 la del t¡iunfo de las revoluciones
burgu€sas, ¡riuúo que s€ consolida a pariir de 1871, y
úiunfo que jamás babía lenido l0gar en Rusia (22). Por
tArto,la prelensión dc los liquidadorcs consistía. en reali-
dad, en distraer la lúcha 'por un cambio ca¡d¡¿al, que r¡o
se ha operado aún, de las condiciones políticás rusas, so-
ñando con un cambio ¿aidi¡dl 'del carácter de la social-
detr\oc¡'¿cia rüsa"' (23). En resumidas cucntas, "revolu
cionar el panido" -siguiendo las palabras de Axelrod-, en
lugá¡ de revolucionar la soci€dad.

El nuevo contenido que Lenin babía dado
al prcceso de reconsti¡ución del parlido rüso significó un
paso adelante en la configoración alel paddo de nuevo
tipo del proletariado revolucionario, principalmenre en
cua¡to a la posibilidad de aplica¡ en toda su extensión las
ideas que Lenin venía defendiendo desde hacía 10 años, y
principalnente en lo que toca al mélodo de coDstrucción
partidaria. O¡ganizá¡ en función de la política y, a la vez,
€n función de la apücación de €sa polílica, y no al revés,
en función de intereses dispares previamente definidos;
consolidar la unidad de los obreros conscientes en el cum-
plimienb de las táreas, y no co¡solid¿r el fr¿ccionalismo,
que no tennina de definir las trreas y confunde y divide a
la clase proleta¡ia, Y lo que resul tá fuúdámenEl en el par-
tido de nuevo tipo: la indicación de que son las masas las
protagonistas de la historia- En 1905, habían salido por
primela vez de una forna coD tundeole, aunque fulgurán-
te, a la palestra- La p€elcj idad que produjo €sto ent¡e un
vasto sector dc la ¡rr¡elligi{¿¿h¡? rusa cubrió rodo el pe-
ríodo subsiguienF. Dc entre lodas lás coÍientes políticas
de tod¿s las clases de las sociedad rüs4 sólo el bolchevis
mo aposlaba por ulra nueva invasión del proscenio frclíti
co por pffte de lir\ ma\as: el re\k', porsu apla.Larnientoo
su adormecimiento. Por lo primero, la gr¿n burguesía y la
a¡istocÉcia: po¡ lo segundo, Ia bu.guesía liberal y la co-
niente derechist¿ dc la s{rialdemocracia, EI na.¡ cótico que
é\11 hahic prcp¡ndo consistra eo meTclar conformi\mo
político (no ha:c lal ta o|ja revolución. bas!¿t con el 'desa-

rollo co0stitucional" dcl sistema stolipiüi¿ro) y .iuego
parlámenta¡io. Pafa eslo últi,no habíaque h¡ccr del pafli
do obrero uD partido parlament¡rio: piua lo cu¿1. 0ada
mejor quc la "consolidaciin fraccionisra"_ Así los prora-
goniltl-( de la políüca prolehria serían los muydisringui,
dos dipuhdos electos. e¡r lugar de l¿\ masas ob¡enls. EI
bolchevismo. encrbezado f,orLenio, sc llicgaen redondo
a dirigir ¿1 partido [f)¡ cslos dcroteros y, para subverli¡
este c¿rnioo, nodud.lon subvert¡¡ el principiodo 'unidad

de acción quo rcgía cl püri¡lo desde sLr fu dacitu. no
dud¡ cn neg.r In unid¿l coúc l¡)s di.igcolcs parit al¡r¡nlJ
lI unidid .1rrrc Iil\ InjL\iL\ irrjr¡,/.rú1i Jr Il Llnsc y orSil i-
zrir desde y Fua csL¡ uni(hd- coo k) que tr¡nsform¡ él
prirripio dt lro¡dí¡1" (n \ú (¡'ntrurio rla 

"sL6ür 
en-

Coo su críticl r l¡ lúD¡ f,rútidisln t¡ftlicio-
nlü cn lil srlciillden({.'.racia. liuLr) rusa corn{, ouropcil -pucs
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t(xla la socialdemocrac¡ se reSla por el mis¡no principio
en materia de organización', Lenin l¿ los bolcheviques
consiguefl manrcnerse en Ia vanguardia del movimiento
obrerc ruso, El resto de las fracciones, por su pade. of.e-
clan, con distintal varia¡tes, el mis¡nomodclo de'unidád
imccionista", Por ejemplo, aparte de la ya ¡eseñad& de-
fend¡da por el menchevismo liqu¡dacionista, el menche-
vismo conciliador, cuyo principal repre\entante era
Trotsky, había recetado la creación de uoa comisión de
prensa" paja la edición de un periódico obrero y un 'or-

ganisno de conrol colecrivo y elegido" por 'lod¿s la.s
organiz¡ciones obreras estructüradas" (24). Como s€ ve,
Trotsky p¿ricipaba en esa época -y lo demosrará con
nayor ahínco en e I año 1912, como veremos- de la visióD
úadicional delpartido obrero como unid¡d dc conienre\.
Lo sacamos aquí a colación no por su impo¡lancia políli-
ca, pues las posiciones de Trobky en este perfodo er¿n,
además de eclécticas (25), marginales .especto de la pug-
na principal en|je bolcheviques leninisbs y mcncheviqües
liquidadores, sino pal-¿ dar una mejo¡ idea de ¡a importan-
cia y del bondo calado polílico quc traia consigo el salto
cualitativo que. en lo que resp€cta a Ia orgánizacióü del
Panido, propoofa Lenin.

En sus memorias, Tro6ky rcconoc€ -y esto,
por insólito, constitüye la mejor prüeba de la vaiidez de la
línea Ieninisla, pues Tro¡sky era un personaje engreíalo y
ensobcrbecido poco dispLresto a reconocer sus e¡rorcs- que
él estaba equivocado porquc ¡a posición qüe ma0Eníaen
estos momentos clába "por descontzdo que el patido se
lormaria mediantc la un¡ón de bolcheviques y
mencheviques ' (2ó). En 19I7, Tro6ky ingresóen el pani-
do bolchevique y su aut$rítica sobre el peíodo cn cues-
tióolaescribió ¡ac¡a 1929, pero, ¿hasLaqué punroTrorsk)
y. lo que es más impoúante, el trotskismo. tenlan y tienen
asümido el significado de la propuesta pddd¡sra de Lenin?
Baste decirque, a finales de 1920, siendo uno de los prin-
cipales dirigentes del Paf.idoComunisLlOolchev'que) de
Rusia, el propio Trotsky abrió una polémica denlro del
pan¡do, en tor¡¡o al pap€l que debía¡ juga¡ los sindicatos
eo el sistema de Dictadu¡a del Prcle¡a¡iado, en la qoe de'
[endió la idea de "arrar a los sindicatos" (miliFrización
de sus [onn¿s orgarizativas y de clirección), micntras abo-
gaba por el aperturismo, la libct¡d de crítica y e¡ rcspelo a
las c:orrientes y a Ia o¡ganizaciúl de pla¡aformas dentro
dcl panido- Por oúo lado, el trotsk¡smo de hoy día apues-
t¡ porsu o¡ganización comocorr'eote de¡lro del"partido
obre¡o", renuociando a laconstitución de un panidoinde-
pcndienle del prolctariado revolucionario. Ni Trorsky, en
1920, oi los rotskistas, hoy, han sab¡do scrcons€cuentes
con la autocírica de 1929: "Yo esper¡ba todavla que una
nucva revolución obligam a los ¡ncncheviqucs -como en
1905- a abmz¡r l¡ \enJa revolucionflria No rilhla r¡rc{iü
dcbidamentc la únfnrtancia que cnfa ladisciplina idcoló-
gica y el endurccimicnto polficocomoprcpamción" (27).
Rr cl [ondo. TroL\ky y el úotsk¡smo jtunás suf'craron Ia
¡dc¡ dc P:rtido cor¡to ünid¿rd dc fraccioncs, cotno 'con-

solid¿$ión fmccir)nisra". De hccho. la 'con!crs¡ó0" dc
T(nsky al bolchev ¡smo. en l9 I 7, ¡dopró la lonna de unr-
dnd, siguicodocl vicjo modck) dc cors¡rucci(h púlidaria.
c0¿mdo él y sus ,r¿ilrdion¡ri Iocrul admiüdos tJor el Vl

t)

Cooereso del POSD(b)R. Fue, entonces. la vieja y dulce
vla de la "unilicación", y no la de Ia"discipl¡oa ideológi-
ca" y el "endurecimienlo polfico", Io que prepara¡on la
"bolcbevización" de Tro¡sky. No nos debc ex¡rá¡ar qüe, a
la larga, cuando venció el plazo eslipulado por el pacto de
''unidadde acción", aquellaun¡dad s€ volv¡era a romper.

Lo imponante, sio embargo, es recoDocer,
por un ládo, que el nuevo concepto de orga¡izáción pro-
lcl¿ria" que habfa comenzado a esbozar ya desde 1902 con
su ¿ 8ué hocer? y qne terrnina de definir Lenin hacia 1912,
es algo coosustancial albolcbevismode la época y al co-
munismo de hoy, y que ese nuevo concepto exprcsa la
foma acabada de construcción del partido de nuevo lipo
rcvolucionario, el único instrumento con el quc abordat
exiosamente las tarEas de la revolucióo prolet¡¡ia: poroüo
Iado, es impoúute rcconoccr que den tJo de la vanguardia
prolctrria exisli¡á siempre, conro m¿nil¡sL:¡ción dc la lu-
cha de dos líneas en el ámbiro dc la línea p¡riidisrá, ull¡
tendencia -ya latente, ya ab¡en¡ a coocebir la forma de
orgánización más elevad¡ dcl prolet?ui¡do {el partido dc
v¡ngua¡dia) ¿l viejo esdlo, igual que su lbfln¡ inferior(el
pMido obrerc), como unilicación de disrinros úiembros
políticos. Este fenómeoo disorsiooadordc la conecra l!
nea política proleta¡i4 si sc apoder¿ del Panido, lo condu-
ci¡á por los derotcros del oporunismo. Su origen puede
r¡úic¿r, como cn el caso dc Trol\ky, en lA incapacidad p?úa
¡similar lo nuevo dc los pnrcsos políticos que acompa-
ñan a la clase obrera en su rnadumción como clase revolu-
ciona¡ia: o bicn, cn la incap cidad para comprcndcr la oc-
ccsidiLd dc a-\¡nilar el parado dc lahist{)ria rcvoluc¡onari¡r
dcl proleLriado, como oürrrc ron los actu^lcs partid.rios
de la Unidad Comu¡l¡sta y dc lir Tesis dc Rcconrrucc¡ó¡I.
que se cmpccirlr cn recüffir ¿ú v¡ejo mórodo dc la"un¡fi-
c¡ción" pnñ| rccon\dtuir cl P¡rtido Co¡n u n isri|.

L Ttotskr



Editorial

Las dos líneas, hoy

En el oúmero ao¡respondiente al mes de
enero de la nueva 6.f¡/e/1d Rol, los del Comiré de Organi-
zación (CO) s€ esfuer¿an por desm¡rcarse de oros expe-
r i ¡nenlos de "unidad" y no dudan en f ,ubl icar un
''exlensísirno arfculo" para dejar bie¡ cl¿r¿s lar "diferen,
cias" entre la 'onidad comunista'y la 'reconsrucción"

como método para recupera¡ el Partido_ Conviene qüe nos
detengamos un momento en este punto, co¡ el fin de qüe
puedá apreciarse cómo, efectivamenle, la lucba enü.e lo
viejo y lo nuevo en la constmcción del Pariido es algo
permanente y siempre vigente,

Los del CO polemi/an frente a un c\pejo.
Si se molestasen en apartarlo, veían ante sí toda una rica
bistoriarevolucio¡afiade laque es preciso aprende¡ y en-
tresacar la comprensión de las tarcas actuales y los instru-
¡nentos pafa cumplirlas, Sin embargo, iDsiscn en discütir
consigo mismos, Füense.

Para diferencia¡ el significado de su Tesis
de ReconstruccióD de la experiencia de "uniatad" de
Reagrupamiento Comunist¿ (de ]a que ya dimos noticia
en el ¡o 15 de La Forja),los companeros del CO reclaman
nueslra atención sob¡e el hccho de que micnras entre el
PCOC y el MML ha habido una "fusión orgá¡ica". e¡los,
el CO, no ban ido todavíá tan lejos. El CO cs el resulta-
do"dela"unidaddeacción,esun"orga¡ismocoo¡dina-
dor suprapart¡do"- Cualquier lecror avispado, es decir,
aquél qüe reflexiof¡e sobre lo que esá leyendo, se sendrá,
cualdo menos, insltisfecbo. Siel leclor es un ob¡ero cons,
cjente. se senúúen!añaJo. i¿QuéJiferencr¡ ha) -sinoe,
de grado- entre "füsión orgánica" ahora. ya consumadá
(y conste que no sabemos el riemfD que el rcOC y el
MML han estado prac(ica¡do la "unidad de acción" y ne,
goriando "el resultado" de sü experiencia), y un est¿dio
int€rmedioentre ella v la aneriordisp€rsión, comoel ac-
lual -pucs no es otra cosa- CO?!

Otra dittrencia, al parece¡, es que ¡os de
Reagrupamienlo sc han unido en tomo a ün Programa ya
creado. Parae¡CO, e cambio, el "P¡osramacs truro de la
idenlidad ideológicay del üempo de rnidaddel rrabajo de
masas". Fnito incomesrible éste o, ¿lmcnos, inioteligible.
Abora nos Io cxplican, sin e¡nbargo: 'En cl prime¡ ca,so
(Reagrupamiento) Ias o¡gaoizaciones (PCOC y MML)
paerden su idenridad scpa¡ada, se fusionan: en etsegu¡do
(CO) manticnen su ideo ridád propia, son independienres".
¡Exuarlo canto a Ia divcrsidad y a la [xüticutffidad ésrc,
cuando, scgún se dice, se rata dc unúen un toÍenreco-
mún... a los comullisras d¡j rcdo et Efado'! Nuevo inren
loaclarabrio: k)quc surge csuncenÚo de coordinaci(tr
en b¡sc a la igurrldad dc lodi$ las orgioi2litci(nrcs qr¡c !c
vayan i^rcgr docn elp(ryccrodc rcconsüucción . Evi-
dcntc¡ncrte, eso dc la idenlidad idcolóSica'es un¡ Ir¿L5e
hueca cuindo sc ha rcoun[iado, de prillcipio, a definir
(es dcci¡, erudi¿¡, dcsli ru, ¿cruatizl4 elc.) cl $ignificado
dc 'cso'cn lo quc tctlcmos quc compiúiliDs oaft ser''idónticos". l¡ idcok,gí, comunista. pocs no bil\l.| con

proclamarla siD más, t¿l como la hemos recibido tras dé
cadas de hegemonía del revisionislá, a loscualJo vientos.
S€ cor¡€ el riesgo dc cncontrar una "identidad ideológica '

con el revisiooismo. Pero lo impori¿nre es que losjefecillos
de ¡as oqa¡iz.lciones que han fomado el CO se cuidar
muy mucho de garantizar su "identidad separada", su in-
dependenciay de colgara la entrada de su nuevocubicülo
el calel que reza: 'Aquí rige la igualdad de rodáJ las orga-
nizaciones'. ¡NatD¡almente! Todo buen comerclanF saDe
que no se puede negociar si no es €n té¡minos de igüal,
dad, Cuando se negocia un pacto, ya sean los puestos del
Comilé CenEal, ya los principios que debe conlener el
Programa o -por qué no- lo que deben ser los principios la
ideología marxista¡eninis¡a, la indep€ndencia de la parte
cont¡atante es fundámental.

¿Qué diferenciahay ent¡e Reagrupamiento,
el CO y la "consolidación fracciotrisra" de Axekod y
Tro¡sky? Ningun4 salvo la dara cronológica. Los del CO
ni siquierason ca¡aces de defi ni¡lo que es ¡á'reconstruc-
ción" de una for¡na diferente a como lo ha¡ía el Frente M,
L de España. o el propio Reagrupamiento: "unir a ¡os
comunist¿s de todo el Estado". Son sus palabras, No hay
deferencia entre "uniclad comunista" y 'teconstrucción

del PC.". pues ambas locuciones si¡ven para desoibir lo
mismo: El PafidoComunisD ¡econs{iloido desde Ia s¡lma
de orga¡izaciones y militr¡tes co¡nunisL:ts dispersos_ Sí
hay diferencia enrc "unidad comunista" y 'rcconstruc-

ción", por un lado. y laTesis de Reconsdtución, por orr.o:
ésL1 trala de la unidad de la ideología comunisra con et
movimiento obrero, de la u¡¡¡dadde la vanguafdiacon el
movimiento obrero, y no sólo de la unidad de la vanguár-
dia- Esto er cuanto al obje tivo_ En cuanto al mébdo, a la
táctica, la "unidad comunish" y la "reconstrucción" pa-
san nece\áriamenre por In untd:d enúe fracciunes, micn.
lras la Reconstitución se fundarnenta €n e¡ desárrollo in-
temo de la línea p¡olet¿ria, en su aplicación independien-
lenente de lodo grupo de inrerés_

Los del CO insislirán en que ellos se basar
en la verdadera ideologla marxisraleninisla y que no da,
rá) u0 paso adelÁote en la "fusión orgárica" si esán en
peljgro sus prircipios- Nosorros insistimos en que no se
pucde ejercer de defensor n0mantino cuando no se tiene
una Numancia; pero, en Io tocanle al rapicheo coo los
principios, pam mcjormuesúa u0 botón_

Pennftasenos. siD ernbArgo, ar'iadir dos pa-
l¡da!: una de cál y ora de arcna. La de cal. Nos a_leg¡amos
dc que losdirigertcs dclCO no rcngan la cabeza an duln
como ¿ veces nos hacen temer y vayan comprondiendo,
poso a poco. cos¿Ls como, por ejemp¡o, quc el Progrdna
''es U"uto" de un proceso políúco prcvio (aurque rorlávia
no ¡lc¿urcen ¡ cotnprender l¿ aturalez¿ dc ase proccso
político) y no punto dc p¡ftida dc roda potÍrica, como al-
guno de sus aclualcs inlcgrantcs del¡ndÍa oo h¡ce mu-
cho, cuiurdo i0sislía en qoc sir Panido no hay potítica
rcvolucion.rria, y si¡ P¡ogr:üna, Tcsis y Est¡ruros no hay
Parddo. Paracllos, eroantcs cousisrí cll ¡]n,acLo polí(i-
co constituycntc . Ahorir, ai mcnos, van vic.¡do que no
t(üo cs Iin scncilk), quc cl ¡nu¡úo ¡ro s! amotda utn ticil-
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mente a sus magnífic¡s visiones de profeta y que lr cosa
requiere un previo y ardüo proceso polftico.

La de arcna- No6 entris(ece que miemb¡os
del CO,tan nrmes en sus declaraciones olras veccs romo
es el caso del firmante del aíJculo que estamos comen-
tando (281, tircn con t¡nta facilidad todo por la borda,
con üna torpeza de neófilo elocuente, c0ando ponen ma-
nos a la obra- Aún recordamos las rimbombantes frases
tanscriras en las páginas de Nuestra Lucha contñtlz 'tlni-

dad por las alnenns", rompiendo un¡ ¡¡nza por el prot¡-
gonismo de las bases cn el proceso de uDidad, por parte
de nuestro autor ¿En qué ha qucdado loda esa l¡a-\€olo-
gía? Pues eso, en palabras, A¡ora, al paJecer, lo principal
no es el protagonismo de las bases. sino la independencia
de caü organi?¡ción. Por €llo es preciso 0n "organismo
coordinador supr¿partido" (el CO), que s€rá quien dirija
"desde la aimcnas" el desarollo de la unificación comu-
nista, desde la "unidadde acción" hasta la fusión orgáni-
ca". Naluralnente, este "comilé s0prapartido", form¿do
po¡ los jefes de cada grupo "independiente", será el esce-
nario donde s€ t¡ascgtuá y ou¡go¡eará donde se nego-
ciárá y reneBocia¡á en furción del peso político y de la
corelación de fueaa! entre los distintos puntos de visla,
basta alc¿nza¡ un conFato digno pa¡a ¡odos (triste destino
el del marxismo-leninismo, cuyos desrollos y arnpütud
teórica má¡(im¿ esán someúdos al regateo y a los mez-
quinos inErescs de lo5 aprendices de la polfúca, quienes
hacm susp¡nitos sobrc el amplio lecho de su legado his-
tó¡ico). Entonces, se firmará el paclo, se procederá a la
''fusión orgá¡ica" y se daráo mütutunenle polmadilas en
la espalda celebrando el cieÍe de nn diffcil tonsolida-
ción fraccionista ', Se caza antes al mentiroso que al cojo.

Pero cumplamos -nosolros sl nuestro com-
promiso. Al¡rm¡mos que la "unidad" o la "reconstruc-
ción", o como quier¡n llatr|¿¡la, se basa en 0n pacto polí-
tico enre paícs, que sus rEsoluciones polftic?s, como r¡o
se basán en el estudio y asunción completa del úa¡(is-
mo-leninismo, obedecen no a las necesidades objelivas
de 12 revoluciór¡, s¡no a lacomprcnsión subJe¡i\a e incon-
plela de las m¡smas y al debate como medio para fijar la
fórmula comúD aceptable pa¡¿ todas las pafes. Anfma,
mos que esto lleva necesariamente al mcrc¿deo con los
principios. Afirmarnos que los del CO r¡o sólo "pueden
llegal'a esa s¡u¡ción, sino que ya lo han hecho. El botón.

E¡ el rf 15 de La Forjd, criticába¡nos al CO
precisamcnte la fívolidad con qüe sometfan a los inlerc-
s€s de la t¿n famosa 'unidad de acción" visioncs difcrcr¡-
tes sobre cuestiones ácticas fundtunent¡les como, por
cjemplo, Ia relacionada con l¿s eleccioncs burgues.ls. Vc¡-
mos so ¡espuesh:

' ' 'f¡NbiúD ¿ncúenr¡nün¡ 1ílicndi¡ft rnlnrnrcqrus
r ¡ 'únqú¿ laOL¡ lc fúú l i r ruc lvob.n t l ¡nL$yhOCl ¡ rb rcmnt ¡ ¡ t r | ¡s
clcciond btrSulsis. Oilnuralú¿nreop!¿st¡.conD frs¿ no6ri tr¡¡1,
c¡nffidñ, p.¡D¿i.úlidrd¿s aü¿ de foD¡lo-Sin dúdq hrn¡ 4u¡ ¡¡
()c y h OL h¡n dctcú.li'jo cn {¡¡ d.siión u^¡ ríc¡ia d¡ fcrcnr¿ F¡'r,
opücrr¡ 'jirm.¡r¡l rurk. N6or.dr rd lc cqcld.mos ¡ h ¡ñicnín fr¿ .
!l f\rl¡m.r¡üisnn hr¡sütr tül¡cs¡ inlt)r¡rc¡¡ (¿i. s. esri¡ ds{li7¡n,
doLr.dds hri¡.1 c.urinisnNp¡rl¡nlnhnol). Nrnsún¡ ú ls org¡nr7¡,

8

don¿s J.¡ CO .ñtiedl¿ 16 .onü.ios 'lel Capir¡¡ @m oln coe qu¿ ro
s¿¡ un¡ tosible- o¡¡do hr!¡ ondiciond. tibuú pf,rt o¡A¡niarla R¿'

t¡lucifi seid. E ,a ¿r l¿ n¡p¿rta¡¿

Como nuesro glosador enéri|o nos dedi-
có tdlo un follelón por e¡lt¡cgas cua¡rdo todavla era el cro-
nista oficial dc una de l¡N viejas trr¡¿l/¿ rqo¡. corocemos
su cstilo estrüendoso, colsistenle en una potc te anillería
con salvas de fogueo. cüyo fin es el dc distr¡er con aspa-
vientos liter¿rios p¡¡a impedir que se cntfe o se compren-
da el meollo del debate. Fíjense, el PCR propone el boicot
elecloral, la abs¡ención (es dect no palic¡paren las elec-
ciones);laOL, sólo el voto en bl¡¡co (es dcci, invitaa las
ñ¡N.15 y, sobre todo y lo que es peor, a la vanguardia a
patjcipaf en las elecciones burguesas, a ¡a vez que se re,
conoce que "¡ro hay condiciones" para hacer trabajo co-
munish eD el parlameDto); el PCR considera imporranre
Ener, ahor¡ que 'ho hay condiciooes , ona política de
principios en lo tocante a las elecciones burgüesas y a]
parlamento, cuando dc lo que se t¡a¡a es de laeducación
comunist¿ de los scclores más avanzados de la sociedad:
para el CO la política de principios sólo es impoiante
"cua¡do haya condiciones" para uliliz¿r cl pa¡lamento,
cuando baya posibilidades de present¡rse a las eleccio-
nes, etc., ¿y qué resulta de lodo esto?, jquc es cl PCR
qüien "s€ desliza hacia el cretinismo parlamenta¡io"! ¡Qué
cinismol Comprobarnos, sin duda, la cal¿dura de este
mercacbifle y vaticin¡Jnos bueDos augurios para él como
"parte conFat¿nte cuardo negocie "su pate" en Ia fuu-
ra uDificación-

Pero lo princip¿l no es el mercader, sino la
mercancía con la que t¡alica. Dicc ¡uestro Iscariote que
co lal acluales condiciones. en la et?Lpa dc l¿t Reconstitu,
ción del Pa¡tido Comunisl& cuando cl prclcbriado es¡á

.siD gufa revoluc¡ona¡ia en la ehpa de dominio absoluro
del opoftunismo, en que lo principal cs dcslind.:r¡ ¡os cam,
pos ideológicos con el revisiooismo, cuando -por así dc,
cirlo- l¡ tratalh prlncipal se oprra en €l calnpo de los
principios, dice que la consignade "abslención" y la ale
"voto eo blanco" no son diametralmente opucskls, sino
"diferentes"; que él y susamigos no concedco "a la posi-
ción fterrre al parlünen¡artsmo burpuós t(\h cs¿ impor-
tancE ', y que "cuaildo haya condicioDcs" para presenLar-
se a los 'comicios dcl Capihl" lo hanfu y h 'uriliza¡á¡"

como ribuna p¿fa organiT¡r la Revolución social", iln-
creíblel

En un moinento de rcplieguc polírico del
proletariado, dc dcscrédito de la hisro¡ia revolucion¿ria de
la clase, cuando la ún ¡ca referenciá, no sólo par¿ las ma,
sas, sino par¿ imponanes se\clores del prolehri¡do cons-
cientc (con conciclcia de clas€), son los paddos y la poli
tica burguesá, en gc¡rcral, y el pafltunento. on ptulicular,
cstos sctrores nos dcspach¡ con un on r?rra . con qüe
hoy "no lc concedc¡nos ¡ la posicióo frcnto ¿ú púlamen-
üúis¡no toda cs¿ imf¡)üürcin", que sób p.Lrir 'cuü o haya
condicioncs" cl cornurismo tiene Ia rcceh crc. Natuml
mcDc, cüaldo no sc cono(re qué ha hccho cl comunismo
''cuiü¡do no habíaconilicioocs", cs nonn¡lquc cl p¡antcir,
mionlo dcl"aqllí y nhor¡ antc elparluncntffismo" se rc-
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duzca a los arquetípicos esqüemas de nuesros
deseneninados apóstoles y que éstos, desori€ntados, no
sepan qué responder Desde luego. lodo úenos que "abs-
tención" y "voto en blanco" son consignas "diferentel' y
no "diame¡ralmente opuesBs". Veamos si bay o no hay
"fondo" en esto.

Para el comünismo, el acüal período es de
re¿flrmacióÍ ideológic4 de recomI]osición orga¡izativa y
de propaganda desde los principios, En este momento,
apenas existen i¡st¡ü¡ncnbs tácticos que nos pelmi|¿¡
influir en las masas. Muy lejos de ello, Io principal es cons-
t¡uir la identialad pmpia e independiente del p¿nido del
proleta¡iado revolucionário. El primer paso para ello es la
pr€lámación y Ia propaga¡da de los principios clel comu-
nismo. D€sde el puoto de visladel poder político, del Er
tado y de los instflmentos que pueden articul¿r mejor ¡os
úrtereses fevolucionarios de la clase obrer¿" ¿cuál es la
consigna de los comunistas? jDictrdura del Proletrriado
(frentc a dictadura de la burguesía), sistema de Consejos
obrE¡os, So!ie!r, etc. (frcnte a parlünenta¡ismo)! Desde
el pu[to de visla de la oportunidad polític4 ¿cuándo es-
tln lrL ¡n¿5is mls predi5puerL\ a c.cuchff plmteffnien-
Los sobre polílica. sobre la natumlcza del po{ler estatal,
elc.? Elr p€íodos electoralcs. ¿Y qué hacen los señores
de la OL (al igual qüe los dcl FM-LE)? ¡Llam.i¡ a vorar en
blanco! Y al haceresto, claro estl se niega¡ así mismos
lil posibilidad de hacer p¡opagarda por la Dicr¡dura obre-
ra. que implica la destrucción del Eslado burgués. Er
condiciones como Iás actüales, en quc liLs m¿s¡s obrcrás
no tiencl la sulicicntc cor¡cienciade clase como para en
viiu ve¡d¡dcros rcprcsc0hntes suyos ¿l pülainento, si lla-
lnas a vol¿rr -sca bl¡r)co, sc¡ vcrdc o oe8ro-,en t0 discurso
lropucdcs intoduci -s¿lvoquc coD a]tiurcíacholcscaJ)lc-
lcMx i¡\ulu¡rsc a ll1 h tc ligeocfu del ¡uditorio- clelcrncnro
de dcsrr¡cción dcl sislcrna polit¡co¡l quc cstá\ inviuLndr)
a parliciprú. Silliunfls rlboicor. co ctunbio, crplic¡r la nc-
ccsid¿rd dc ur nucvo róg¡nc polílico dc cl¿\e, de un nuc
vo p(xlcr i¡rslalado sobrc las ruirr¿s dcl acrual, no s(il{) no

es conradicrofio. sino que se puede y se debc inferir pe.
Ieclamente, La consigna de abstención, pues, permite ex-
plicar el carácter antagónico de dos sistemas polílicos: Ia
de voto en blánco, ¡ro. Por eso, si no perdemos el punto
de vista claJis6 cuando elaboramos políücq ambas con-
signas son diametraLnente opuestas, ¡nlagónicas. Es
más, la cor¡signa del boicot es la única foma ac tual, a¡ora
que efectivamenk "no hay condiciones" para utiliza¡ el
parlámentarismo, en que el comunismo puede expresa¡ el
a¡hgonis¡no inconciliable entre las clases en la lizaelec-
toral,

Eso sí. por supuesto. ambas consignas no
será¡ "diamemlmente opuestái", sino sólo "diferenles",
si la propaganü po¡ la abstención no se ve acompañada
por la propaganda de los principios y las lareas aclüales
del comunismo. Poresq el PCR. en dempo electoral,lla-
ma al boicot, es decir, a laabstención activa. Quien con-
fiese que sólo puede concebir aquellas dos consignas como
''diferentcs", confiesa en rcalidad sü incapacidád para ver,
en época elecbral, una actividád política comunista que
no sea la participación en 'los cotnicios del Capital'.
¿Quiénse "desliza", realmente. hacia el crctinismo pada-
mentá¡io, señores?

Enlooces, ¿cómo es posible q¡re dos foma-
ciones comu¡ist¡s cor¡ táciicas diameü-¿lmente opuest¿5
y en cuyo a¡hgonismo se encier¡a una coberente actitud
de principios en relacióo con las elecciones burgues¿s, se
unan o pucdan actüáf coúuntamente? Sólo bay una res-
puesh: que les import¡ un rábano la lucha por los princi
pios; que, para ellos, efecúvamentc, vo¡ar e¡ blanco y no
votff es, realneolc, 'difcrcnle"i quc no comprcnden el
¿ntagonisüro intrinsecoen tunb¿s consiln¿\o que nu qui<-
ren expresarlo ni uLilizarlo pa-¡a Ia propaga¡da comuDista,
Y odo eslo, ¿porqué? jPor la 'unidaddc acción"!, ¡para
"reconst¡uir" el Panido l. ipor el 'desa¡rollo ' sobre ia base
de "la identidad ideológica sob¡e los prinqpios del mar-
xismo-¡eninisno"! iQué gran sacrifi cio, camaradas! Des-
de luego, debe ser düro que comunistas cabales "tengar
qüe" reducir lo "opuesb" a lo "diferente', "tengan que"
sacrilicar la luchaporlos principios y ¡os principios mis-
mos en ¿l altar de la "unidad de acción" y de la 'tecoos-

t¡ucción" oryturizativa, que @ngan que hallar la 'identi'

dad ideológica'no desl¡rollando los principios. smo rc-
bajándolos u ocultándolos.

Así se 'rcco¡rst¡ryc ' cl Partido. estimado
leclor, úalica¡do con los principios y la línea política- Esre
es el precio.¿Cuiil cs el rcsull.1do'lUna orgturización uni
da ¿Y qué es esto sino la consolidlción (ñtccio¡ist¿"
menchevique en unir nuevarcedicióD? Varias y dilarentcs
líne¡s táclicas elr lrir mism¿ orgüti7¡ción y un acucado
erre ell s que li¡nilri cl alc$rcs dc ltr politica prolekuia.

¿Nodeliríaasí Lc¡rin elpcríodo de h historiadel POSDR
Ntcriora 19121Pcro eL leniris¡no rompió con csa fonn¡¡
de co slruccióo dcl Piulido, y cs dcb€r do todo leninisul
asu|nir csc p¡so histórico co horg.r)izaci(ln del prolel:l-
riado. cl paso hrciaru orsruriz¿ci(tu como clasc rcvolucio-
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La resistencia de lo viejo

La lucha de dos llneas sobre la consúuc-
ciór¡ del Parlrdo. cl enflentámiento entrc la vieja forma d€
organiz¡¡ a Ia clasc y la nueva es, como hemo6 comprcba-
do, una conslánte en Ia historia del movimiento comunis-
ta. Y es prcciso reconocer que hubo pedodos en los quc la
vieja visión no sólo recup€ró posioones, sino que volvió
a hácerse dominante. Pod¡famos afirmar, incluso, que Ia
III Intemacional reinshura cl viejo método dominanteen
la época dc Ia II (29), a pesar de que Lenin advidó que
uno de los effores oue favorccló la de[ota de la revolü-
ción húnga-ra de l9 l9 fue, precisamente, la unificación de
los comunistas con los oponunisús socialdemócral¡s.

Sin embargo, aunque a Ia larga le llne¿ ofior-
tunisE cn la consl-rücción del Partido fue reslaumda, los
bolcheviques, encabezádos por l,€oio, llevaron a cabo una
lucha cons€cueÍte €n el perfodo que nos ocupa, porque,
evidentemente, el desárollo del bolc¡¡evismo como parti-
do indef,endiente fue cuesdonado, no sólo en Rusi& sino
rambién por las altas inshncias de lá Intemacional socral'
demócrata.

Ante la Conferenqa de recoDslitución de
enero de l9 12, celebr¿dá por los bolcheviqües, el resto de
las fracciones reáccionaron con un nuevo intento de unifi-
cación. Tro¡sky, junto a los principales dirigerles
liquidacionist¿s, llevó en esta ocasión la iniciatir" de la
convocatoria de ol¡a Conferencia que eslableciese las ba-
ses polfticas pa¡a ¡a acción conjunta de todas las coffien-
rcs de la soci¿ldemocracia rusa, exctpción becl¡a de los
bolchcviques lenrnist¡s. naturalmente. La Conferencia se
reálizó en Viena en agosto de es€ mismo año y configuró
lo qoe s€ dio en ffamar el l9/oqu¿ de Agosn. Puliciquut
en ella pdcticamente todas las fracciones: redactores d€l
Golos Sotsial-Detnokrata, Naslv Zorió y Nevski Golos,
por los liquidácioniírs: dal P¡¿rd¿ vienés, por los uots'
kistras. y de yppabd por los ot¡ovirrr, además de organi-
záciones nacionalcs como el Bünd y Ia sociaidemocr¿cia
letone- Lá mayor pone de los delegados rcsidían e el ex-
r¿niero y tenían poco o ningún conucto con las or8anj-
zaciones locales del interior de Rusia. De aquf, sólo asis-
lieron algu¡os liquidadorcs cle Moscú, Pelersburgo y el
comité regional de Tra¡scáucasia. Apen¿s nada más.

La Conferencia andbolcbcvique se dedicó
a rectific¿r la lfnea políricá y pá¡tes esenciales dcl progra'
ma d€l POSDR: se declaró en conra del patido ilegal;
renunció a la consignade repúblicá democrática, sustjtu-
yéndola nor la de sufragio universal y una Dum¿ con ple-
nos poderes; rechazó la consig¡a de confiscación de la
¡era de los teñatenientes y, a cambio, se mostró favora-
ble a solicitr¡ la revisión de lalegislación agraria de la Ill
Duma; sustiruyó Ia consig a dc luchar por el derecho de
autodeteminación de las naciones por la de autonomía
Dacional-cukunl, y en úcúca electoral. sedecidió a apo'
y¡r a los candidatos libe¡a¡es burgües€s que s€ co¡npro-
m€lieran a defcnder el sufragio universl y la IiberL,td de
a.sociación.

l 0

h rcbaja er¿considemblc. Se trataba de ¡a
úcúca mencheviquc cn toda la Il ea Desde luego, cn 1912
la clas¿ obrcra rusa tuvo la posibilidad de con@mplar bien
dclimihda la lflea di visoria que separába los do6 canpos
cn que se siluaban las dos alas del parido socialdemócr¿-
la, lás vaci¡aciones que provocó la derrota dcl ajlo ciflco
y la disgregacióD quc acompafió al égimen inslau¡'¿do por
el go¡p€ del3 dejuoio ccraban sü ciclo fJor lo quc toca al
menchevismo y sos aliados, Lo que crisialiá tue un in-
rcnro de refundar el panido, pues lo que se p¡ercndfa feáI-
ñente era establecer bases polfticas ouevas pal-¿ el movi-
micnloobrcro (30). Ello presuponía considcrat la inexis-
(enciadel paddo, algoqueLenin no podfa lolerai

"Concordar a diferentes Srupos y grupitos
en torno de un nuevo pro8rama presupone /d ¡¡r¿Ít¿¡r-
cia del Poíido. Perc el POSDR ¿r¡rl¿, y la clas€ obrera
de Rusia sigue luchando bajo su bandera. Nüesm Pa¡tido
ha paiado (...) momeotos muy difíciles. Pero no dejó de
existir un solo insonte, a pesar de lftfimuciones de los
liquidadores. Sólo para éstos (és dech par¿ los que está¡
al margen del Paddo) puedeo ser acepl¡bles neSociacio-
nes con vislrs a elaborar un nuevo prog:ra¡na" sin duda
para un nuevo panido" (3 1 ).

Remnstituirsignifi cabA enton@s, devolver
a Ia üeja lfnea polftica rEvolucionaria socialdemócrata Ia
organizáción que formaba patu constitütiva del instrumen-
tal revolucionario del prolehriado rüso. No sigoific¿ba
"refunda¡". Cualquier inten to político de nueva planb re-
lacionado con la clase obreraque no luvicse en cuenta su
tradición y su vocación revolucionarias eshba atrocado al
fr¿caso, De becbo, la Conferencia emfJezó a hacer aguas
ya en el propio pleno, cuando el represenúa¡te de yp¿l,bd

lo abandoró anEs de que Érminarán sus sesiones. Más
adela!\É, el Bloque serla abandonado pauladnamente por
sus integrantes (y Trotsky no fue de los últimos en hacer-
lo). De Ia Conferencia -pucs füe incapaz de elegir un Co-
mié Cen(ral- salió un Comié de Organización coño mávj-
mo órgano de dirEcción. Al comenzar e¡ ar'lo 1914, el B¿o-
que de Agosto yar,o exisfia (aunque el Comité de Organi-
zación f'erduró hastá I 917 cotno órgano político del mcn-
chevismo).

Lá unificación de los defensores de ¡a uni-
dad de co¡rienes y de la 'tonsolidación fraccionista" que-
b¡ó rápidamente. Su principal griet¿ se abrió entre Trotsky
y los liquidadores, entre el ccnt-ro y la derecba. Mie¡tras,
el bolchevismo continuaba su "desaÍollo intemo" de
maner¿ indep€ndiente.

Sin embargo, hubo de resislir uoa nueva
acometida de los panida¡ios de la unificación con el opor-
tunismo. Esta vez la iniciativa panió de la IntemacionáI.
Rosa Luxemburgo, rcpresen|¡nte de Ia socialdemocmcia
letona y polaca en el Buró Socialisrá In¡cmacional (BSI),
ór8ano d|rcctivo de h n Inlem¡rcion¿I. presen¡ó en noviem-
bre de l9l3 u|¡a carta a este orga¡r is¡no en la que
responsabilizaba a los boicheviques de la división de la
socialdemocr¿ci¿ rusa, que afcctaba directa¡nenrc a la po-
laca en la que se rcproducía taldivisió¡r. Endiciembre se
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reunió cl BSI para tr¿¡¿r el tema. rechazando Ia propuesta
de R. Luxemburgo de orga i¿lf urr¡ conferenci¡de uoili.
cación que restableciera el partido único (32). Accpró, en
cambio. la de Kau¡sky dc reuoir a (¡a\ las fmcciones F1Ja
discutir y esclarecer las divergencia\.

Iá r€unión se celebó enjulio de 1914. en
Brusel¿s, y constiruyó un descar¿do in¡ento de los jefes
de la Internacional, encab€zados por el presidene del BSI.
E, Vandervelde, de común acuedocon lo\ menchrviques,
de someler a los bolcheviques, uniñcar a la fueüá el POS-
DR y desEuir el pafido bolchevique independiente. Los
di¡igentes del B SI propusieron discutir sobre lál divergen-
cias pmgramáticas, tácticás y de organización y, t¡as e¡lo,
aprobaf resoluciones vinculantes que si¡vierán de base a
la reunificación. La delegación bolchevique (compuest¡
por I. Armand, M. F. Vladfnirski e Y Popov) se negó a
A!€por esla fórmula € impuso la discúsión sobre los in-
fomes dc las delegaciones y las condiciones concretas de
cada una de ellas pa¡a gara¡tizar la uDidad.

Nalural¡nente, las exilencias bolcheviqües
emn rnuy allas. Las pnncipaies consistíán en elrccoooci-
mien to de la clandestinidad y Ia organización ilegal; que la
agitación en('e las másas debela gi¡ar, sobre todo, en tor-
noa las ms reivindicaciones b¿isicas.loque los fiarxistas
rusos denomimban /oJ ,r¿J /¡1¿r¿J de la política social-
clemóc¡'¿tá-: república democrática, conliscación de las tie-
fi¿s de los term¡eoicntes y jorÍada de ocho horas, censu-
rándose toda idea refomrisla que pretendiese desviar la
lucba revolucioraria por el defiocamiento del z¿r hacia el
"desarrollo constitucional": en lercer lugaf, cor¡sider¿r
inadmisible la formació¡ de bloques o aliaozas de una
pa¡te del POSDR con ot¡os patidos;que en cada loca¡i-

"Zee.dá" (la ltstre o), ó¡sano lesal boltheviquc,
prctutsor t prede.¿sor de "I'nrda"

dad haya sólo una orgairización ileg¿I única que agmpe a
los obreros socialdemócratas de tdias l¿s nacion¡lidades
y a la que s€ sometan todas l¿\ tendenciasi que se renu0,
cie al principio de "autonomía nacional-cultüral" y s€ re-
co¡lozca la reivindicación del derecho a la autodetemina-
ción de las naciones aprobado en el II Congreso de 1903;
que toda la preosa socialdemócmta no financiada por los
obreros debía s€r claosumda , y que lanto Ios gfupos en el
extranjero como los diputádos de la Duma debfa¡ some,
terse al Comité Cent¡al del R)SDR (33).

Evidentemente, rales condiciones fueron
inac¡pEbles, tánto para los rusos como pa¡a los dirigeo-
¡es de la Inrcmacional. Se düoque, más qúe condiciones
p¿ra la reunificaciófl. parecía¡ "anícülos de un nuevo có-
diSo penai". Por po¡te de los últimos, se señaló que, aun-
que esas condicioncs [üesen aceptadas en Rusia. la lnter-
nacional jamás permilirla su aplicación. Conra tos
bolcbeviques, la reunión aprubó una resolución en la qüe
se aJirmaba que en la socialdemocr¿cia rüsa no había di-
vergencias esenciales que fuesen ün obsácúlo para la uni-
dad. Los segoidorcs de Lenio no acepLaron scmejante
modo de z¿nja¡ la controvcrsi¿ Tán ecléctica solución sólo
podfa provenir del c¿¡¡r¿ (Kaulsky), que prefiere ocultár
Ias confadicciones con medidas administrativas a enfren-
tarse a ellas con medidas polfticas. Pero el bolcbev;sr¡ro
luvo una ocasión más pa¡a demost¡ar, esla vez en €l pla-
no internacional, de car¿ al prolerariado de lodos los paí-
ses, que el carácter del enfrentamiento enre las dos alas
de la socialdemocmcia rusa radicaba en que:

"La lucha de los marxistas conlra los
liquidadores no es sino la expresión de ta lucha de los obre-
ros avuzádos cont¡a los bü.rg ueses liber¿les por la influcn-
aia en las masas poprlarcs. por la ilusuación y la educa-
ción polltica de estas últimas" (34).

La reunión dejulio dio un nuelo re,pim a
la línea oponunista de la 'unidAd entre fr¿cciones" y ali
me0tó rcmporalmeote el cspíritu de la Conferencia de
Agosto. Pe.o el nuevo ¿loque de Eruselas se disg¡egó rá-
pida.mente, de¡nos(ando, una vez m¿is y ya de manem
casi deli¡¡riv4la inutilidad y la falacia de la 'unid¡d": ni
siquiem sus partidari$ habían conseguido concretr¡la t,
consolidarla una so la vcz:

''El Bloque de Agosro ha resulrado s€r
como d¡imos ya enronces, en agosro dc l9l2- un simple
manto de los liquid.ldorcs. Y ese manio /,¿ Jido rolo. No
se han manenido ju¡rtos ni r¡4x¿¡a sus zu¡igos en Ru-
sia. Los rlecanL:¡dos un¡ticadores no hixt s¡bido siquicra
unilic¡rse cllos mis¡nos y han resultado ¿,/rJ tcndencias
'agostenas: l¡ luchista (/r'arr¿¡ Zatkí y Sevérnaw
Rabóchn,"a Caaek),! l^ttorskista (8olrr0. Amb¿s ricnen
u|t úoz¡ de la h¡¡úcft 'uti6c?dom 

Scncr¡l dc agosro.
desS¿mada ¡)r cllos. v grikn con voz ¡oncl: 'iú0idadl"
(35).

A pr irc ipir)sdc 1914. Lenin rcsu¡níalahis,
ü,r i : rdc l r l  lu( lür d( l  h\¡chcvisrn,,  co tr : r  c l  In( chcvi(rnL,,
dcspu¡s dc lil Prirnclt Rcvoluc¡úr rusn (¡905-1907). cn

u
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Ios siguientes téminos:

"Hubo un tiempo en que la org¡iización
marxisLl condenaba a los liquidadores (1908-1909). Ese
tiempo ha pasado hace mucho. Huboun tiempo en quc la
org¡nización r¡arxista prometí4 el pe¡dón y la paz a cuan-
rcs estuviemn dispuestos a abandonar el liqui&rcioo ismo
( 19 I G I 9 I I ). Ese tienpo ha pasado hace ya mucho. Hubo
un tiempo en que ella reconstituyó su organización, co¡-
t¡¿ los liquidadores (1912-1913). También ese ¡iempo ha
pasado. A¡ora atravesamos por una ép{xa nüeva. en ¡¡
que fa orgr¡ización ma¡xisla ha conquistado ah ñAyo-
rla aplastante de los ottreros conscientes. contra los
liquidádores d€ toda laya, comprendidosr¡¿J aliados" (36).

De la Reconstitución a Ia Revolución

Coú¡o ya hemos señalado, desde nnales de
l9l0los bolcheviques tenfa¡ cl¿¡a no sólo la imposibili-
dad de unirsc con los liquid:rdores y demás conientes opor-
tunistas de la socialdemocraci4 sino la necesidad de re-
constituir el pa¡tido contra esas mismas coffientes. Pam
ello, era preciso cclebra¡ una Conferencia en la que pani-
cipasen los represenEntes de las organiz¿ciones del paJti-
do en Rusia (más alejadls de la influencia nefasLa de los
gmpos de intelectuales opo(unistas eo el exiüo), y pam
prrpar&r esa Conferencia era prEciso crear los insIrumen-
tos po¡fticos pertinentes. De esta manem, desde cl punto
de vishde Iapropagand4la &acción bolchevique rcinicra
la edición de su prensa indep€ndien¡e: el periódico ilegai
Rabóclmra Gaaela, eD el exlerior; y en el interior, el pe'
riódico Zreadd y \arcvisra ¡eórica P¡or"rc¡¿r¿, con los
qüe plantea. difuode y familiarizá a la vanguardia y a la
clase obrera rusa coo la lucha confa el üquidacion¡mo, el
o¡:oliJr@ y el opotunismo en gener¿l, y con la ¡ecesi-
dad de reconstitui¡ el mSDR. Desde el punto de visla de
Ia organización y de Ia agitación en p¡o de la Confcrencia,
los bolcheviqucs se centruon en el Eabajo de r€stablec¡-
mienlo de los comirés locales (la orga¡ización ilegal) en
las más importantcs reSiones de Rusia, Estoscomités for-
maron, en sepúembre de 19 I I, la Com isión de O¡ga¡riza-
ción que, adcmás de convcnirse en el cenr-¡o de dirección
provisiooal de la actividad del panido en Rusi¿! asumió l¿l
hrea dc p¡eparar la Conferencia-

Uno de ¡os asp€ctos más significativos e
insóliros -por lo que respecra a la F¿dición polf¡ca rusa-
dc este úabajo de prcpamc¡ón en el inreriorde Rusia es el
hecho de que lo pro¡agonizan y llevan a cat¡o, fundá¡nen-
tülmeme, cuadros maÍristar de exhacción obrera. Esr¡
circunstanciacs fruto dc Iá convergencia <lirig¡daen grar
partc de manemcouscien(e por Lcniu- de dos elementos.
Eo prlnúr lugar. u¡n re Jcncia quc ei tete bol(hcvique )r
habfa dcEctado c¡l cloroilo de 1908, según lacual:

"(...) e¡ lugar del revolucionario prolesio,
ndl irnclcutunl.r), mcjordicho. c \u ayuüll- err.l (urgiuD-
do el revolucio ¡rio prol¡sionál soci¡ldenócraL:r obrcro
(cso es un hccho, por nucho que enfurczca a los
Inencheviqucs) y. pof coosigu icorc, la nueva organiT¡ción

I2

nP0cBbulEHlE

fxeutcr*uri nrypnan.

I\6 3.

CnE l9l3 rc¡!.

" Prcw sc h e n¡e " ( La I | ¡rs iaci ó n),
rcüsto te4ríca legal bolchev¡que plblicada

entre dícíenbrc de 1911 t junio de l9)1

ileSal no se pareceá plenamente, y no deb€¡á parecerse
plena v^te, ̂ lavieja" (31).

Dos años después, cuando la cris¡s del par-
tido obrero está abiela y se requiere consolidar un núcleo
para reconsútuirlo, el obrero revolucionario ya no juega
un papel sübsidiario, de ayuda, sioo que pasa a ser el pro-
taSonistl de ese proceso:

"Par¿ actuar en una nueva situación. enu€
enemigos nrás conscientes y más unidos, la clase obrer¿
debe reest¡uctu¡ar ¡¿mbión su Panido, el POSDR. ED lu-
gar de dirigentes provenienres dc la iorelecrualidad pro-
muevc adirigentesde origer obrero, Se dcsúrolla un nue-
vo tipo de milita¡te obrero socialdenóc¡at¡ que se ocupa
él mismo de lodoJ los asuntos del Patido y qoe, comp¡-
rado con el tjFo anterior, es capaz de cohe.io0iü, unir y
organiz¡r a mL\as proletarias diez. cien vcccs mayorcs
(38).

l-a promoción dc esre 'nuevo tipo de mili-
tan¡e" es el segundo elemento. EstÁ frromoción sc rcaliT.ll
a lravés de su formación te¡íric¡- lá i süücción de carác-
lcr teórico -que complebrá su fomación como cu¡rdros
di¡igen¡es- de los obreros revoluciooarios seleccionados
sc realizará en lá Escuela que cl panido lc ía cn
Longiumeau, a pocos kilómetros de París. De csla ma¡le-
ra s¿ logr¿ la fusión, en el microcosmos del movimie to
rcvo¡uciurario rüso, del intelectual y del obrero, "de h leo-
rfa y dc la práclic¿". Sien 1905. se había logmdo lo pri¡rci-
p¡I, csa l¡siór eh el plano social, cü¡ndo la dirccció0 tcó-
rica rcvo¡ucionaria se vincula m¡r|o al movi¡nicn to ob¡ero
q uc confonna la primera crislalización del panido dc nuc,
vo tifn revolucion¡rio, en 1911, dc la inrcnsa y porfindil
conv¡venciadel marxismo con laclilsc obrcra, h¡rbfaú co-
mcnado a brouü los pri¡neros ftprescnLlnrcs individufl-
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Ies de aquella 'fusiún en el pltulo social". Eraelidealdel
viejo Bnísnev. pione¡oen laeducación de los obreros en
el marxismo eú los pñmercs círculos so€ialdelnó!'rAt¿s de
San Petersburgo, llevado a su fir¿l cumplinienro.

Con esta nueva materia prima. con el €rite-
rio político de permilir el "desa¡rollo intemo de la línea
bolchevique -en luga¡ de concilia-¡l¿ y sacrifica¡la en la
uniclacl de acción con otras visiones lácticas-, y con ese
''nuevo tipo de milil.anle" como eje organizadvo alrede-
dor del cual alicülar a las masas proletárias, la rcconstitü-
ción del panido revolucionario rxso a partir de 191 I, com-
pa¡ado con su constiu¡ción de 1905 -y a la esp€ra. naluml"
menle, de poder dirigir nuevas acciones revolucionari.a.
de masas-, el€vabaa un nivel cualihtivamente superio¡ la
foffla y el contenidode ¡aorganización política del prole'
L1¡iado como clase,

La Escuela de Longumeau. aunque lue
crEada por acuerdo del pleno del Comité Central de enero
de 1910, estuvo organizaah y di¡igida por los bolcheviques.
Asimismo. la mayo¡ía de sus alum¡os ( I 3, en lotal), rám-
bién lo eran. El estudio s€ realizaba a tr¿vés de coDferen-
cias y semina¡ios. En las conferencias se impafían Ios te-
mas más va¡iaclos, clesde materialismo histórico baslr Ia
reciente legislación ag¡a¡ia en Rusia, pasando por el párla-
menEfismo socialdemócraa en la Duma y la ¡is¡,oria del
socialismo francés o álemán. Lenin, que dio más de 50
conferencias, junto a ot¡os como Riazánov, Amand o
Semashko, recorrieron y explicaron los fundamentos teó-
ricos y los términos esp€cíficos de la láctica bolchevique-
En los seminarios, los alumnos aprendían a ¡edactr¡ apun-
tes e informes y a escribir anícülos y sueltos para pe¡iódi-
cos. presen¡áDa¡ pon€nclas, erc,

La Escüela se inició en 1¿ primaver¿ de 191 L
El 30 de agosto, sus álumnos paftiercn bac¡a Ru(i¡ pffit
cumplir con la misión de r€organiz¿r el r¡abajo ilegál del
pa¡tido y prspajar su Conferencia de reconslirución. Es
imporl¿nte sedaiarque estos mensajercs, enviádos desde
París, serán el antecedenle ,o Ia primera experiencia- de
uno de los fu turos pi lares de la orga¡ización bolcheüque:
el llalnalh sistet¡ú de ap¿¿,[¿¡ador o sistcma de "¡om,
bres dc contianza", esp€cie de eolaces enúe el ComiÉ
Cenúal y las orgarizaciones locales, e|cargados de reali,
zar el contacto entre arnbos y de crear lorm¿s flexibles de
dirección del t¡abajo local en los gra¡des centos del mo-
vimienlo ob¡ero. Estc sislcma -también denominado "de
delegados (del Comité Cenlral)"-, se i0corporó oficialmen-
rc como fomaorgá)icadcl parúdo en ene¡o de l9l3 (39),
y aurquc su coDsolidacito no fue sencil¡a. debido sobrc
l' \jo.r lL'\ ubsúrulos quc i'nporíá la pul(Ía rlolitj(a /.úiit1
(¿)i¡¿n.¡',-10,. fue iUodamü¡ .11. Luto fira h rejonfiru-
cróo dcl piulidocomo para su posterior desaÍollo,

La Comisióo dc Org¿lnizacióo de Rusiit.
(L,n:¡ j ¡uiJ i  txr lu\  (ornf¡ \  t lc l  p¡ui id,r  quc l rrhrrr  (o r¡r .
buido a.eshblccer esos ¿¡Zo¿¿rados o rlelegddot, co']vo-
có la VI Co¡lltrcnciadc t(xti RusiadclPOSDR, en P¡aBa,
cn cncro dc l9 I 2. A clla ¿L\istioroo más de 20 organi/¡cn)
ocs del Frtido. A orras sc b imp¡dió la policía. pcr) cn-

viaron adhcsiones. Como los pfirdcipa¡tes represenaban
a casi todas lái organizaciones existentes en Rusi4 la Con-
fercncia se auloproc¡anó como Coflferencia general del
POSDR, orga¡isrno supr€mo del partido (la Confe.encia
de Praga, en realidad, desempeñó el papel de Congreso
del Partido).

Desde elpunto de vista polírico, laConf€-
rencia confirmó la vieja esuateg¡a del programa del POS -
DR y Ia dcrica desafio¡lada por los bolcheviques desd€
1903 y principalnente dür¿nte la revolüción de 1905,1907,
sobre lodo en lo loc rte á1 carácler democráúco de la re-
volüción msa, al papel quc en ella debe j ugar el proletr¡ia-
do como fue¡za dirigente y el carnpesinado como fuer¿a
democ¡ática de apoyo frente a la burguesía liberal. Tam,
bién se reafi¡mó la Écüca el€ctoral de cara a la próxina
Duma (la cuarta) y Ia necesidad de orqu€stár loda cámpa-
ña polílica -y las eleccio¡les eran la principal de ellas a cor-
O plazo- en rcmo a las consignasde "república democrá-
lic4 jomada dc ocho horas y conliscación de todas las
tieÍas de los terÉtenie¡tes"- Por otra pafle, la Conferen,
cia consLaló "el comienzo de una reanimación polílica',
tanto enúe la dem@.acia bü¡guesa (huelgas estudian tiles).
como en el movimiento obrero (huelgas, manifestaciones
y mltines proleErios cada vez en mayor llúmero enúe 1910
y 1911) (41).

Efectivamente, desde finales de 19 10, cu¡¡-
do,.on motivo del fallecimiento de León'fblstói, se des'
plegó una cámpaña de ma¡ifesBciones y buelgas ob¡e¡as
ydeestudianteseJdgiendo la abolición de la pena de muer-
le, s€ rcidcia el ascenso del movimiento obrero y demo-
crático en Rusia. Después de un loslJo de repliegue y ¡e-
tr@esq que comenzó con la deÍolade la insur¡ección de
diciembrede 1905,Ias masas populáres de Rusiacambian
la tendencia de su estado de &rimo y de su movimienlo,
rccond0ciéndolo por Ia ve¡ten¡e ascensional de la lucha
crecienE y caclá vez más arnpiia. A lo largo de 1911, esre
procesoaumentacuanüL1livamenle, pero cs a pani¡ de los
socesos de los auítirros del Len¿, en abril dc l9l2 (el
amelralhmiento de una miurifestación de obreros en huelga
quc causó 270 muertos y 250 heridos), cuando se da el
sal|o cualitátivo, al aunen(ar considcrablemente el núme-
rode huelgas económicrJ ) ,  \obc rolo. elnumero de ¡ l la.
con un decla¡ado ca¡ácer polfico. Er 1913, fueron ¿ la
huelga más d€ 2 millones de obreros (frenle a los poco
máide 100.000dc l ' l l l r .e l60.;d( lu.cuatrrprolalonr-
zóhuelgas polí t icas (apenas el8% en 1911).  En 1914. el
ascenso conünuó vertiginosámentc; en la p.imera m¡tad
dc esle arlo, tueror¡ a la huelga más obrcros que en odo
1911. siendo,4de c¿da 5, hue¡gas polílicas. Pero cuando
cl fanhsma del año cincoempezÍrba a recorre¡ Las ciuda-
des y hs c¿mpos dellmperio.la ¡lcclru'ación de guerra de
Alern¿xlia a Rusia, el I de agosro dc l9 l.l. desinfló rlrpcn
tioa,¡unque sób tcmfrc¡almcnte. la iotlaln¡blc marca re-
volucion¿riÍr y la (ríri cn chovinin¡júbilo p úiore() de

En cualquicr caso. la Conlcrcncia de ene¡o
dc 1912 sr¡po irrrc¡prcLu correcriünoole bs indichs dcl
nucvo rlsccnso c inc[¡ircstc hecho cotrc bs considcr¿udos
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trabajo práctico en el int€rior Su principal misión fue ex,
p¡icár lo\ acuerdos de la VI Confcrenci¡ enúe lar organi-
zaciones del panido en Rusia y cohesionaÍlas cn tomo a
elias, así como reo¡ganizar y dirigir rodo su trabaj o ilegal.
La composición de sus miemb¡os variaba debido a lát
dete0ciones; sin embargo, piezas clavcs de su labor fu€-
ron Sbli¡, Sverdlor Ordzhonikidze y Spa¡da¡ian.

En segundo lugár, la Conferencia decidió la
fundación de un p€riódico legal pá-ra Rusia. Este nuevo
órgano de prensa, cuyo comet¡do no era oúo que el de
propagar el bolchevismo y de seryir como refercncia polí'
ica y orgánizaiiva la¡to a las células ilegales dcl paftido
como a los miembros de las sociedades obreras, sindica-
tos, etc., se llamó P¡dyd¿ y su primernúmero vió la luz el
5 de mayo de 1912, en Petersburgo. La apar¡ción de Prdvda
estuvo íntimamente ligada al ascenso del movinieno de
masas que tiene lugar a parúr de abri¡_ Las má\ de 500
colectas de grupos obreros ¡ealizadas en el primersemes,
te dela¡]o (de las cuales casi 400 se recaudaron a panir de
abril) para financiar el p€riúlico pemiten escribir a Lenio:

"Esto m estr¿ que p¡¿ci.ra, ente el ascen,
ro ¿á¡il¿lo de los obreros ha deado el pcriód¡co ob¡ero
P¡¿rd¿. No puede caber duda de que exisrc la más ínrima
rclación enlfe el atcenso gcncr¿l del movimienro oDrero
ly no en la forma eslIcchtunente g¡emi¿], estrechamente
profcsional, sino con un¡r nplirud quc abarca ¿ ¡¿¿¿ ¿/
pxerlo) y Ii futuhción d<lórg¡¡o driúrüdc l d(rnorriciir
obrcr¡ dc Pete¡sburgo. A nosoúos no lros basr¿r con lns
publicacioncs profesionalcs, nccesiuunos rrucsrn) perió
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fundamentales de cara a la elaboración de sus resolucio-
nes polfticas, No en vano, el bolchevismo -a diferencia del
menchevismo. que aposlaba por de\afioll¿r la\ collquis.
tas de 1905 por la vfa leg¿l constitucional y por di¡igir el
¡enacido movimiento de nas¿s en este período F)r la senda
refomista de la conquista del derecbo de asociación, ci,
fraba sus espe¡ürzas para el desa¡rollo político de Rusia
en una nueva explosión revolucionariq y toda su polírica
gi¡aba en tomo a es|a apreciación. Efectivarnente, la his-
loria demosraría que el desafiollo poliüco de Rusiá pa5a-
ba, no por la vía constitucional, sino por la revolucion¡ria,

En este punto, iambién es imporr¿nte d€s-
taca¡ que, como se ve, una vez más, el proceso de recom-
posición políüca y orga¡izariva de la vanguardia p¡oleta-
ria rusa se desenvuelve paralelo o en un contexto de as,
censo gencral del movimienlo obrero y del movimiento
democrático. Si la p¡imera gran oleada, q ue co¡nenzó cali
desdc ccro en los 90 del siglo pasado y cuüriinó en 1905,
trajo consigo la constitucióo del p¿rtido obre¡o, esta ol¡a
acompañárá a su reconstitución y culminará, {inairnenb y
lras algunos áltibajos, en la revolución de Febrcro de 1917,
en la Seeund! Revolución rusa.

Pero el aspecto más importante de la Con-
fe¡eDcia de Pmga fue el o€anizarivo. Adcmfu de consido
¡ar€xpulsados y fuera dcl p¡rridoalos Iiqüid¿dores, a los
o,¡otij¡¿J y a los t¡oLskisas. puso mános a la obra en la
reorganizaciór delpartido cr¡ Rusia. Prraello, se do1ó dc
dos insromer!)s: eo priDcr lugar, el Bu¡rt del Comiré
Cefltral dcl POSDR er Rusia. como órgtu$ dirigcn(e dcl
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dico polírico: t¡l es lacoocic|cia que se atianzó enl-¡e lás
masas en los díar de abril: no nccesitanos un periódico
político cualqüiera. sino precistuneote un Friódico de la
democracia obrera de vanguardial ncccsitrunos on perió-
Jicu iro\úlo pafi ayud¿ra nu<\rir lu(h.r L'br(r.L.irro ¡itiir
dff al pucblo un ejemplo y uoa an torchif' (.12).

A diierencia de su preLiecerl'r y or8dni/a
dor de las mcncionadas colectas, Zr":drí, Pralda consi-
güió €ditarse dia¡iarnente; y, a diferercia de su p¡edece-
so¡, di¡igido principal¡ncnte a los scctores de va¡gua¡dia y
celllr¿do e¡ sus polémicas in temas, Pravd¿ lenía una abiec
t¡ vocación de r¡asas. Se co¡¡espondía con lakreaque se
había encomendado el bolchcvismo dc orgiuizar el movi-
micnto obrcro en tomo asu líneapolítica.

Pero, en p¡imer lug¿¡, el Büró en Rusia I
Prdrdd hubieron de abordar la cuesLió deexplicarycon'
vencer a los ob¡e¡os socialdemócratas la necesaria escl-
sión de las dos línear enfrentad¿s durante ar'ios en le seno
de¡ POSDR. La Conferencia de Praga había refrenüdo
es"1¡üptura en los nivcles más encumbrados del patido,
¡", sobre lodo. enúe los grupos de i telectuales en el exte-
rior y las oÍganizaciones obr€ms del interiot sio embárBo,
entre las bases dei POSDR esta rccesidad ¡osecompren-
dió al principio de un^ manera complela. De hecho, los
dirigenlesdel Buróy de Prdyd¿ bübieronde convrvircon
ese sentimiento de los obrcros rusos sc0li¡nie0to quc y¡
habir frrnado I¿ J<liniti!¿ ruIrura entre bolcheviquc5 v
mencheviques entre 1905 y 190ó- quc pensaban en un
panido unidoy fue(e, y, en ocasioncs. dcbieron otorgarle
concesioncs, lo cual redundábaen uná rebajade la crílicá
al liqui¿lacionismo y al oporunismo en las págin¿s de
Pr¿v1¿. y anre Io que Lenin no oculuba su mal€sr¿r (43 ).

La lucha del bolchevismo por gan¿¡se a la
mayoría de los obrercs más ava¡zados de Rusia luch¡
qüe es predominarte en el seno del movimicnto prolcl¡-
rio ruso en¡rc 1912 y 191.1y que llena h última etapa de
la reconstitución del partido reyolucio¡ario, se desa
nollará en dislintos frentcs.

En primer lugar, la p¡opia organización dcl
pariido cr el llterior Como yahemos señalado aÍiba. a la
VlConferenciaasisúó la gran mayoría de las organiz¡cio-
Des act ivas de Rusia. Duranle el  ai lo siguiente, los
bolchcviquc\ rc.tablccieron en lo IunJnmenúl 'u or:¡nr-
zación ilegal e0 esrecho vínculo con una tupidared aso-
ciaciooes leg¿les. El Cornité Cen[nl ¡nartenla contacto
directo con un centcr¿rdc organizacione! p¡rtid¿rias ¡o-
c¡les, y el Buró cn Rusia sc apoyaba sob¡e, : mcnos, 28
comitós y 27 grupos diriBertcs con fuocioncs dc comilú.
A cslo hay que ar'iadir el sistcma dc ¿po¿ra¿r y¡ mcn-
ci()udo, quc lbrlalcció la re ¡ación enL.c el ComiLé Cenüal
y su Buró con los comités y:Lseguró h.chción coúc és,

Silr ombrugo, uno de los pl¡ntos ncgros dc
la rccooq isl¡de la org iz.ación socir dcmócrah por los
bolchcviqucs fucr(m LN agru¡rciuros r¿rciolritlcs. Lll so,
cirldomocmcia de PoloDi¡ y Lilurúia (SDRPyL). durrürte

mucho dempo cerca¡a al bolchevismo, aiora manlenía
unaposición neutral. mienúasque los letones y losjudíos
(el Brn¿¿ como siemprc, sc posicionaba en la cxtrema
derechadel menchevismo) constituíán los punLlles -cn la
medida co que sus organizaciones en el interior eran lo
único qüe le d¡ba representali vidad y lcgitimidad- delRlo-
Ep de Agosrc. La lu!ha,je lo\ bolche\iqucs por mi¡r.ú
es|¿ base de apoyo al tiquidácionismo culminó a prioci-
pios de 1914, cuando, en el IV Congreso de la Socialde'
mocr¿cia d€l País Letón, triunfó la línea bolchevique y l(,s
letones se ¡eliraron del ,loEe de Agosto,lo que supuso
un golpc morlal para é1. Por su parte, desde 1913, el rla
izquierllade Ia SDRPIL,los ro./dr¡¡¿r,lri, cnuó a colabo-
r¿r con el Comilé Cenúal bolchevique.

En segundo lugar, la luchapor la inflüencia
sobre los obrercs avxnir¡dos (v íncu lo ineludiblc y ¡rccc\il
rio para poder acceder a las gr¿ürdes masas). Para cuantr Ii
caresainfluenciahabía qüe recürrir a indicadores indúec-
tos, po¡ ¡azones obvias:

"En la Europa occidcnhl. dondc ¡os pa¡ti
dos süiálistas son leg¡les, el número de afiliados es co-
nocido por todos y sirve siempre como base al aralizar el
movimiento ot rero orga¡i:.ado.

En Rüsia no hay un partido abierto. legal.
Los org¿ni:áciones dcl Partido son ilegales, sccrel,as, 'clar'

dcsdnas , como decimos 0osoros. Pero un indicador i¡
diffc¡o -y ademái cenero- delesLado dc csrs organi/aLio-
rcs es el nLiüetu de los apo ¿s ¿n ¿inero de los gneat

Estos apo¡tes eran püblicados por lap¡ensa
y Lenin les presnba par¡icular a¡eDción, pues su análisis
dcmostraba la crec iente hegemon ía dcl bolchevismo e¡ el
movimiento obr¿ro ¡uso- Así, por eiemplo, en 1912. la
prersa bolchcviquc vcrificó 2.181 donativos, frcntc a los
ó61de Ios l iq uidacionistas; y eÍre el  I  dceneroyel 1l  de
mayo de l9 1.1, P¡a rt/d presentó 2.873 dorr¿d vos. cs decir,
másdcl807., frente a los ó71 de los liquidádores. apcnas
el 19% (.{5). Lo curl dejabaaLeninen disrx}sicitu de apos-
tillarque: huesro Par¡idoagruñ cn l9i4las cuaro quin-
Las partcs dc los obrcros cooscicotcs dc Rusia c toma a
la liic¡ica \o{iáldemócnr¡ revolucionárir" (.r6).

Otro iMicador er¿ la tir¿da de ln prensa obre-
ra. En esle sentido, micol¡¿s P¡al'da veodía ura mediade
40.000 ejemplarcs diarios (¡lcan7lirlldo cn algu nás ocasio
ncs e¡ mtuino de 80.000), la prensa liquidacior)isl¿L sólo
Uegaba alos 16.000.

Pe¡o la torm¿L más direcl¡ de comprob.r¡ la
corelación de fucr¿1s cnrc l¿s dr)s lírcas de hrxi¡lde-
Ino\rxc' i l  arñ la lu ' ih ir  Fn { laL,nrr¡ l r l r  lx\  | r¡ ' f i : ! i  ' r r in l
ziri$rcs obrerai que ib¡n apa¡eciendo bajo cl esúechísr-
mo m¡rco legál legado por la revolución (47). En ettc tc'
ffcoo, los bolchcviqucs dcmostfiron rcpresentúa la ma-
yorí¡ dcl proleLrrirdo dcl prircipa¡ cenrro irdusrrial de
Rusia, Si|Ir Pctc.sbL¡rgo. cudos inporulr lcs oc¿rs io0es. En
'n¡yo dc L9 ll, cn las elccciurcs r h dirccliva dcl Snrdica-
t() de Mctalúrgicos dc csa ciudad. I 0 de sus l.l nr ic¡rr bÍos
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tueron elegidos de la list¡ propuesta por Pr¿jdd- En ma¡-
¿o de 191,1, eo l¿Ls eleccioncs ai Cons€jo de Seguros dc
Perersburgo, el 75'¿ de los conpromisa¡io votó por el
rú¡¿dalo bolchevique, y cn las elecciones a esta instilu-
cióo dc seguros de toda Rüsia, 47 de los 57 delega{tos
eran ?rd|düldJ (que es como se co¡nenzó a denominar
a los bolcheviques leninistas desde l9l2). En geneml, eo
19 l.l, en Mosoi ninguno de 106 13 sindicatos cr¿ abicn¿-
men¡e liquidacionista: su inn uencia había sido neutr¿liza-
da por las célulás bolcbcviques, y en San Petersburgo, de
20 sindicatos, "sólo los de los delineantes, empleados dc
fa¡macia y de oticinas y Ia mitad de los aliliados al sindi-
cato de impre$res son liquidacionister. En todos los otros
siodicalos -mct¿lúrgico, lexlil, de sasues, de la madera. dc
empleados de €oncrcio, crc.- es ¿r.rofut el predominio
dc los pravdistas" (48).

Finalmente. en cuanlo a la influencia sobrc
las masas obrer¿s cn gener¿j, el mejor indicador fueron
sin la menor duda, las elecciones a la IV Duma de Eslado.
Eú las 6 provincias dondc la ley elector¿l ásignaba un di-
pül¿do p6ra la curia obrera, fueron elegidos 6 bolcbeviques
(A. E. Badáev, M. K. Muránov, G. I. Petrovski, F. N.
Samóilor N.R.Shágov y R. V Malinovski);los 7 dipu¡a-
dos ¡ncncheviques fueron elegidos por lacuriaurb¿na.

Lal uma fue inauguradaen noviembre
dc 1912. Al principio, rodos esos diputados fonnaro¡ el
grupo sociaidemócm¡4 pero pronlo se rianifestffo¡ las
primeras diferencias -que. a Ia larga terÍrina¡ían con esa
onidad-, al prete¡der los mcncheviques la totál hegemo-
nfa en las labores parL.unenta¡ias (no dejaba¡ intervenir ni
formar pane de las comisiooes parlamenbrias a los
bolcheviqucs), [¿ cosa se ag€vó cüando los mencheviques
pcrmidemn Ia en(rada en el grupo al diputado por Varso-
via Jagicllo, que no era socialdemócrah, sino nacionalis-
ta, "Las cosas l¡cgafon ha-\tael pu to de que los siete, por
mayoría de Dno, volafon por l¡ ¡cnuncia al Progr¿ma de
nuestfo Patido. Ya eu la primera declamción política he-
cha desde la t¡ibuoa por el grupo de la Dum4 los siete
diputados renünciaro aite toda Rusia al Programa de¡ Il
Congreso del Panido celebr¿do en 1903" (¿19)- A esto hay
que añadir la difcrcntc concepción de la relación enm el
panido y el grupo p¡rlrncnu¡rio:

"Los si€te eslln ya tan conhgiados de con-
cepciones liquidacior¡isllls, que han dejado de enlenderc!
ab€cé del malxis¡no.

Según el m¿¡xis¡no. los dipulados a la Dur¡a
¡¿¡ deben hacer v¡ier J¡¡ volullt¡d, sino la volunt¿d de la
irrgafliz¡ción mrr,(isr¡i ¡¡¿¡ rjcbc¡r rcali/ar '¡r decisiL'nc\.
sino las del organ¡smo íntegro mañist¡: ¡, deben aplicar
rl¡ r-ác!ica, sitD la ulc¡ica de ésle. ¡B una veryüenza y ün
oprob¡oquc sca prcciso explicarcsrc abccé dcl ma¡xismo
¡ los dipur¡dos de la Dun¡l ¡A quó exr¡cmo los h¡n con-
ducidosü prof,eDs¡óo al liquidacbnismo, cua¡do se atre-
ven ¡ acoar corno afnrtidisürs. como dest¡uctorcs de l¿¡
organización políúca prolol¡r¡n ! ' (50).

M icnt(L\ los diputrdos mcncheviqucs p,r$-
r i ( f lbxn \u xur,nx\rnl¡ l  [x, l í r rc¡r"  l iur¡ü i rsu pn'¡ i i , )Bxni-

t6

zación pat¡disú" los bolcheviques aplicaron de mane¡¡
cj!¡nplü cl e{tilo d. Lrihr¡, pffliunuotrrio mrrxi\LL no
sólo dcntro de la cámafi, denun(ia[do a la au(ocr¿ciá y
prcfrcniendo y apoyando rcfomas lavorables a los obre-
ros, sino sobr€ todo l¡em de clla, conviniéndose er el prin-
ciNJ EtuVr de apoderador del Comité Central. ¿or r¿¡r,
aprovechando su estarub de legalidad. trarNmitían las di-
rctlrlces del Comilé Ce¡¡¡ral a las organizacione; l$ales y
a las astunbleas de electores, rcconían periódicamenle las
princ¡pales regiones proletari¡s y reaiizab¡n el conÉclo
enúc comités- En caso de detenc¡ones. cubda¡ Ios pues-
tos vacantes del Buró en Rusia del Comilé Centra-|. La
fmcción bolchevique de Ia Duma llegó a ser uno de los
principales órgaros legales del paíido.

En noviembre de 1913, los diputados
bolcheviques cxmplieún el acuerdo de ¡a reunión ampliada
d( | ConiÉ Central c€lebnrda eo el mes anterior. en Poronin
(denominadá "de verdno" por cucstio¡rcs de clandeslini-
dad). de separ¿rs€ del grüpo socialdemócrata y fomar el
GruDo Obrero Socialdemócrata de la Duma. Sú úlúmo
s€rvicio a la cau\a proletaria lo cumplió este grupo en rEla-
ción con la guem: el 8 de agosto de 1914, los dipubrlos
tDlcheviques se negaron a votar los crédilos para el ejérci-
to, Muy al contrario, el grupo obrcm de laDrnnadenu¡
ció el carácte¡ iml,erialista de la güena q uc se iniciaba en
Europa y rEalizaron agitación con tra cl la. En esta tarEa sus
miembros fueron detenidos por l¡ fnlicir, cu¿ndo cele-
br¡ban, con ot¡os socialdemócrat¡s, una con fereocia clan-
dcstina en Ozerkí. En Ia visla, celeb.nda en Itbretu de 1915.

"t'tueda" (Ia ue ad), te ód¡co legdl botch¿v¡que t
prin¿ipal puntol de Ia rct:otts¡ítuc¡ón del I'o ido entrc
19l2 r 1911. Clausaft¡h ¿rjul¡¿ da 19t4, ftapaftció

cn l9l7 ¿ono órEano d¿l C.C. dcl POSD(h)R
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si¡ emba¡go, continuaon denunciando ¡nte el lfibuna.l el
verdadero ca¡ácter de la guera. Fucron acusados dc pcr-
lenecer a una asociación cúyo propósito era denoca¡ cl
¡égimeo estatal existente y condenados a depoúción p€r-
peluaen SiberiaOriental (51). La Rcvolución de Fcbrerc
les devolverla la litüiad.

En resumen. haciír 1914, en víeper¿s dc la
G¡-¿n Guerr4 los bolcheviques h¡blan cumplido, en lo fun-
d¿menEl. I¿s lareás que se habla¡ encomendado en la VI
Conferencia

"1) qüe, lo mismoque antes,Ia primera ta-
rea que está ed el ordeú del día es el la¡8o rabajo de edu-
cación socialist& de orga¡i?¡ción y cohesión de las mayl\
prolelárias de ván guardia;

2) que es oeces¿rio realizar ün intenso t¡a,
bajo para restablecer lá organización ilegal del POSDR.
que apmvechc más que núnca todaclase de posibil¡dades
legales, que sda apra pam dirigir las luchas eco¡rómicas del
proleuriado y que sea la únicacap¡z dc didgir las accio-
nes polflicas del proleb¡iado, cad¿ vcz más frecuenesl

3) que es necesario organizar y exlender la
agitación pollrica sisremática, apoyar por ¡odos los me-
dios el movimiento de mas¿s que sc inicia y amplia¡lo b¡jo
la bandem de las consignas del Partido aplicad?s ínregr¡l-
meote"(52),

En definiriva. se habfaresrituido el apararc
clandestino del panido, se habfa extcndido el apoyo de
ese apaJato en o8anismos legales de la clase obrera a tra-
vés de l¡ combinación del rr¿bajo legal e ilegat_ se iba cn cl
camino dc conq uistar a la mayorfa del secbr tr¡ás ava¡za-
do dcl proletariado, y la agilacióo revoluciona¡ia prendí¡
cada vez más en el efcrvescentc movilnienb de masas,
Todo ello invi¡a a consider¿r que el prcceso de rcconsdtu-
ción del partido de vanguardiadel proleLldado ruso toca.
baa su fin.

El enemigo exterior

Como hemos visro, el pdncipal encmigodc
la organización de va¡¡güardia en el ¡¡lterio¡ de la cl¡sc
obrera er¡ -y sigue siendo- eloponun¡smo_ Fuera de ella,
Io cons¡i¡u ía la OJ¡rra. HasLl aquf. el ¡elalo de los hechos
puede dar una idea de las dificültades que impone a ta
revoluciól la lucha en el frentc it|temo . para concico-
ciary cohcs¡oni¡a la vanguardia. pañ eüucar y organi/ar
a Ias ma.sas, ctc, Pero aesto hay que ¡uladiel frente cr.
rcmo". la lücha a campo abierto, si¡ sutilezas n¡ discu¡-
sos. sino con a¡mits muy difercntcs a la p¡labra o a la lctr¿
irnpreríL c{'0tfa h cl¿,e dirigentc y sus afrüatos reprüli.
vos y d9 scSurid¡d.

El capítu lo cscrito fnr c¡pürido bolchcv¡
que cn estc c¡unpo esrá plagado dc cpisodios incrcs:ultí-
si¡nos, sob¡c todo cn el pcríodo quc nos ocupiL. Par¿l dff
unaidea dclcardctcrdc osta lucha scilnlArcmos, eo gc¡rc-
ral, que las |are'as polítictus, quc ya dc tx)r sí cnccr:rb:ú
gr.ü¡ dilicukad. casi sicmFe dcbíiu rc¡:üerse unay orñr

vez debido a lasdctenciones y a las infiltrac¡ones. En pa¡-
t¡cula¡, podemos lom¿r conciencia de la dificultad que
enc€rraba esta empresa dc Sísifo s€ñalardo, porejemplo.
que sólo dos dc los diez elviaclos a Rus¡a desdc PaJís. en
l9ll. pudicron pariicipar en laconferenciade 1912ique,
más t¿rde, n¡da más scr puestos en marcha los insl¡ümen-
tos lundámenkles pafa la reconstitución. t¡¡s esa Confe-
rencra, el Buró en Rl¡sia y P¡d'dd, sus micmbros fueron
de|enidos. El primcro de ellos, el máxiño responsable,
Stálin, el mismo día que salía el n' I del oucvo ó¡:a¡o
legal de prensa. Aello se unióque el sustituto del p.imer
secretario del Conscjo cditorial, V Skriabin (nás Erde
conocido como Mo¡ólov). fue M. Chemomázot age0le
de Ia Oj¡¿¡¡¿, quicn, con mayor o meoor sutileza, se en,
carBaba de infomü a la policfa sobre los hechos y las
personas que protagonizaban la vida ioterior del paddo,
cofio cuando, en octubre de 1913, publicóen el periód¡co
bolchevique una delallada infomación de la reunión clan-
destinadel Comité CenL¡¡l celebmda en Poro¡¡in, cosa que
ini lómuchoaLcnio (53).

Pero el agen¡e de la fxrlicía sccretá i¡filtra-
do a más allo nivel fue R. V Malino!.1.i. quicn. rlegido
micmb¡o del Comité Ccnúa1 en Pr'¿g¡. i( r,r l f:rr!.r del
gruÍn bolchevique de lá Muma. Fue c¡ f . .
ponsable de l¿s cafdas dc los dirigentcs bolcltcvqu- ,
el inte¡ior entre 1912 y 1913. En mayo dc 1914, provo(! l.i
única crisis intema dcl grupo de diputados bolchevique
cuando renunció a su escá¡o, sin explicación alguna, )
dcsap¿reció de finirivamenre de Ia escena polfica.

La esu¡tegia de la OJranr¡ en rclación con
el POSDR consistía en favorecer la agudización cle la5 di
ferencias lolídcas enúe sus fracciones, con el fin de man-
tener a1 patido obaero desunido. Desde lücgo, se8uíar a
piesjundllas el vicjo adagio de "divide y vencerá\". Al
igual que los panidarios dc ¡a viejaunidad en el senl, lJl
movimiento obrcro. no em capaz de ver qlL rrf lJi
prole|áriádo como clase rc\1)¡ucionaria r
mcn|e,enesa luchx \i¡r cu¡rtclcontra cl.)¡fiun¡süro que
practicaban los boleheviqucs. Dr..l;l riurcra, cn lamedi-
d¡ que fa!{)rccicr(n cl trabajo dc lo\ pravlistas comr¿
los mencheviques. pcnnitieron el dcsn¡rolb dc la líoea¡e-
voluciooari¡! su mcjordcnnición y su ¡nnyordil¡sión en-
úe los obreros. Es lo que, años después. vcndrÍa a decir
Lrnin de Malinovski;

''Éste dclaú a decenas y dccenas de los má5
excelentes y abnegndos carnamdas, hacicndo que lr¡er¿Ln
condcnados a úabajos fbrzados y ¿coler¡ndo la muerle dc
muchos de ellos (...). P:r¡¿ ga¡arse nuesúa conlianza.
Malinovski. como ¡nie¡nbro dclComité Cc¡ ral dcl Parri,
do y {.lipur¡do a la Duma ruvo quc ayud.irños a organiri¡r
la publicació¡¡ dc d¡¡rios lcgales, quc. inc¡üso bajo el
zarismo, supicron luch¡r conira el ofx)nuois¡no dc los
rncDcbeviqucs y propflgru los fundiunentos dolbolchevis-
¡no coll e¡ nccosario disimu k). Coo utr¡l m:lno, Milill()vski
mn¡rdaba a prcsidio y a l¡ muenc a decen¡ts y dccems de
los mcjores combfltioorcs del txtchcvismot pcro t:on la
ouir sc vcía obl¡gndo a co|rúibu¡r a laedücitción de dccc,
nlrs y decen¿s dc nrilcs dc nucvos tnlchcv¡q0cs por m.-
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dio dc laprens¡ legal" (5.1).

D"- este rnodo. al-
tos dirigentes dol trclchevismo,
como St¿lin, qLre siemp¡c llcv¡-
t'¡n a la policía úas sus ürlones
y que cr¿n detenidos y deporlil-
doscon mucha frecuencia, dc la
misma mancr¿. sc l¡r\ areslaban
p.r¡n evadise de su desüeío con
soma l-aciliüd- No cabe du(h dc
que esto no escapab¡al cont(t
dc la policía z¡risla. La cos¡
cambió hacia febrero de 1913,
cuando los jefes bolcheviques
que habían caído en l¡s últimas
rcdadas delatados por
Malinovski (los principalcs ertul
S talin y S vérdlov), fueron envia-
dos a la inhóspih región de

Residentia ¿e bnin ed Poronin (Polonía), donde viüó entrc I9IJ J 1911

Yaniséi-Tu¡uján, al nortc dc S ib€ria. cerca del Círculo Po'
lar Ártrco, de donde era imposible escapar (Sr¡1i0, por
ejemplo, no volverá a asumir una labor acdva en el apara-
to op€¡ativo bolcheviquc h¡sta marzo de 1917). Todo lo
co¡ltrario que laprovin(ia siber¡ana de Tomsk conimp{'r-
bntes centros urba¡os y la lfnea del Transiberia¡o a ma¡o.
. donde mucbos bolcheviques pa5aron a la fucrza largas
tempomdás (allí fue e[viado Stálin t¡as su detención de
mayo de 19l2). Al parecer. la Ojra¿¿ comenzó a considc-
mr, por aquell¿i fecba5, quc ya cm suliciente elanEgonis-
mo en el seno dc la socialdem([racia rusa y que eljuego
del gato y el mtón debía tcnni0ary ser sustituido por un¡
nuevaofen\iva |or.d con¡ra todo el apa¡ato ilegal del pafli-
do bolcbevique e¡l Rus¡a.

En el camino de la Revolución

Efecliv¿rmente, desde 1913 y, sobre rodo.
desde agosto de l9 14, el principal probl€ma ál qüe debió
enfrer¡t¡rse el bolchcvismo fue cl de resguard¿r v recom-
poner su org¿nización c¡andcsti¡ta. Pero el esquema orgá-
nico del panido bolcheviquc ya había sido es¡ablec¡do en
cl proceso de reconstitución inic¡ado cn 1911, arnes del
comienzo de l¡ ofcnsiva de bs servicios de s€gu¡idad dc
lA autocracia. La luch¿ co0sistía. entorces, básicamente.
cn ¡nirntcr(r  cn lL,  t , ' . ib lc en Iul | l j jon ni inro e. i  , rgi  i -
grruna político. En cualquicr cil\o, hasta 1917, las aldei$
de los conlines siberiaoos ibar sicndo pobladas por cad¿
vez más huéspcdcs bolcheviques- Sóloen el segundo se-
meyrc de 191.1fue¡on detenidos.lll miembtus de la or-
g¿ui,ációo dc Petrogr¡do. Cuando eslalló la Revolución
ilü FcbRm. c;r,¡ tnJos lo\ J¡ri!.ntes In¿, presrigioso{ u*
laban en Sibcria o co cl exilio. Sin emb¿rgo, a parir dc
l ,)15, c l  movirnicnro. 'hr, i r ( !  v, , l \ i , ,  i l  to inix- l : r  veni(  lc
iNce¡sional. k) quc lhvoreci(t l capacid.ld dc rcsistcnci:t
rlcl Fúljdo bolchcviquc. y. rl p¡trlifdc l9ló. su p?L\o a pu8-
n:u por la colq u ist¡ dcl ¡jrcc ic tc ¡novimicn¡o fxtítico dc
tntTiL\.

dos líneas en la vanguardia de I prdet¡dado ruso nogir¿ba
en tomoacuestioncs dc Lricticao dedcsa¡rollode la línea
politica. Esto lo resolvicron los marxislas rusos en el pe-
íodo de balance de l¿ Prirn€r¿ Rcvolución, enue 1906 y
l9l l. A partir de 1912, €l asunt{) principal consiste €n
r€solver el problema d€l d€s¡rrollo de la línea en ra
construcción del Partido, la reconsiiiución del partido
de la clas€ obr€ra cor¡¡o p¡rtido de vangua.dia ¡€volu-
cionario- EldebaG sobre lacucslión acional. q ue se sus-
ciró en 1911, no aponó nad..t nolcdoso al programa o a la
tácúca \ocialdÉmócrxl1: 'ólo sinió pur¿ delimitar mejor
los campos entre la.s dos alls dcl movin¡e[to obrEro ruso.
A ¡flr(ir dc l9l.l.la gucrru ¡rov,Nóque el escrnario prin
cipr¡l de la política pa-\ase al plano i¡rlcmacional: la banca-
fiola de la l¡temacional y l¡ recesidad de su reconstitu-
ción. h lucb, l  cunra els(^i i l ( l r )v inis¡no y el  delensismo.
la lucha por tJansfonnar lÍr grcra imperialistaeD güefi"
civil. la d€finición del ca¡lctcrquc había adqüi¡ido el capi'
talismo en su etápa coo¡ernfDárea de desarollo, enúe
otras cucstiones de gran irnpotrurci¡. centraron los deba-
tcs que podían apoúr nuevos elerncolos albagaje |córiro
) po¡lticodcl prolctariado. Era dr clc.(L'n.{¡o rnrcmacio-
n¡l donde se planteaban los nuevos problemas que e¡¡
f,reciso resolver En Rusia, en ciuDbi{), las rcodencias dcl
r¡ovimielrto social e¡ar laq mismi$ qu0 itlició cl año docc:
ascc0dcntc movimiento obrero y dc¡nocúrtico y consoli-
dAción de lao.gani?ació[ y dc la li ca polírica r€ volucio-
nrfias (55). En marzo de 1915, cn plena gucna, Lc¡r'n rc
'uinc la\ tan:|s dcl p.fliJo cr\i cn lo. mñmos térmrn,A
quc en las condicioncs p.chslic:L\:

''Es trú!'¡ del P¡ftido Obrero Socialdemó-
c,irradc Rus¡a for¡¡leccr cn lo succsivo l unidad prolcra-
ria forjikja cn l9l2 l9l.l. sobrc l(xlo p()rP,zr?/r¡, v rccors-
tituir l¿\ org¡n izacioncs soci ldc¡n(tml¡s f,aridisLt-\ de l¡
clnse obrcra rlbre h brl\o dc dcs¡irdlúse dccididruncnlc
dc los soci¡lchoviristils c0 cl r0Ícl|o dc Lr org ri/uci(if
156).

Rcirlfircrllc. k) quc sc c\t¡br vcolil¡¡l¡lo rn
tlpl¡Ír ¡nlcrn:¡ci,tn¡l. dcsfLrús ric h dcsrrci(ill c,r r¡t¿\rl
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de losdirigentes de la Il InEmacional al c¿¡npo del ünpe-
rialismo (scEialchovinismo), desde el punto de vish del
dcsafiollo del movimien¡o obrero, era, ni inl. |li mcno',
que el mismo problema que ya habían resu€lto -o que
acababan de resolver- 106 marxistas rusos, a s¡be¡: la
escisión, en bdos los áftbilos de la polftica. entrc las dos
alas del movimiento obrero. Efeclivalneote, la Gran Gue-
Ía pu.o cn elorden deldí4 ante lodos lo. proletarios(oo5-
cientes del mundo, algo que ya se Ie había planteado a.l
p¡oletrriado ruso y qüe éste había resuelto, fundámenld-
meole, enúe 1912 y 1914. Cómo lo abord¿ron y solucio-
na¡on los demás destacanentos nacionales del prole¡a¡ia-
do intemacional conforna otro capítulo de la historia de
la Revolución P¡oleta¡ia Mundial. Loque sípodemos si-
tuar aquí es que las neccsidadesde Ia luchadeclases en cl
suelo del Imperio zarista ya estaban col(Xando, antes de
Oclub'c de lql7. ¿ la cab€/a del proletarirdo intenucio-
nal, al proleF¡iado ruso.

Entre 1912 y 1914, el bolchevismo ullima
la foia del pafido de nüevo tipo prolet2rio en Rusia. A
las ¡areas dedefinición de laesúategia (1883-1903) y d€ la
táctica revoluciona¡i¿s ( 190,t- 191 1), se une, €n €l fEríodo
de rcconstitución, la formulación de la línea proletafia de
const¡ucción del partido r€volucio¡ário. Con este bagaje,
la clase obrera rusa estaba preparada, a la espera d€ nue-
var conJic¡one\ 157) -nueva\ condicione. que comi<n/a¡
a madur¿r a p¿rri¡ de 1915 y, sobre todo, desde marzo de
l9l7', para saltrr de l¿ orilla de la reconstitución hacia la
de la revolución, par¿ cruz¿r el Rubicón de IaRevolución
Proleta¡ia en Rusia-

El Partido de Lenin

Como la reconslit0ción po e e el canclele-
ro la cueslión dc la lfnca orgturizativa partidaria, en Ia po-
lémica conra el liquidlcionismo Lenin y los bolcheyiques
hubieron de insistir en ladefiniciórdel carácter del p6rti
do dg nuevo tipo prole¡a.rio, asícomoen lade su esfuclu-
¡a orgánica. Repasar sus argumentos y co¡rlfastarlos con
lar propueslas fundament¿ies que hoy dfa defienden los
destácamentos dc vanguardia en Espala. en un época en
la que -s¿lvando las dis¡ancias históricás y el contexto
socioeconórnico las l¿reas de la Revolución adoptan bá-
sicárnenE el mismo carácle¡, nos ay udará a situal cuáld€
ella¡ se ubica mej or en la línea leninista,

Desde un punto dc vista general  y
ciñéndonos al tcffeno organizativo, el partido .evo¡ucio-
Da¡io,l¡l co¡no lo{lefine Lenin, consistcen lo siguien(e:

"El Par¡rdr, rr una suma de organizacionc5
vnrculadls eD un lodo úrico. El Parrido sr la o¡garización
dc ¡aLl$eohrera- r0milicadaen Ioda unr rcddeor8rni/a.
ciones dc todo géncro, locales y especiales, centralcs y
genemlcs (58).

Estc es cl lcrd¡dcro criterio leninisla sobrc
el P.rtido Cornuoisl¿. qucestábicn lLjos ¡a¡rodcsu con,
cepción como p¿d,'¿lo ,frrol¡?i¿? -es dccir, como cstruc-

türa o aparalo político o¡ganizado aI margen de lás masas-
. comodesuco cepción irüividualist¿, como aquélla qle
lo describe como sumade individuos. En esle punb topa-
mo!, nuevamente, con nüesl¡os arnigos del CO. Pa¡a los
delanuev^Estrella Roja," elpuntocrucial pam el Paddo
leninishcs saberquién es considerado miembrodel Parii-
do (59).

Una vez más, sc pone de manifiesto que
estos seilores no utilizan el ma¡xismo-leninismo como una
''guíapara laaccióD", sino que p¡etenden c¡ea¡, alrededo¡
de nuestra ideo¡ogía, unanueva Escolástic4 de la que eri-
gi¡s¿ e¡ sacerdotes y dig¡atários pontificales depositá¡ios
del dogrna. Uoa vez más, se denuestraque la base tcórica
quesostiene lapolídcade estos úuha¡es no es el marxis-
molcoinismo asim¡lado tras su estüdio, sioo una seria de
afiches y clichés extraldos de una versión resumida de la
hisbriarcvolucioraria y dc la obra de sus ¡íderes. Si esbs
camaradás sc bubiescn acercado al leninismo, no a t¡avés
de uoa antologla. sioo desde la profundizació del si8nifi-
cado de toda su obra, no se hubiera¡ quedado -en lo qüc
toca a la naturaleza del Pa¡tido- en el debate de 1903. Al
coora¡io, hubiesen comprobado que hubo, en la historia
del ma¡rismo ruso, má-\ debales al reslrclo, y, sobre lodo,
que el trasfoDdo de esa prime¡¿ gran polómica sobre el
Panido no consistía, precisÍunente, en "quién es conside-
mdo miembro", que el debate sobre el anículo 1' de la
Eslatütos del POSDR -rlüe L¡ala sobre Ia definición del
miembrodel pa¡tido- oo expore de una ma¡era sistemáti
ca ydirecta todo el contenido del asunto, sinoque expre,
sa una forma la primera- bajo la que se manit¡stó Ia lu,
cba de dos líneas en laconstrucción del Parido denúo del

Veamos lo que dice Lenin, años después,
en .epüernbre de 19l l .  cudnJo aquel l¿ polemica -que.
comose sabe. resürgióen el IV Congreso "de onincación"
del POSDR, ce¡ebradoen Estoco¡mo, en 1906- ba álcan'
zado su fo.ma superior, con lar dos líneas -bolcbevismo
co¡ltra liquidacionismo- mejor definidas y acabadas:

"Si€n 1903 los nencbeviqucs senlían aveÍ,
sión por la clandestinidad. ¿porqué entonces ¿n .¿90ó, en
elperíodo en que el Pafido era incomparablemeote más
'abielo', ¿/lo' ¡¿ijnoJ, rcniendo mayoría en el Congre-
so, revocaron la decisióo menchcvique que babían adoptá-
doen 1903 e h¡ciercn adopt¿¡ la bolchevique? (...).

Es un hecho indiscutible que en 1906 los
menclreviques aceptáron en EsrccoLnola definición bol-
cheviqu€ del Pa.tido cono suma de organi?¡cion€s"
(60).

En olfa5 palabras, c¡ tr¿sfoodo sobre la m-
luralezaorgtuicadel Pafüdo -quc puedc adopta¡ distj ntas
y suesiv.N tbrmas polémicil\- no cou\islc cn dcscribira
ru miembro irdividui . Al co u¿rrio, si cs preciso d¡r. en
ú¡ninos gc¡leralcs, un¡ detiniciúr suci¡rta dcl Partido lc-
ni isr¡ desde el punLo dc visLl organizali vo, dircmos que
es una "sumade or8iuiacioles', no uoa 'suna de indi-
viduos .LainLrr. l¿rchirnquc imfrcnco oucsrrosc¿unara'
dil.s del COe¡lre la vflngulrrd prolemriay las na-\as pro-
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let¿rias. cnEe elParlido y l¿Claie, es fruto, node la con-
ccpc;ón leninish sobre la orga¡ización del Panido, si {)
desu degeneración revisior'tislaen po ida ttúnoll¡ca. de
su degeneración individuálisla, burguesa. "El Pafido \on
sus mielnbros", vieoen adecirestos sico¿ao!es. La li'onte-
ra ente el Paiido y la Clase está bien del¡nitaü y escla-
ra: el que liene camet, el que "merece ser considerado
miernb¡o . es: el quc no, mo es. 'Y así será siemprc, p¿r
se la sec lonun , pTeceo qüerer sentenciar nuestros
gua¡dianes de la pa1¿¡r¡a dada.. - ¡en 19031.

¿Qué dice Lenin a este respecro. l0 aios
después, cuando ú¿|a cl mismo problema, pero ya no des-
dc una perspectiva conc¡eta. en función de un debate es-
prcial que sólo recoge algunos de sus Lspectos, sioo des-
de una perspecli va miís teóric¿ y general, tratando de ab¿r-
caf todos esos aspectos y de rccogerlos en Una sintesis
válida como principio pam todas las épocas, !ál ida como
guía para los comunistas?:

"(...) en todas las parEs delmundo, el nú-
mero de miembros del Palido es '¿J¡r€cl¡¿ , en compam-
ción con el de los obreros que realizan un uabajo so€ial-
demócr¿la (léase, ¿¿r¡!¡r¡r¡¿. N. ¿le la R.). Por ejemplo,
en Alemania hay sólo un millón de micmbros del Pafido
Socialdemócratá. pero vo¡a¡ por los socialdemócml¿s cer-
cade 15.000.000 de prolcnrios. La proporción entr€ el
nún€ro de mi€mbros d€l Partido y €l número de so-
cialdemócratasse d€termina en los distintos pai¡€s por
la diferehcia de las condiciones histórical' (61).

Sc tr¿ta, por tar¡to, de ü¡a "corrclación his-
tórics , no dc una muralla china percnne y eiema. En el
período de lq08 l916. par¡l Io\ bolchevrquec era miem-
bro del Partido quien pertenecía a una de sus organizac¡o-
nes claldeslinas! pero esto se modificó con el tiempo -
sobre loJo a parür de Oclubre . y. lo quc c( mas impor-
tánle. en el p<nodo quc no. ocupc no to.l¿s \usorlani/a-
ciones erar ilegalcs. Había orgar izaciones legales afines
al bolcbevismo que debían ser consideradás partes irte
gra esdclPanidocomo "un rodo único". ¿Porqué? Por-
que reálizaban trabajo r€volucionario. No forque fueran
'i)flcialnenre bolcheviques -que no lo er¡n-, (ino por
que aplicaban la política bolchevique, porquc las células
bolcheviqucs dirigían a los ob¡eros que las inrcgraban.
Aquí se rompe el llfnitlr, la frontcra, aquí desaparEce la
¡nurallachinaeDlre el Partido y ¡¡Clase en €l te.reno de la
orgülización ¡evoluciona¡iadel pro'er¡riado.

El Partido cs la sürna de sus organjzacio-

''El Paiido eslÍ ¿/¿,r¿fu se cncucnúan lir
nnyoria dc los ohrcros mar:(istüs conscicntcr quc parüci-
p.u cn l¡ vidapolítica(...).

El Parlido e$tá dondc h rnnyoría do k)s
obrcr)s so h¡ agrupado cn t)rno a l¡s dccisi{xlcs dclfurri
do, quc da¡l rcspucslils cohc¡cntcs. sislcmllic¡s y cxaclas
r krs prot'lcrnrN lnÁ nnf,orri|lllcs. El Parido estú dondc
lu uridaj (lc cstiLs dccirioncs y Lr volunt¡d únic¿ dc npli
crülrN lroncsriürcntc hlt cohcsiurdo ir I¡ milyorí¡ dc l{r\
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obreros conscieDles" (62).

El trabajo comunista es lo que rompe el
csqucrnadsmo del Partido concebido exclusivamente
como orgmización. lil I'artido es organización comu-
nista rlis tr¡b¡¡jocomunista. La Reconsti tución del Paf,
tido Comunista dcbc (cncreo cuent¡ y hallaren su fbfma
concreh esa conelación. la proporción onlre elnúmero de
micmbros del Pariido Cornunista y el núrnero de comu-
ni.la.. el númerc de miembros p€nene(ient(s a organi/a-
ciones del Pánido Comünista y el número de quienes rea-
liza¡ trabajo comunisLl, huyendo de la visión organicis¡a
y dognálica del pd¡¡do ,¡o,?olí¡iro- A este respecto y
reti¡iéndose a los mencheviques liquidacionisEs. Leni
decía:

"De ¡nodo que ¿xcl sc basa contla el Par-
tido en los obreros ri¡ potlido o gue tu estdn alliadas
al Partido (Lenir se refiere a la bürla que hacían los
mencheviqüessob¡e lainsistenciabolcheviqüe en el marl
tenimiento de la organización clandestiDa, pues, pafa ellos,
este üpo de organización no podía abarcar a ¡¿rdoJ los
obreros socialdemócratas: por eso, querlan un panido
abielo y legal). Este es un procedimiento corriente enlre
los liber¿les, que tratan de sepa¡ar a la nrasa de su destaca
menlo corsci¿¡¡¿ de vánguardia. ¿xc, no comprende la
relaciór.e ¡Je parlido y c/¿J¿, como oo lo compre¡dían
los 'economistas' de los áños 1895 a 1901" (63).

Quienes, como laCO, sosdenen qüeel Pa¡-
(ido son sus añliados y las masas el resto de Ia clase no
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afiliada, separan, igüal¡1enle, a Ia vanguardiade lar ma-
sas, pÍuúcipan de una concepdón liber¿1, burguesa, del
Partido, 'no comprenden la relacióD enúe el p.rrtido y la
cla-se y, por tánto, al aplicar polficas erróneas en cl cam,
po de la organización rcvolLrcio¡raria dcl probtrriado, ¿isla¡
a la vangua¡dia de las masas. De lo que se t¡at& por el
contra¡io, es de reconstiluir un movimiento comunisia
en el que se estáblezcao est¡echos vlnculos -una adecua-
da "correlación"- enIfe la vanguardia orga¡i?ada y las
m¿sas revolucionarias cohesionad¿5 en tomo a Ia polftica
de esa vangua¡dia, En eslo consiste el plan leninisl¿ de
Reconslilución del Pa¡rido ComünisLl, y oo puede ser de

Una vez establecido que El Pafido Comu,
n$A no es unasumade ¡ndividuos, no estricEmente una
organizáción, proseguimos señalando que Len¡n, al refe-
rirsc al Parddo como "suma de organizacionel', dej a bicn
claro que no se ¡rata de organizaciones de la misma cate,
goía, sinoqüe son 'd€ todo género, lo.ales y esf'€cialcs,
centrales y generales". Es decü, exisrc enre ellas unaje-
rarquía, que es t¿nto orgánica como politica-

E¡l cüanto al aspecto político, esa jer¿rquía
está eshblecida de a¡riba a abajo y €xpresa el g¡ado políli-
co álcalzado por la vangu¿rdia proletária y el g¡ado con el
queésla sehavfuculado alasmasas. Asi, en el plalo más
elevado. esán las organ izaciones centrales y geneúles que.
en estrecha conexión con los planos inferiores, elabo¡an
la ll¡ea política y defienden susbases ideológicas_ Hacia
abajo, encontramos orgaf izaciones "locales y especiales",
orgar¡ismos políticos que aplican la lfnea parlidaria Llnto
enc¡ árnbrto territorial {lofllidádes. provincias. regionc,.
etc.), como en el p¡ofesional (sindicatos de mma, fábricas.
asociaciones de todo tipo. etc.),

En estc scnti{lo, la esruclum organizativa
básica del pariido bolchevique -apafúrde la VI Conferen-
cia la fracción bolchevique pasó a denominá¡se Pdr¡rdo
Obrerc Socialde¡¡ócrcra (bolcherique) de Rusia- hacia
1914, y que se fue componieodo y recomponiendo hasla
Octubre de 1917, cumplía ese esquema: en primerlugar.
el Comité Cenml y el Organo Central. Seguidtunenre, para
dirigir el trabaio prácüco, un B uró del Co¡niié Cenral €n
el ExÉrior, y, sobre todo, un Buró en el In(erior A rcnglón
s€g)ida, ú s¡stetn1l de aporl¿¡¿doJ u "hombres de con-
fianza". de gran movilidad y plena dedicación, que unifi-
caban toda la actividad púctica de la organiz.ación y ga-
rantizaban ¡a dirección política del Comité Cenrral. Des,
pués, toda u a amplia garna de organismos ilegales fo.
mados. cada uno de ellos, por un reducido oúmero de
lnil¡an(es bolchcviques. denominados priocipatrnente ci
/r¡ldr y übicados cn l.L! f¡briü$, en el ¡rredo¡ de los siodi
ca$s y del mayor número posible dc asoci¿cioncs obre-
r¿s legales. Tambiér tonnab¿ú parie de estos or8a¡ismos
ilegales dcl pdrlido, com¡tés locales o de barrio, crrculos
de propasandisr¿L\. ctc. Findnenle, gmcies al tr¡bajo de
masl}\ dc c\ds ,r:/r¡l4r clil d(sunjl\. lns or8al|i/nci 'n(s ,,
asocincioncs obrcrai quc asumíru la polfica bolchevirlue
-co¡no. po¡ cjempk), y scgún hcmos vislo más a¡riha, cl
Si0dicr() de Mctalúrgicos de Perc.sburgo o trN socicd¡-

des de seguros de todo el país- p.$ab¿n a fofmar parte
inlegra¡te dcl movimienlo político revolucion¡¡io, de ese
''todo único que e¡lc?bezaba la varguardia bolchevique.

Volvamos, en esle punto, con nueslros ca-
ma.radás del CO. En el arifculo reseñado máJ ¿riba (ó4),
s€ esfuer¿a¡ -con dibujitos y todo- en dejar bien cla¡o que
''unid¿d cornun¡ta signillca absorción de unar organi-
zaciones po¡ otrai, mientras que "reconstrucción" signifi-
caunién limpia y sincem desde la "igualdád" y la "inde-
pe¡dencia'. Desde luego, los del CO debeían cenFarse
má5 en reivindicar quc la vcrdadera "unidad comunistá"
es lo que ellos defienden, en lugar de esfona$e tr¡ vana-
menre en \ubmyar las di[erencia5enlff "u¡ridnJ comuni.
la" y "¡econsuucción". Andarían más alinados y todos
perdeíamos menos el tiempo. Pero ciñémonos al asü nlo.

Pa¡a el CO, el Paíido es e¡ resulLldo de üna
suma de orga¡izaciones que, tras un proceso previo de
clebate y de "idendlicación ideológica' lo que seia el
''lmce\o de reconsrucción delPartiJo-. consensuan una
línea políiica y o¡gániz:itiva y se "fusiona¡" en P¿rúdo
Comuni.a. Aqui, desLlcamo. do. cuestionc.. fn fruncr
lugar. qu( para e.los.amarad.L la'\uma de or8li,/:n i^
nes se diluyeen el Partido, consisliendo és!e, apar(irde
esc momento de culninacióo de la 'rcconskucción", elr
unasumade militarÉs individuales. La \umade o¡gani-
zaciones es anlerior. precede a la existencia del Parddo,
no es resüllado de su "recoDsrucción". A la inversa, €l
resulado es su desintegración. lusto 10 cont¡ario dc loque
defifle el leninismo y la experiencia bolchevique: de un
núcleo que elabora política cor¡ech surgen mültilud de
iniciativas y de conexiones que at¡aen y "vincula¡ en un
lodo úrrico" a cacl:r vez más y miás organismos de la clase.
rcuniéndolo. en un cu(rpo poliüco \upcrror. en un movi-
mi€nto revolucionario.

En seguodo luga¡, Ias orgánizaciones que
para el CO confonnan la materia prima de la "recoNlruc,
ción" soD, efectivamente, "iguales". Todas se hallan en el
mismo nivel polfico. Su suma, lógicame¡rte, só¡o puede
dar como resullado un organismo político de €se ¡iyel.
Nocxis¡e la necesa¡iajera¡quía política. el gradüál escala,
ión or lanr /ativo q¡re va eotrelaz¡nJocse nivelcon lo5 ni-
velcs inl¡riores de la cltu\€, Vemos, pues, cómo se eleva
nuevameote Iamur¿llachina. Para el lcninismo y desde la
cxpcriencia bolche vique, sio emba¡go, los mlximos órga
nos del Panjdo, el Co¡nitó Cen kal, el Órga¡o Cenral, erc.,
va¡ sembraldo conciencia revolücionaria c0 tre las masas
a úavés dc la propag:uda y laagilaciór, va¡ nuclealdo a
través dc sus ¿p¿¿[¿ld¿loJ o dc sus c¿l¡¡!¿rr a los obrcros
más avanzados, crea¡do organisntos nucvos, adhiriendo
a cada vez más amplios seclores de la clase a ta polílica
pflflid¡ur <1(.. A.í co srulr Parrido cl lr¡rini.rn,). ufli,j
do ¡a políti!:a comun¡sn coo cl prolctarido, no unicodo a
círculos dc inrclectuales quc sc autodcno¡ninan 'totnu,

nistts". Así y sólo zlsí puede concebircl leninismo et mé-
tqlo para l¡ ReconsriLución dcl P¿(ido Comunist.l.

En cu¿Ilo al aspccto orgrn¡r¡tiyo dc la
rlcccsa¡a jerarquí¡ co la coflstrucci(tn dcl P¿rtido, lacucs,
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tiúr ccntral. rlural¡ncole. cs lx quc tsll rcl¡cionada co
lacomhin¡ciúo ente e¡ t¡abajo ilegal I ellrabajo leg¡1.
P¡r¿Lenir:

' ' ( . . . )  c l  único l ipo corrcckr de eslruclrrn
org¿uizarivaes un parúdo ilega¡co¡no suina de célul¿s d.l
mismo rode¡das por una ¡ed dc ¡salcinci)nes obrer¡s lc
g¿les r-' semilcgllles (65).

''1...) en todas pa-¡¡cs sc ha recon-*-ido lir
necesidad dc combinrr cl rabajo sociaklemócraL1 i legd
con el legdl: en $d¡Lr partes los sociiüdemócratas lran rc-
corocidoqnc ucsrr¡$ organizacio¡cs il€gdes del Pafl ido
deben uti liziÚ conro puntos deapoyo p¡r¡r elt-rabajo e0úc
lils m¡Lw\ lás sociedades obrcms legales de todo ripo" (6ó ).

En elperíodo dc recoos¡itución dcl p¿¡rido
revolucid)¿uio rusocstacueslió , co ro ya hemos seilal¡-
do. Iüc la piedn dc toque del desliodanricoto ideológico
con el ol¡)tunismo- De hecho, pa¡a cl kfchevismo: La
negacióo dc la 'clardesti|lichd' va unida, como es lógico.
a lá negación de fa táctica revol c¡o'nriay ^lz defe s
de, refon¡ismo" (67). Es más: "Sólo ¡¡cliürdcslinidadela-
bora la tácl¡ca rcvoluciona¡ia y la llcva a las masas, tanto a
navés de la prcrsa ilegalcL'"o de la lqal" 168).

El liquidaciorismo, l¡ lbnna más elevada del
oponunismo en el movim icoto obrero tuso. e cl dcslaca-
rnenk,quc crn¡c/flhr r runci\d a la cr($/¡ Jc¡m,^ imirnr,
obrero inten¡aciooal. planteaba sus tesis centrales en cl
problcma de la orga¡ri7¡ción y de la consrrucción panidis-
¡iL en general. y c0 el de la cl$dcstinidad, en pariculü-
No porca-sualid¡d. El tipo de org¡nizrción quc coinbina-
sc cl tr¡rbajo ¡egalconel ilegaleral¡ úoica Baraofa -coDx)
dcmosúaríao l¿rs vicisit udes del año I 7, sobrc todo a pülir
dc lacrisis dejulio- paraelrirnfo y la conquisla del fjfiler
por paric del pftteurri¡do.

''(-..) uoaminoríaparlanrnt¡ialegal. ¿r-so-
ciaciones obrc¡¡.s legales de lodo gé¡Nro como condición
nece\¡ria y, ro ohstarre. una aryunia.tción cland¿nítÍt
d¿L paúi¿j cotr.o base (69).

Fuo lh construcció¡r de csre ti[)o de Parrido
'contra c I liq u id^ci(nrisno y !.ontra h (rr¿nd- loque pcF
mitió la yictoriir dc Octübre. y si nos qL¡cda por adquirir
algun¡ lecciórr inás de la exprricncit| dcl bolchcvis¡no,
corrsis¡e en quc sólo osc tipo dc orgr ización puede scr
c¡p^z dc alionurr ia lücll dc dcfruircl Estndo bufgués e
iinllm lxr l¡ Dichdu ra dcl P(tcrrrirdo. yr sea eo lt|"\ con-
dicioncs dc l¡ luhcr¿ciaz¿ristiL va c¡r las dcl p¡rl¿unc¡rtir-
f l . rni '  h l l r ruú. r i rnt , '  J. ,  r¡ jnLihl i \ ' i ,  L i ! ¡ , '  InorHr. lurr- .

El ofx)rtunis¡r¡o irsistc r sicmnrt iNisriLl
clt quc cl ¡püirl'r cLürdcstino delP ni{k) no licnc sc¡rlidr)
cn u¡l sislcrnl dcr¡x'crálico bLr!gr¡ús. Dcsdc cl puolo de
vis¡ l  dcl  rel i ) f ln iNno. csk) no t icuc nir lgunit  ohicci( t l .  n¡-
l I r . r l , rJr¡r .  P(r, ' .  dr. ' l (  Ll  nurt , '  ¡c r  hl . r  d( l  ( , rnui  \ rn ' , .
Lr consuuLci( tr  y l i r . rr¡scrvlc i( t r  { lc un ;r¡rrr : rh).  dc un: l
''hrtsc or!:uri/lti¡{t cliu)dcsti0tl y cl rlcsrmrllodc hcinn-
hirürci(ill (lcl rl¡birf ) le!irl co|l cl i lc!¡rl. (.\ luI(l¡uncrtrLl bl|t{l

J. U. Sklin en I9l5

cualquier concepto, bajo cualqujer tipo de condiciolcs
Nlfuicas, ya sean las dc l¡ autocracia. el fascismoo e[ par-
liir¡cnkris¡no bur-lués. Y Ls que el caráctcr cla¡lde\tilo de
l¡ c'rücrun ur!.úrr:r hl'i(¡ dcl Paflido Comunistá cx-
prcsi! porncccsidad, crl frime¡ Iugdr, üna relüci(in inler-
n¡ en el seno de la c1¿$0 obrera, a s¿bcr: cs h fornra que
lidopta la rclacióo c0trc lir vlurgu¡rdia y ]a\ rnaslN, cl cn
tiiu¡¿ldo in(emo quc doh d€ ann¿zón ¿Ll rnovintiento rc
yolucionario, elordc¡¡ de hahlla capaz de convc¡1ir¡lpm
lcr:uiado en u ejórcio fxrrlec¡amenc cocüird¡1do. icrar-
qui/¡do y disciplinrdo.

Eo seSundo lugu. l¿rclandesd¡lidrÍl dclapa-
nt¡r) bírico dcl p¡rid'r p¡olct¡rio expreü unI| lel¡ción
r\ terna: la Jel turr i r . j ' { r ¡ f l r , '  , \  i i l  c j rr ,"c I iL\  Jr* ül iN5 ¡r 'n
cip¡les de Ia socied¡d h0rsucsit. Sólo unit orgiuti¿aci(in
que siga las direcrices lo¡ini\rrs en la combirüuión del
úabajo legal con rl lr¿hirj,) ilcsal pucde desinoll¿ú hnstx
su\ úlúmasconsecucn.ins ¡r lucha dc c¡ase delprtckúi¡,
do conúa el capiLd: sól() c\te rifx) dc {rg¡nizaci(h podni
lnrnsli)nn¡rcs¡ lucll hiNll llcrurz¿r !u l¡n¡ür nüi{ clcva
dlr ltguerra dc cl¿sc, kr ft)una rnírs inncdiiru y fttlcotc
c¡r que rc r¡¿urificst¡ cl tl¡rl¡1¡ooismr) irecor)eiliuhlc c lrc
clprfohriado y li burlucría. El trircip¡orlc Lr cLurdcstr-
rr'dird y dc l¿ lreccs'd¡d dc lo¡nhinffcl LnñI|io lcst|lcon cl
ilegnl ds. por lano. u¡r lrincipi¡' unieers¡l dc la coas-
lrurci( tn dr l  I ' ¡ r lk l ¡ '  hninist¡  Asuorircs¡c pr irrr i l i ( )  c\
olrr dc l1ls cucnlo\ p0rld¡rrrlcs dc kl !rirrt ¡rly(nÍn (lc los
grui¡)s cor¡ u nisuN dc csrc pirÍs, y. de enrc elk)s. dc t(xl)s
l(^ qucdcl iendcn h lcsis dc rcconsl¡rcci( t i  dc¡Prnid()
C,,r¡rurr \ l l  o l . r  r !n.  Jc r¡ I t r l ¡JJLI, , . ." I rurrr .r i '

L:l ar,nit¿ C¿tt¡rl ¿.1 l'(k
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(t) Hacia l9ll.dentode la cor¡c¡te bolchevique d€ la
sGialdem@Bc'r rusa. bábf¡ quc distingul ües fr¡(ionca:
los bolcbeviquca _leninists" -co¡no y¡ sc les eñpez¡b¡ ¡
denomi¡ü-, Ios ¿¡¡¿rütar y los bolcheviqDes tonciliado-
res". t¿mbié¡ ll¡Dados "defensores del p¡rido . que quc-
ríe conscrvd la vieja orsani?¡ción del PosDR a rr¡vés dé
un acuérdo con los ne¡cbeviqucs liquidador€ y ¿un a coe
ta dé la ¡ín€¡ polfica det porido- A 6t rspe¡o, t¡nn sc-
ñaló, e¡ lc v.raro d. l9ll. cúaodo y¿ dibaba a sú ñn el
p€.íodo de dis8re8aciótr: "Dos errorcs ban pad€cido los
bolcbeviques como orie¡te déspués de l¡ rcvolución: l)
el otzovismo y el Dovimiento de lor de Vperiod y 2) €l
dovimi¿nto dc los conciliado¡es (vacilaciones b¿cia los
Iiquidadorcs). Es hor¡ de libra¡le de a¡nbói'(LENIN. VL:
obr@ Cohpl¿Id. Ed. Ptu8rcso. Moscú. 1981. Tomo 20.
pag.3Zl).

(2) Ibtd¿tt,p.32t.

(3) l-a tebtativ¡ de reo¡strúü €l CC €n Rusi¿ f¡¡c¡só por
Ia negátiva d. los liquidadores a conb¡buir ¿ elo. Como
ú¡timo medio paa salvd la u¡id¿d' no quédaba ot!" cosa
que @¡vocar el CC.n ¿t exl¡¡njem. Ese ¡¡teDto * hib én
náyo (judio por cl calerddio modcrno) d. 19ll- De los
qui¡ce ¡niembros del CC. nueve se ercontÉb¿n én el ex-
kdjero, ¿.¡¿ asistiéró¡ a la rcúníón... y dos liqui.lddoEs -
u¡ adepto de O¿l¿r (I8orev) y un bundisra (aer! la ¡ba¡.
do¡a@n en el acto y, de esta foda. destruyercn d€firitiv¡-
n.rte cl CC dcl P¡¡tido" (LENIN: oc. r 21, p. 228).

(4) LENIN: OC. t. l9,pá9s.262 y ss.

(5)  LEMN: OC..  r .23,  p.6 y ?.

(6) LEMN; OC.. I 24, p. 216. L¡ posición políüca de los
mencheviq¡€s liquidadorcs la Ésumla Lenin de la sigui€nE
ma¡era: L-os liquidado¡es. dárúados por la oleadn d€ la
deserciór burSles¡. abjutuo¡ dé l0 revolución- Le pusie-
¡on cruz y ñya al p¡rido il%al. bBc¿¡do sólo u¡a basc
let¡l en e¡ réBimcn de gobi.mo s¡rpu.st!¡cn¡c @¡stirucio-
nal' del 3 116) de junio y p.éd¡cando ru rcnovación @nsti-
tucio¡¿I. La csencia dc su política eran el 'pafido obrero
abieno y l¿s consignas de E¡onnos contt¡tuciornl¿s. Et^
ura polític¡ obrur! liberal, y no so.iald€mócrab (LENIN:
OC.,L Zl. p. 421).

(7) lb¡d¿nt. p. 424.

(8)  Ib id. .  p .423.

(9) Ibüt.

(10) LENIN: OC.. t. 23. p.294.

(tl) brin * reñere a la rqoltción La Midod dcl patl¡.Io.
¿púb¡d¡ por el Cong¡so dc l¡ tr hrcrnac¡onal celcbñdo
en Amstcrdam en a8ósro de 1904.

(12)  LENIN: OC.. l .25.págs.  184 y 185.

(13) Las ptup¡s condi.ió¡cs de Rosi¡. p¡is que aeu¿ab¡
p{E a 0o€o cn cl ds¿roüo dc la! rcl¡c¡orcs c¿pitalistar y
que leria p.ndicntc uD¡ rcvoleón burSúcsa hrcían nec-
sdio qúe ¡os ¡lucvos c nrcipicrtcr movi¡nictrtos polít,os sc

m¿nif6t¡tu . lü man ra burBu6a, B d@ir. a t¡nvés dc ór-
taos de preúa y dc cúcülos intelccualcr. form6 ésta en
13 qüe el dorñinio de lo indiüduál y lo intelectu¡l esull¡

(14) LENINT AC, t. 24, p.206.

{15)LENIN: OC. t 25. p.4.

116) Ibíd.n, ?. l.

(17)  LENINT OC, t .  21.  p.451.

1l E) LENIN: OC, t. 19. p. 43ó. Lenin inshle a4uí én que l¡
esnci¡ de la lucha cnr¡! f¡¿eiones q!. ést¡ba tenicddo lu-
gd órsisrí¡ en quc s¿ tr¿hba d. "u proc.¡o d€ ¿¿¡¿¡irt
del núclco fünd¡mental pdddúta de obréros s@ialdenó'

{19) LENIN: OC. t.24, p.94.

(20) LENIN: OC. t.25. p,íts. 194 y 195.

(2¡)  v€TLEMN: OC..  r  2 l .  p .455.

122) tb¡d¿"t. p. 458.

(23) Ibi.l.. p. 456.

124) Ibid., p. 457 .

(25) Eslo opin¡ba knin de T¡orsky haci¡ la primaver¿ de
l9l4: "Iroltky j¿mÁs ha renido lna opinión fide e¡ un
soló probleda sc¡io dcl müxismo. siehpre se ha metdo
por ls rend¡a de t¡les o cuáles divdgen.ias, pasá¡dose de
un bando a ottD. En cstos mode¡tos se h¿lla en l¡ compañÍa
dc bundistd y liquidadores. Y slos pñor€s ¡o tienen mu-
chos mituienror on el Pdlido. (LENIN: OC.. L 25. p.

(26)TROTSKY M¡ rid¿. De. Akal. Mrdrid, 1979i pót.229.
En esle apútldo, T.otskf rerrié¡dose a u¡ dtículo suyo
düjicrdo ¡ Ia socialdeDoqacia rus. y public¿do e¡ V¿a¿¡rr
(óry¿no del partido ¡lemá¡t). esqibe ¡utocriticándose: "t¡
cual no irnpidc que yo mismo impu8nc ahor¡ aqu€l anículo
como f¡ls. cn Io quc !¿nir de cnrica comr] Ia frrccido bot.
chcviqu€" (/¿ír1.. p. 230).

l27 t lb¡d.. p.235.

f28) S¿ tr¡la de 'Onodoxii y cons@ueDci¡ revoluciodúia ,
fimado por Ric!¡do y publicadó en.l n' 7 ¿. E trclla Roja.

(29)Estoocureen dos craps de la histori¿de l¡ Ko,¡i¡¡¿d.
furdme¡t¡lml:nts ¡l prin€ipio. cúa¡do se f¡vo*c¡dla@rs
üúción dc putjdos conunist¡s. y a pütir de mediados .!e
¡os a¡os 30. oiondo sc f¿voreció l¡ creación de frcntes po-
pul¡Es y li unific¡ción €nud socialisr¡s y comunis¡¡s.

(30) Vc. LENIN: OC.. t. 21. p.482-

(31) LENIN: OC.. t. 23. p. ó.

(l?,l-¡ ¡nco'ntruorión dclc¡ñiclcrdc lu loch¡ de dos lines



Editorial

e¡e lse¡odeLasoc ia ldemocr lc i ¡ rusaene l lEúodode l9 l l
la  l¿  )  de l .e r r i lu  9u .  Lcn i '  l J  e  c i . idn .  r r .  l ' u lch" ! i \ue  )
r¡e¡cheviques es u¡o de los lu¡lres que oscu¡ecen al8o la
brillartc hoja dc s.ricios ¡ Ia clase ptulekir de csra srm
lider revolucion¡ria. En 1912. L¡nin rcsumÍ¡ sÍ elp¡pel de
R. Luxenburgo en el movimierto obrero:

''(.. 
) a vcccs. ld áEuils vuclan m,is bajo que 16

sallinas; pero l$ 3¿11in¿s jmis podJán elcv¡ise a la altur¡
de ls á8úilas. Rosa Lúxeñbu¡8o s€ equrvocó cn cl lJroblc
ml  de  h  i , . Jep(n  le , ' - i1d .  Po lo . ) .J .  ,e  cq  , \oJ"  J l  Ln lu t ru l
en 1901 e l ne¡chevis'¡o i se e{uivocó en lc teo¡ia de la ¡cu'
nrulación dcl capit¡l: se equiyocó eD jü¡io de 19ll,cuado
dcfetrdió con Plcjánov, vanderycldc, Kautskl I ot.os ir
un id ¡J  t l c  los  bo lc l ¡cv iq r6  y  lo .  n 'chchc \ i , r t rÉ .  *  c . t .
vocó cn su cscritos dc la cálccl, en 1918 (po¡ lo dcmás . elld
mi!¡a cori8ió. al salir a la calle. a fincs de l9L8 y prnrci
pios dc 1919. la mlyor pdte dc sus enorcs). Pqo. ¡ pesf
de rodos y¡s eúo¡es. Ros¡ LuxemburBo fu€ y sc8un¡ ecn-
do u¡ á8úil¡; y no sólo se¡¿ sicnprc cnlr'¡¡ablc per to¿os
los comunistrs su ¡ecuerdo. sino qre su biosi¿ii¡ y sus obr¡s
.¿,,p|¿l¿r (...) se¡án utilisún¡ ensc¡&z¡ p4! cducar ¡ mu
chas lener¡cionrs de comuoisr¡s de todo el nundo. Des

fuós dcl 4 dc trSoslo. ll soci¡ldc¡no.rr.ir alenr¡¡a ei ur ca
d iverhcd io ¡do  :co t r  es t .ú í rnnucnr r r r i c l  nombrc  de  Rosr
I-urcBhur-ro cn la histofi¡ (lcl n¡Jvi¡ien(o ol,,cr) rnundi!1.
Nlienftns t¡n10. en cl con¡l .lci o¡ovirnieoto oh¡c¡]. lJ¡ -!¡llr.
nls dd ti|)o dc Plu1 Le!i. Schcnlcnr¡nn. KtruLsky y rodr csr
colfudi¡ scgui¡á! ¡dnri¡lrdo. crúc los rnonrurcs dc cfiúr
col. pr supuesLo y sob@ todo. los c,rrrcs dc h Br¡n cor¡u
n is r r  A  .  h  uno lo  suv .  r I ,HNIN:  OC.  l .  44 .  p .  440.  I - r
n¿- !n l ¡  cs  nuús t r ¡  N .dc l rR )

(:ll) Vc¡ l-llNlN: ar(1.- t. 15. ¡j!s.4{li) y sr.

( :14)  I - l iN lN ( ) ( ' . .  t  l l .  t .9 l

( .1 :5 r  LENIN:  OC.  |  15 .  p .  2

( ló rLENIN OC.  t .  l -1 .  p igs . l l l t  I  r l9

r l7 ) I - ! -N IN:  oc .  r .  t7 .  p  l l5 .

13S)  LENIN:  OC. .  t  19 .  páes . .132 !  ' r l r .

(19) Asi ¡eza el punto ó dc Ia R¿r¿r,adr sobre lc ''cons-

rrúcción dc l¡ o¡8¡niz..ión ilee¡l ¡prcb¡d¡ l)or h ,.ono'
del Comné Cenü¡l de Crlcovi¡l

''Se destaca el sist ma de apoderados cono u¡r dc
hs túeas píictlc¡s más n¡porr r€s prra ost¡blcc.r una li

E¿ó¡ yiva y pcrnrancnLe enl¡c el CC y los grupos socidlde-
mócñks localcs. asi cono p¡r¿ deú tbrn¿s llexibles de
dúección del údbúo lo.al e¡t los Bn¡des ce¡ros del 'novi-
mic¡(r otrenr ]-os ¡lodcr¡dos detreiá¡ ser rslutados en-
be los ob¡erus diligc.les dtl t¡¿b¿jo local. Sólo los ob¡eros
dc  !nÉ.  , ¡d i  .  p .cd .o  t  ra  f .u  I  c  n .o l i Jú  fo r  . i  r i .mu.
cl ap¡rato cent¡ald.l Pqtido, cr el plano locrl y cn toda
Rus iü .  ( I -ENIN;  OC.  r .22 .  p .173) .

(.101En novienbre de 1913, cl Comité Cenr¡l bdlchcvique

-l-¡ RcDnión ¡econocc que el islerna de hor¡brcs
de cóniir¡a dcl CC es ¡bsolurarnedre hdispe.rrirle plra
u.iilcd l¡ ¡ctividr.l a es.!h d¿ todJ Ruiir Lr J¿.iriin de l.
Reun iór  de  leb '€ ¡o  le i  'u1 iü r \ l . . rc ro r  re l ! l r \ r  r  lL , i  ¡om
hrrs de confianza apen6 hacomúnzdo r rphcúse Ia,s úhrc
ros ¡!¡nz os dc las localnh¡es deben p¡eocup¡be er to.
dN pútes de que se desi8¡en lersoias de confi¡nz¡ por lo
nedos ei cadr ce!ro idtDrmn€ del ¡novn¡ienlo ohrero. y
en el nayor núnerc psible (LENIN: OC.. !. 24. páBs. 57
y  58) .

( , lL lVer  LENIN:  OC. .  (  l l .p  1 .18 .

r .1 r )  La  ¡cur ió ¡  de lCorn i tú  Cc¡ua lde  enetD de 1913.  ce le
brtrdr en Cracovi!. a !ropucsl] dú Lcoi¡ sc¡rló ¡luc l¡ Rc
d¡cció. detE prrú n!vor ¡tención. explic¡r h indole€nú-
¡c¡ y p*ni.ios¡ del liquidaciDrñrno en ge.er¡I. (LENIN:
OC., L 22. p ?82) En fcbrcro. er un! ce¡ta a Sverdrov- le
pidnj quc rcorg¡nirrr h Rcdrccni¡ de l'¡ar./d y le se¡rló
los del€ros quc ¡cqucrirn scr concsidos TLENIN: OC.. r
a8 .  p i_Es l?7- l?9) .

(4 .1 )  LENIN:  OC. ,  r  25 .  p .3 t )7

(45rVc¡  LENIN,  OC.  L  15 .  p  259 y  $

r46J  LENINTOC. .  t .  26 .  p . l6S.

r47r L¡ Ley de l5 dc Llicilrnl!c rlc 1905 t.rrh¡ como.lcliLrr
o¡ún l¡ rrlrlicifeció. cr u,¡tr huclgJ- y l! ¡el l7 dc ¡úrzr
d c  1 9 0 6 .  ! u n q u c  c o n  r ¡ u c h J s  l r u h r s -  l c g J l i z r  r r  c l
¡f)ci¡cio¡isño. fc.o p.nnilir rl minisl$ dcl I¡lc.i,r cl¡u
ru .  ,  " r . (JJJL , .  r r r ¡ ( . l i r  r l  . f !  { r .  J f  . { rJ ,  r ' -  v  . .  f . i
corno In)h¡bi¡ reu¡nrds túh icrs s!Sú¡ \ü ¡¡Jirn). r.r rc

-!isl¡ci,5 o¡$! zr¡islu truhihi! 1l u¡ntr dc los sin¡icú)s.
dc  ñodo quc . l  eont r . t , )  co t ' c  c l l , )s  s .  rcJ l i¿ r ¡ .  i l cBr lne i tc .

l Js i  l - l - :N lN:  r r ( - -  |  25-  f .40 l

@wM
c.M-L. o. L.
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Editorial

del prclerari¿do. sn'o de 16 nuelc d€€im¡s páns de los pe
quenos prcduc¡oFs. p.r,cúh'm.r|¡ de los campesinos. sc

(49) LENIN: OC.. t. 24, p. ló8. Ledin s. ñUeÉ ¡ l¡ iñEo.
drc.íón. cn l^ Dcclamción .l¿l tntpo tociotde"ócruta.le
Io Iv Drtto de Estado, reda.hd¿ conjuht.¡nenre por los
dipúr¡dos bolcheviqucs y menchcviques. de l¡ ¡eivindic¡-
ción dc ¡a aDtonomÍ¡ na€ionalrulruol . por iniciaüv¡ d€
eros últinos, q¡e contr¡decíá el púnto 9 del Progr¡¡na del
POSDR. relativo ¿l derecbo de autodeiermnúció¡ oe ,as
¡aciones, Esta cuestiór reabrirá la polénic¡ €n toño a la
cuestión nacionálen lasocialdemocr¡ciarusaen.l año 1913.

151) Sobre lá.aus¡ i¡rsrnida conu-d el trupo de dipútndos
bolcbeviquej .  vú LENIN. OC. t .  26.  pát)  176-184.

r52)  LENIN: OC..  t .  21.  149.

(53) LENIN: OC., r. 48, p. 244.

(54) LENIN: OC.. t- 41. p- 29.

(55) En m¡yo de 1914, Lcni¡ señal¿ba qüc: Laacrualrtua'
ció¡ políüca en Rusi! se cdacteria por €l ¡scens del no.
vimi€nto huels!ístico cn teneral. 6í como por ün n¿yor
¡úmero de h¡elgas políti€d (por ejcnplo. I¡s huelgas del
P¡inero dé Mayo) y po. €l ¡esu¡eimiento de h tendencia
'pravdist¡ ent¡e los obreos (lás eleccio¡es p¡.¡ los Consc.
jos de Segums en las dos capiralcs y Ias elecciones lda €l
Co¡scjo d. Seguros de loda Rusia lo har dcmosr¡ado uná
vez úás). (LENIN: OC.. L 25. p. l5l).

(56)  LENIN: OC.. l .  2ó.  p.  174.

(57) Nos eferimos a ld co¡diciones que definen una t',
ruación reeoluc ionar ia ,  que Lcni ¡  ya descr ib ió e¡  l9 l3
como ftlto de I¿ érp.riencia de 1905 y al calo¡ del ¡uevo
aúge huelSuitü@ del mome¡lo, y que años mis rüde n&r¿
fmosas a tr¿vés de slJ librc La enfenú¿tud ¡n|dñ¡il del "i..
quiedisnb en el conütñist¡¿, donde denoñinó ¡ aqueus
.ondjciones ley fuodanenral dc la evolución . En 1913.
esta ley é.aexplicad¡ por eljefe bolcbeviquc cn los témF

''Rusia vive uná situación revolucio¡ad! porqu€
l¿ oprcsión de la¿pl¡sti¡ue mayoría de la pobl&ión. ¡o sólo

a8údi¿ado a l  ñíx imo.  s iendo de notar  que ¡ ¡  opresi
á-sudizod¡. cl hambru. la n iseria. ¡¿ ¡us€ncid de derechos y lo
ultr.jes !l pDeblo e halla¡ en natrote desacueido con el
t¡do dc ls fuezd prcducrivó de Rusia. con el 8¡¡do d. con
ciencia y coD el nivel de las reivindicáciones de las
dqpert¡dai por el año 1905, aslcomo con el estado dc
en todos los paíres veci¡os. no sólo eurcp{os, sino tambi

Mas con cllo no basra. La opEsión. por gr¡nde

P&¡ oüc .st.lle la ¡.volución ¡lo sú€le b¡stü con aúe ¡¿J
abojo no quienñ sePu¡ aiviendo como anEs. Hace fal6. ¿d¿
mis.q!.los de arriba no p¡¿¿r¡¡ setui admi¡¡t ando y 80
bc¡nando como hasta ento¡ces. Eso es, exactdenE. lo

sea, ¡o si€mpre o.iBin! u¡a situeión levolucionüia en un paí,

ob*¡tamos hoy en Rusia. L¡ cnsis polÍtic¡ madüá aojot vis
r¡s.  {LENIN: OC. r .  21, p.3ló).

(58) LENIN: oc. t .2.1. p.35.

(59) Estretta Roja. ñ' 6. p 15.

(60) LENIN; OC. t 24, p. 35. La nctrirr cr luos¡r rN. Je
R.) .

(61) I-ENIN: Oc'.. t. 23. p. 87. L. resrit¡ es nuestra (N. de
R.) .

(62) LENIN: OC. r. 24. páts. E6 y 89. La f,e8¡it¡6 ¡ues¡r¿ lN
de la R.) .

(ó3) LENIN: OC.. t. 23, p 87.

(ó4) Nos reieriños ¡ Or¡odoria y corsecuc.cia revolúciod

(65)  LEMN: OC..  t .22,  p 272.

{66) LENTN: OC.. t. 21. p. 14ó.

(67)  LENIN: OC..  t .  25.  ! .391.

(ó8)  LENIN: Oc. .  t .  23,  p.  218.

(69)  LENIN: OC..  t .  21.  p.227

de NaFzot ,toñaate lE eFnaclonat ¿le la Mutet' 7t'abaJa.lora

i ltlujeres

i Organizaos y uníos a la lucha
del proletariado revolucionario por el Comunismo !

¡ P01 la Roco[st¡tuc¡ón dol Paltld0 comun¡sla I
L_______ ___________J

Pegatina d¡fundid¡ por el PCR para el 8 de Ma¡zo de 1998
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Política
La rccstructuración del Estado español tras lu muerte dgl ti¡ano l$cista Franco lc hub¡er¿

s¿rlido edonda ¿ núestra burguesía imperi¿lisn de no ser porel conflicto que sigue abielto en
Euskadi. Nuesrra Organiz¡ción aún no se h¿ adcntrudo cn el necesaúo análisis marxista-leninista

del mismo, pero los acontccimientos con él relacionados interesan y prcocupan a todos los prolcta
rios ¡cvolucionalios. La red¿cción dc La FoÍia hu rccibido ¿lgunas col¡borilciones que trutan

acerc¡ de dos de los hcchos más lelevantes de los últifiros años cn cl contencioso vasco: la movi]i
zación de gtandes mlsas del pueblo por parle del Estudo opresor a rúz de lu mueúe a manos de

ETA de un concejal de la derccha (PP-) y cl enjuiciamiento de la dirección del partido
i¡dependentista vasco Herri Batasuna. Estos altículos -que a continuación publicanos- no virn mis
alli de h simple del'ens¿ de la democracia en geneld. pero lalucha por el socialismo exige plantear'

en pdmer té¡mino todas las cucstiones democráticas pcndientes, entre ellas, el derccho del País
Vasco a la autodete¡ñinación. El PCR. estando de ¡cuerdo con l¡ mayorparte de las afirmaciones

que contienen los dos prim€ros esc¡itos, no s€ identifica for¿osamente con la totalidad de sus
contenidos, habida cuenta que proceden de fuera de nuestra Organización y no son el fruto de la

discusión y elaboración colectiva de puntos de visla sobre las cuestiones quc aquíse tfatan.

Hace casi exactamente
quince a¡:los -el veintrdós dcjulio de
l982, que et diput¡do iral iano
Leonardo Sciascia (l) concluía una
Relatoría prescnada antc la Comi-
sión Parlamentaria de hvestigación
sotre cl secuesuo y asesinato de Aldo
Mo¡o (2) ocunido e úe el dieciséis
dc mazo y elnuevede mayo de 1978.

Con anter ior idad a esla
Relatoría y f¡uto de toda Ia informa-
ción acümulada en su invesugación,
Sci¿scia había escrito un l¡bro-docu-
men¡o l¡anado "ElCaso Aldo Mo¡o",
enel que realizaba un delcnido a¡áli-
sis de los cincucnta y ciDco días que
el dirigenrc demodistjzulo estuvo prc-
so de l¿Ls B rigadás Rojas (3). y Io con-
cluye con una afirmación tajanre:
"Aldo Moro se siente conden¡do a
muerte, más por €l partido (la De-
mocr¿cia Cristi¿¡na) qu€ no po. las
Brisadas Rojas'.

E lacitada Rclatoría. como
miembro de la Comisión P¿rlamcn-
tári4 pone de ¡elievc la gr¿u cantidad
de prcgüDl¡rs sin ¡espuest¡l por pane
dc los rniembmsdel Cobicrm cn tor-
no ¡lporqué l¡ únicacosir qoe sc hizo
tuc cslxrnr e I tráBico dcsclhco y prc-
pillircl iunhic lc social pirril cüiüdo

Fftrncesco Cossitr (.t), Mi-
nistr() dcl Inlc¡n)r curnrlo cl sc!uc!-

26

Recuerdos de futuro
tro de Aldo Moro. fue uno de los or-
ganizadorcs de la gue¡msücia con-
tra las Brigadas Rojas, como él mis-
mo reconoció en una laJgaentrevist¿r
concedida a la rc!ista Panorarna (9-
92) co lacual afinnó que lam¡nipü-
lación de los medios de comunic¡-
ción paracrimin¡liz¡¡a ¡as Brig¡das
Rojas rep¡esenhba una falta de co-
raje paJa acep¡arquc erixr un sujcto
social". En la misr¡¡ enLrevisLr, dc-
cía q¡re al fcnó¡neno amado de iz-
quicrdasnose le dck calificffde te-
rorismo. sino mls bien de subveF
sióo de izquierd¿N debido a su ex-
lc sión social y Ibnnas de acción.

En la Relakría de Sciasci¡,
sa úanscrib€ patc dcl¡eslimonio de
Fr¡nccsco Cossig¡ co la Comisión
Parla¡ncolaria: NIr)ro, en su lucider,
€n su inleligenci!, con lodossus a¡.
gumentos, hahía comprendido kl
que qu€rí¡n en real¡dad aquellus
qur d¡alogaban con él (las Brigadns
Roj as): ser rcconocidos como parte
que pu€de estar fu€ra del Dstldo,
p€ro qu€ está €n l.¡ socicd¡d y con
la que se pucde €st¿blece. una re.
l¡c¡ón di¡léctic¡ .

Uotl prcgunur quc sicnrp.o
hrl qucdado si¡r Iit sullcicn¡c rcspucs-
la cs Íx)rquó tlo sc rnovió ur d,jdo
0¡ra v v¡r ¡r vidx de Aldo Moro rl
pnfir dcl morncnlo cn quc sc ornte--
4ir(n ¡ recihÍ sos !ru1¡s didlidrs rl

diversos pcrsonajcs de la vida políti
ca italiana, dcsde miembros de su
panido a sorialisks (Crari) o comu-
nishs (Ingrao). T¡l vez la decisión
lomada a parür de la primerá carla dcl
díaveinúnueve de marzo de 1978, por
la Dcmocmcia Cristiara. ! rnás con-
crebmenrc porel EsLrdo -c\ dccir. la
suma de partidos, sindic¡tos y orga-
nizacio¡ lesquecolabordcorrel¡nis-
mo-, la sin(etizó cn una al!¿üada de
indiscreción polílica el Dipuodo del
PCI Antooello Trombadori cu do
8riúenel Parlanento ¡táliano:'Mom

Y ést€ fucclpun() dc parli'
da de la actuación del Est¡do: aun-
quc Aldo Moro cst¡ba vivo y sc diri-
gía por catu a v¿ritus persontllidadcs
italianas, el Estado lo considcraba
mue¡ro y por hnto Ia dedicación no
ei:r ¡ntenür cncontfaflo con vid¡ {lir
Relaloría de Scia-scia es clari lic¿dora
¿l ¡especto, al dcullar las lrcciones
realizad¡s unto por el Gabinete de
Cdsis". corno por el lvfinistcrio dcl
I¡rtcrio( policí& c'ambinicr¡, etc. ). si0o
como udli¿arsu mucr¡c turtcr dc que
éna s! produjcra cn rcalidrú. y co|no
mcdi¿r nrc l¡ llrumrdr of,inktr pú-
blica ptlr¡ dcsvirú a éstl dol pr()blc

Y. i.cull cfl cl p()bl!¡n:r
tunl? Elpr)blcnrxrerJ io plruncó Aldo
lvl(xo cn su ürn¡r (liritsidr l|| c,rk)riccs
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Mi0istro dol Intcr ior.  Fra¡rccsco
Cossigar "Dlsacrificio d€ los inocen-
tes en nomltr€ de un abstracb prin-
cipio dc legqlidad, micnt¡.¡s un in-
discutible estado d€ nec€sidad de-
bería ¡hducir a salva.los, es inad-
misible .

En cafas posteriores en\,i¡-
das al presidente de la Democmcia
Crist ia¡ l ¡  Zaccagnir i ,  Aklo Moro
planteó a éste: "¿Es posible qüe es-
téis lodos de ¡cue¡do €n querer mi
muerle por una supuest:r ra?ón de
Estado que ¡lguien, aviessm€ntr,
os sug¡ere como si fu€ra una solu-
c¡ón para todos los p¡oblcmas del
psís1 ¡vaya solución ...l,a Consli-

gadas Rojas, sus ttsis dc legitimi-
dad drl intercanrhio d€ prisioneros
entr€ un lislado d¿ derecho y un
o.ganizaciód subversiva .

Nucvc años más tarde de
esms opin¡oncs de Sciascia. y cüajt-
do és(e )'nhabíamuerlo, el Prcsidcn-
te de la Repúblic:r I llllia¡q F¡ancesco
Cossiga. en elvcrllllodc 1991, anun-
ció públic:uncota que deseaba con-
ccdcrun i¡rduho d er.dirigente dc las
Bngadas Rojas. Re ao Curcio (5),
como 'ün ¡cto €mbl€mático par¡
concluir los años de ene¡genc¡a".
y, en su discurso, Cossigaacepróque
se había c¡ininaliz¡do delibe¡ada-
mene a las Bdgada$ Rojas porql¡c

q ueían dcrotarlas nl prccio que lue-
ra. pero un vezderotfldil\. yaconcl
paso d€l tiempo. cra momento d0
''asumir cad¡ parl€ sus responsa-
bilidadrs y llc8ara ú¡nsolución txr
líúca- El indul(o a Curcio lue dene-
gado por ncgarsc éstc a las nonnas
legalesde la delación y clarrepenri-
miento , cuyas consecucnci¡r-,i ."¡ fi-
klsofo ihliano Ludovico Ccynonat
hrbí¡ analizado en pr(tundid¡d (6).

Los succsos l)( t¡ridos en el
P ís Vrsco. r l{)squ¡ncc l|nosdcco,r-
clu¡rse Ia Rcln(orí¡ Piúlluncnt:rir dc
Lcooiudo Sci:rsci¡. lic c un enor-
ürc sirni l i lud. p( ' ¡  r lodc. i rul l l  idcrt i
dad kfrl. El Est¡d{) (cs {lccir, PP

PSO6. rU, PNV CiU,. . .  CC.OO..
UGT. ctc.), desde el mismo instaDre
dcl secuestro del concej¡l BI¡nL'o. y¿r
k) conclcnan a mucrte ¡recirdncntc
Í'or olvidar o por no querer record¡r
b quc Fr¿ncesco Coss;gr había tes
rimoni¡do en la citadaComisión Par-
l¡¡neItaria Italiana: "Moro había
co¡nprundido lo que querinn aquellos
quc ditlogaban cotr él: scr recoDoci-
dos como pane qüe luede cst¿¡¡ fuc-
mdel Estado, pero quc esláen la so-
cied¿rd. y con la que se pucde esl¡-
bleccr uDa relación dialécdca".

Esla relación dialéctie? oo s€
puede es¡ablecer alegando simple-
merte razones de Estado" o cD Ia

tuc ión repul t l icana bo-
rró ¡a pena de muert€
como prime¡a scñal d€
¡ehováción; de esta for-
ma, en c¡mbio, que¡idos
amigos,  vendría s
int roduci rse de nuevo,
sinhacrrnada por impe-
dirk,, consiguiendo con
€nergÍa, insensibilidad y
ci€go resp€to ¡ la razón
de Eslado, que ella ¡ue-
Yamente forme parte, de
h€cho, d€ nurstro o¡de-
nami€nto .  (?0dcabr i lde

1978)

Pero Aldo Moro
en su conespondencia dc
fecha 27 dc abril de 1978
enviada a la prensa dice:
"Y no cs, por cierto, u¡a
identidad de puntos d€
vista (con las Brigadas
Rojar) l¡ circunstanci¡

cr iminal ización pura y
simple. Deb€ empczarpor
la adecuacióo de la si(ua-
c¡ón de los presos políti'
cos a lo establccido en l¡
Ley Gencral Penitenciaria
sobre la reclusión en cen-
tros próx imos al do¡n icilio
l-amili¿¡. Debc cootiou.rr
con la aceplación dc que
el Eshdo sc cnfrenua un
.\ujeto soc¡al . es decir ¡
una pate de la socicdad.
Y debe concluir con lna
decisión de elit¿r la 'gue'

raciYi l" ,  es decir , la lücha
armaoa en(fc dos gfupos
de la sociedad.

Es|t,|osT000sI
tstrdción tonada d. Ia Uoz del Tnbajo,

periódico de Reag patn¡ento Conuñ¡sta

Siel Eslado {o sólo el
gobieflodelumo-. ¡lo de
ne la lucidez J'uficieDte
par ello. o prclicre laop-
ción de deslruir  t (nr lmen
tc a uo sujeto sociiú" co¡l

de que yo h¡y¿ sostenido desde el
principi{), y lambién como demos-
tró hact muchos años, .tue consi-
deraba aceptable,lal coDo ocurrc
en las gu€rras, ün intercambi0 d€
pr¡s¡onems políticos'- En dicha ciu-
E Aldo Morc Íx)oecomo testigosdc
su f,osici(tn cn torno aeste tema ados

illdependcncia del coste quc cllo tcn-
ga. tgL¡nrmente corLinu¿Úfn los de
ñ:un¿Ünrf nllrs de s¿xrlfc.

dir igcnlcs (scnrdorcr)

Leoniúdo Sciascia. al lior
dc su liúx)rios¡ irvcstigaci¡tn. llq¡r a
l¡ ('rtrclusi{fl dc q uc 'cirrt¡menl€ rs
inc{tntdo p¡¡r!'I'ODOS qu€ sc sep¡l
quc Nlolo sien¡prc fue de cltt¡¡ opi-
nntn, (tue no für ol¡r¡ dc droRís o
mak,s tr'¡rl'N por p¡rte ¡le ¡¡$ llri-

J c. (2o .1¿ jtttio ¿. Iet)7)

(l ) l,colnlrdo Sciasci¡, inuÚtl) cn crrrr,
¡Js  c i rcuDst ¡nc ics  cn  P l l c rno .  l989 .
.Dnsid.¡ado udo d€ l,rs ncjorcs pcrio
d is rus  !  uscr  iL ( rc i  iu l i Jnos  .o ¡ r ! ¡npo.
rinúos. J.dicó h mrvorpJrt. d. ru ohh
J lclcnr¡ñrr lo' d c¡h drl P()¡i.r cr
ItJ¡ir y ¡r .clr.njn tlc lr ñlr¡ir con I¡
I )c r t ¡ ' c r rc i r  Cr is r i roJ .  Prcscn l ( '  u ¡ ¡
Rú ln . r i r  ( i c  ñ lúor í ¡  cn  I ¡  Co¡n is i ( t ¡ '
P r  r rncd l r r  i r  ¡c ¡on inú ld  Corn is r ' r '
Pn  o¡c rur in  dc  h ! .s r ig l .n i i  * )h rc  l ¡

2'7



Política
m¡t¡¡z¡de vi¡ F¡ni. €l secuestroy asc-
si¡¡ro de Aldo Moro. I¡ est¡¿tetia y los
objeüvos qu€ pesiguen los ¡€Íorúr¡s .

(2) Aldo Moro. dti8cnle democrisli¡-
no p.opuesto püa ocup¿r el caiSo de
Prim.¡ Mi¡istro er un gobierro con
apoyo pülMcnt¿¡io dél Púüdo comu-
nista ltnliano e¡ el meco d€l lld¿do
comp.omiso hisrórico.

(31 Bdtadas Rojas. grupo erk¡ púla-
mentüio nacido al c¡lór de la luchas
obreras de l¡s Erlndés industrias mela'
l'íBic6 italiar¡s e¡ l9ó7. co¡tó con el
soporte de ñuchos ¡nilil¿Dtes de basc
del PCI y de okas tbr¡naciones de iz-

(4) Frnncesco Cossie¡, Mi¡istro del In-
Énor en aqucl moñerlo, fu. poste.ioF
nente Presidc¡te de la RcElblica lra-

(5) Rcna(o CuÉio cunple todavia con
de¡ra en lhlia por h¡t'eBe neg¡do ¡ ab'
ju¡¿r de sus p¡inc¡pios y n¿sa.se ¡ ¡¿
fómula d€ aFepenrimiento y l¿ dela'
ción exi8id¡ por h Ley nali!na.

(6) Ludovico Géymotrll pensador y li
lósofo itali!¡o. ex+en¡do! po. e¡ PCl.
Erkacro de sus .s$iros en ¡¡ ¡evisr¡
BELFACOR. I de enero de 198?: Si
cons'de¡¡mos la legisl¡ción dc €rc€p-
ción intoducida en los últimos ¡ños e¡
It¡lia, babría que Éconocer Íia¡cúcnle
que ests mcdidas c¡ r€alid¡d se conli
gur¡n como un¿ aulé¡úca p.opatanda
d. h del¡ción'. lo qu¿ es ¿l8onorstruo-
so. Si ad€más obs€rvmos que la dela-
ción y .l co¡s¡gricnr€ an€pe¡t¡micnto
es posible cuando ex¡re un cie.ro ideal
q!€ puede sé. más o nenos üaicion¿'
do. se de¡iv¡ la neccsid.d dc ¡e@¡occr
qüe no es posible cntender el siSriñca'
do del arcpe¡tibiento par! la delin'

cucrci¡ o¡8¡niz!d! En t¡lcüo. e¡üe-
pentiDiento se d€moestr¡ dob¡€ment€
jnDo¡al y abrolurlmente iuera de la
civ¡lización. yá que si se .eo¡oce qu€
l¡ civilizació¡'debe ser produclo de este
¡nepentlmienro, hab.ó que p¡etuntde
quit sigriñc¡do puede encerd llna ci-
viLiz¿ciór que pucd¡ lleta. a consúun-
sc bdad¡ eú la deláción. Mi impresión
es que. .¡ conjúnro. asistimos ¡ u¡ re
nible descenso del livel mo¡al del i¡-
d¡viduo en ra¡to s€ &aba por prediar
.l envilecimie¡ro y dé.remodo sed¡ñ¡
a l¿ col.ctividad. ya que en el iondo se
la priva de pe6or6 que en todo cao
tedía¡ sus v¡lores. Hoy es posible deci
que el arcpcntimiento y l¡de¡ación han
p¡odücido uda sitüación que ha codom
pido roda Iaconvive¡ci¿ civil yaque ha
cmerSido coDo ¡l¡ico c¡itcrio de v¡lo
¡ación cl .riteno i¡dividual y persodal.
cl paficulú de cada de¡alol.

Es diflcil decir algo que no se
baya dicbo y hacer algo que no s€
haya hecho p¡ra doblegar el espfitu
de independencia vasco.

Después de años de
apale3mientos de trtanifesuntes, tiros
(al aire", encaJcelamieDtos. desapa-
riciones, asallos a vivos y muenos,
pues hasta funemles y en¡ieÍos han
sido disueltos por la fuer¿a pal-¿ evi-
lar homenajes no deseados. Después
de asesinatos de diputados, boicol
institücional, multas y probibiciones,
después del AIE, del GAL, de tonu-
¡as. de lfato esp€cial. usando la ley
pe¡¡itenciária de modo arbitraJio, des-
pués de que derecbas e izquierdas
parlame¡tzrias se hayan unido en
paclos y declAraciones. ya sólo quc-
daba el "A por ellos". Una caza al

"talasuno" similff a la cá"¿ al "rojo"
oe m posguerfa.

Que la palabm agua no moja,
todo elmundo lo sabe, peropronur-
ciar dicha palabra cn un desierto pue-
de d€sencademr una revolución. h-
dep€ndeocia cs una palabr¿ proscri-
ta pafa todo cstado ccnr¡lista. Que
lo que sc presenh siempru como ün
ente alónimo. c¡capuchado, a¡nen¡-
z¿ülle, dcmucsre que t¡cne op¡ ión c
ideas prop¡as. dcmucstrc quc sabc
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El Juicia
habla¡. era intolemble.

El movimie¡to por la indep€n-
dencia del Pals Vasco toma fuer¿a dfa
a dla, a p€s¿r de las leyes especiales,
de la vidmvigil¿nc¡a, de los grilos his-
téricos y las am€naz¿s que equiparan
escribir o comprar un periódico con
encender ufla bomba de dinaniu ( I ).
Ya sólo queda desatar una persecu-
ción que aniqüile primero a los car-
gos electos y luego a la base social
que los sustenta, El enca¡celamieÍto
masivo de los dirigentes de Herri
Batasuna pone en ola de juicio no
sólo el aireado derccho de l¡b€riad de
expresión, sino la diferencia ent¡e el
defende¡ posturas políricas median-
te la palabr¿ o la imagen y el hacerlo
pormedios menos "civil¡zados", Que
se encarcele a unos ciudadanos por
el hecho de bab€r visuo unas imágc-
nes que otros miles de ciucladalos,
incluidos pcriodistrs y polfticos tam-
bién han vislo. ya que su propóslto
il|¡cial de una dif0s¡ón masiva por T.V
fue frustrado, equivale a no dejar su-
bir al aulobús a un pasajero sio bille-
te y luego mült¡rlo por no ücva¡ el
p¡cceptivo lítülo dc t|anspone, cuan-
do s! ha qucdado cn tieíir y con l$
ganas, Pero parccc que tülo vale cn
cs(e pulso. Los m¡smos pcri(xlislits
quc se ercandal i¿arían si  a utr

magrebl le oega¡an el derecbo a alo-
jarse en un holelo aconsumir en un
ba¡, han p€dido irnpunemente que
nadie aloje a los procesados de H.B.,
obligados a asisdr a un juicio a cien-
tos de kilómetros dc susdomicilios.

La ma¡ifesbción del 27 de di-
ciembre en Bilbao. que hansilencia-
do numerosos medios de comunica-
ción, ha mostrado que elpueblo vas-
co puede estar más o menos dividido
entre los c¿minos a tomar para reafir
marse como nacionalidad, pero qu€
no duda en apoyaj a sus rcpresentan-
tes,

Enchi¡onar a los dirigentes de
u¡¡a formación polític? que tiene más
de 700 cargos electos y 200.000 vo-
tos no es algo casual.

Asistimos al prólogo de loque
será el l¡turo, Cuando a finales del
97,los diputados de LU. sacaron sus
carteles de OTAN NO y se dejüon
expuls¿f mansamcnte de los esc¡ilos
en los que los han colocado los elec-
torcs, estaban enviando ún mens.irje
claro. A partir dc ¡hor¡ hllslaeldcre-
cho al p¡laleo cstá abol¡do. No em la
prirnefl vcz que s¡cabd ca¡telcs de
OTAN NO: ya c 1996 k) h¡cicnnr,
pi)ro ¿hor¡l lücron u_¡hdos pornrinc
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ra vez como los <lrir@\unos' que htul
sido expulsados dcl prirlruncno vxs,
co po¡ el hccho dc vestir ctuniset¡s
alosivas a los presos.

Toda üna lección dc loquc sc
kteraba y no se @lerará eo el l¡turo.
Por ello no es ext¡arlo qoe qLlielcs
consienten mansamcnle cn la Érdi-
¿1 de derechos funda¡nent¡les como
el de expresión, se hayan unido al
coro uná ime qüe proclama la
satanizaciórr dcl  movimient0
independentista vasco.

Y ¿adónde conduce lo{ lo
eslo? Pues nada mejor que leer el
ABC, que en su ediLoriál del 26 de
noviernbrc de 1997 explicaba ..-.Tcn -
denos aignorarque ETA-HB es una
organización revolucioll¡Jia que , ál!
mcntándose en el vencro del nacio-
nalismo independentish, calraliza su s
estfategias y sus divcrsas fases tácti-
cas con a¡r€glo a los rnanuales de (o
das las izquierdas marxistas-
leDinjst¿s que e la historia har sido.
Dcsde el  propio Le ir  a Regis
Debray, pasando por Mao, Pol Por,
Cas¡ro y los teóricos libcracionistas
del a¡ticolonia lismo de los ajjos 50 y
60. Pára la pmxis revoluciooa¡ia Ia
menlir¿ tieoe el mismo valor logístico

Si consider nos que, inde-
pe¡tdie0lcmenb de que Mao. LeDir,
Casúo o HB tcngixr mucho o poco
que ve( par¡ ladcrccha sí sr)n k) mis
mo, cslá bast¡nle cl¡¡o que la ¡ecetir
del <A tx)fellos" es un <medicaJnen
¡o anlinevolucion¡rio dc tunplio cs
pectro". Vamos. que lo mismo sc
aplic¡rá a lllr obrctu recdcitante qüe
aun socialish de Ia leal oposició¡ que
a uo disidente del prcpio pariido eo
el gobiemo. La cruzada dcl siglo XXI
estáservida.

Yi lrÁilDiJtDo.u9 pp] l {G9
tcür1 Lo5 \llt[19pc6 Dt LtMtgi Dt llB

50[ ?3 alloJts, ]r (AtiEeül
llf.301ltcIos ,

La voluntad de cosi 200.000 clet¡ores enúrcel¿rda por pedh deno\acia
r autodetenniia¿ión paru lluskal HeÍia.

El muerto v los otros muertos
EI arenrado cootJa Miguel

Angel Blanco,el conccj¿l del Parlido
Popu¡a¡ en el  Ayuntamienlo de
Ermua, ha sido el pretexb idc¿l p¡ra
resringir radicalmerLe bdos los de-
rechos democ¡áticos en Espaiia, l-.
más cspecialmente en Eu\kadi. La
dcmocracia si dicrLl t¿Únbiél ha sido
ahcada: losdiigentcs dcCC.OO. l¿ur
disucho cl sindicato er cietus em pre-
sas por suscribir urn pcúci(tr coot¡¿
los proccdi¡nicntos judiciales abier-
tos coulra la Mcs¡ Naci(m^l de Hc.ri
BatfNUna.

Apcrra\ L¡oit scrnan:l ¡ntcs
de csta r)rucrLc. hlrbía habi¡lo orr$
|nucho mils rcpugn u(cs: diccisúis
obrcros ¡nudc()n cn cl inccndio dc
Lrn harco cn k)s rstillc'r's ¡avdcs dc
Vt crci:l- Rcrrciúr dc krdirccci(ir rlcl

sindicato: No obsante, la empresa
lra hecbo un grar csfucrzo: jlas con-
d'c'oncs de trabajo h¿n mejo¡ado
mucho csrc anol Siü cmbargo, ilos
obreros drbían soldar con soplete
mierúas se car:gaba el carburante in-
Iltunablel Como düo un dele8ado;
''P¡rüel¡rabajo duraole IiL! hora-\ en
l¡s que se carga el co¡Il buslible cLres-
ta Inucho dinerc a la e¡¡presa' .

En respuena ¡ cste ae.! idcn-
le,  los siodimLos convoc¿Lroo uoa
huclga de.. ,  ic ioco minutos co las
Snndcs emprcs¿s v¿Llcnci ras y uur
lloraen k)s asdllcros uvdes esp¿uio
les! Despuós dcl dclito dc ETA. l(L
d las emprcsas csp¡ño¡ax lahíln
prú¿do cl lÍrbitj{) durantc un hor¡

CC.OO., l8: obrcros españoles de la
consúuccióll b¡.1 muerto cD accidell,
rcs de rabajo durante los ocho pri
meros mcses de 1997- EsLl reiribl€
cifra. scgún los sindicatos, no cubrc
más quc el 20% de la cifra re¡1, el oro
ll0% son trabajadorcs ilcgalcs si¡l
conlrlrto nipcnniso dc residencia en
Es0¡oa. ( . . . )

¿.S¿bcn uslcdcs que, des-
puós dc b dc Migucl Ar lc l  Blaoco.
laedrd pcniü co Esfrñ¡ se ba rct'aja-
do a diccisóis nr'jos por drlitos corno
'rcvuclul\ cn l¡ vílr nública'(¡x)rejcm,
plo. dctcrioüLr c:rbi¡as telcfljnicrs.
clc.) .  Dccididtüncolc,  sc vc quj l i r
h$ncl ic i r  c l  er i rn cn.. .

S c g ú ¡  u n  c s r ü d i o  ( l ü
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El libro negro del comunismo

D e sinformacíón burgu e s a
Este afo, la burgüesfa del

mundo "democrático", Francia en
este caso, ha decidido aponff su gra-
nito de arena a la celebración del
Anivers¡rio d€ la Gran Revolüción
Socialista de Ocuble, coo la publ!
cación de su '!erdad" del¡nitiva acer-
ca de la experi€ncia bistórica de la
const¡ücción del socialisúo. De este
nuevo libelo anticomunista que es¿¿
Iir)rc tuir du conmuníltne, se hú he-
cbo eco ¡cómo no ! la prensa las emi-
soras de ñdio y la televisión, siem-
pre solfcitás pa|a cumplir las órdenes
de su a¡no, el capiúj.

"l¡s pafses comunisús ma-
taron a más de 100 millones de per-
sonas. Según cientlficos indepen-
dientes (¿de quién?), la URS S perpe-
tró el rn¡yor Senocidio polftico del
siglo XrC': asl de desc¿rado re¿aba
€l tilulár de una noticia (!) de Ia sec-
ción inteñacional del diario El Mun-
do del 31 de ocNbre pasadq repi(ien-
do lo publicado en la Izvettio del
contnÍevolucionafio YelBin. Y eso
no serfa todo, sino que la poíada de
su suplemeoto cultüral del fin de se-
mana siguie¡te iba a dedic¿Jse a dar
cobef¡¡¡a a esüas "primicias"- Entre
los increlbles datos que nos revelan
figura que Ios comunist¿s soviéticos
aniquilaron a 62 millones de perso-
nas, jsin cont¡¡ las vfctimas de la gue-
rra civil y la II Gue¡ra Mundial!, f¡en-
te al escaso millón de pe¡sonas que
perecieron entre 1900 y l9l7 a me-
nos del ré8imen z¿¡istá (¡inocente
padrecio Nicolás II!).

También se nos ofrece el
palmarés de los mayores genoc¡das
del siglo XX, a la cabeza de los cua-
les no podfa fallar S talin con 42,6 ni
llones de as€sinatos, segrido lógica-
meote por Mao Ts€-tung con 37.8; e¡
tercer luga¡ lo ocupa el
nacionalsocialisra Hirler (jqué opor-
tuno resülla, a los efectos dese¡dos,
recordar es¡ dcmagógica reivindica-
ció|l del tóflnino "socialisra" por par-
te de lo¡i fascisürs alcmanes !); el cúír-
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¡o puesto es para el general chioo
Chiang Kai-cbek, al que se aribuye
una "orientación comunista" (¡el col-
mo!);y Lenin figurae¡ quirto lugaJ
con 4 millones de muenos. Como se
ve. hemos de conso¡amos de que el
sngui¡ario tirano que nos oprimió
dura¡te zl0 años oi siquier¿ esú en la
lista: sólo falr¡ que nos lo pinten aho-
ra de'hemanitr de la cafidad". Tam-
bién los ps€udoconunishs qu€ con-
tnaponen Slalin a Lenin pueden aho-
ra cuantificar Ia razón que les asiste:
en proporción al númeao d€ años que
gob€mó, L€nin fue sólo la mitad de
crimi¡¡a.l que Slalin.

Y a¡ora analcemm: ¿A qué
viene loda esta vomitona anticomu-
nista? Además de sef el E0 Aniversa-
rio del Gran Octubre, que cae pues
en uD nlimero redondo, ¿oo será que,
a pesar d€ los pesares. saben perfec-
lame¡te que e¡ movimieolo obr€ro y
comunisla mundial liende objetiva-
mente a recupe¡¿fse y t¡at¡n de con-
tJaresta¡ tál tendencia? Tamanas ca-
lumnias conlra nuéstro movimiento
sólo se aúevfan a velerlás, hace al-
gunos años, los ulúaÍeaccior¡¿¡ios y
los fascistd; abom se les ba¡¡ su¡¡a-

do a coro los liberales, Ios socialde-
mócra¡as y los v¡istagos del revisio-
nismo modemo (Gorbachov, Yelbin
y cla.). Aprovecb¿n la crisis rcmpo-
ral que vive el proletáriado revolucio-
nario iotemacional par¿ acusade, juz-
gaJlo y condena¡lo, precisameo te
cuando menos medios tiene pa¡a de-
fenderse y, desde luego, sin otorga¡
ninSún derecho de réplica a la con-
trapale ¡Vaya con los defensores del
Estado democrát¡co y de de.ecbol
Antes, estos adálides del mundo "li-
bre" no se atrevían a mosf¿r esta su
verdadera faz. Sirva rambiéo esre
ejemplo para ilusu-ar qüe el Estado
democrático y de derecho, que el res-
peto al advers¿rio, que las reglas del
juego polflico válidas para todos, no
son m:is que ona pat¡aña; que, en la
lucha de clas€i, no h¡y ni paz ni
cuarl€l y que Ia bu¡guesí¡ sílo dc-
mocr¡l¡t¡ su apari€ncia curndo se
l. obliga, y esto únicsmente p¡ra
s¡lvar su régimen cuando todavía
pu€d€ €mbaucar al pu€blo.

En cuanto a las cifras d€ víc-
timas y los bechos que se impotan a
los comunistas, ya han salido al paso
algunas voces un poco más indepen-

Viehon, slnbolo de la ,iolencia .jen:ida por el íñpeñalisno
contru tos pücblos del Tener Mundo.
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dier les, un poco menos l  cayu¡ras. delhombrc fort lho¡nbrc y que vl l  a
dcnu0ci¿ürdo sL¡ cariictcr t-iLl\ario. Así, e¡n¡ncip:u ir !(Xh lil humanidad en cl
uo aJl iculo ¿e L¿ Mon¿¿ comunisor(t  sólo se iust i l ica s;  sc
Diplarntiqte del28 de diciemt,rc dc froduce con unrN dosis dc liolcncia
t997 lirulabar "L!'jos dc la hisroria. menores quc lcs producidas hasta
L¡naopcración especúculo . Las ial- rioraen lN cxpcricocias socialistas:
siñcaciones de un 'librc negro so- lal nancra de pcusir le conviele efl
bre el cornunismo'' (*). Rcsult¿ que. oo so¡ado. inc.tpaz de prepaftr al
ciñié donos a Rusial**). durante el preblopfl¡aesa gran lranstbmación
n:urdato de Lenin y St¡lin, l¿\ vícri' soci¡I. f,orque él r¡isrno es incapaz
mff morlalesde lareFesión política de comp.ender ¡¡s lc)es que ¡igcn
fLreroo unos47 milloires: loego, esl¡- €l desarrollo de l¿ sociedad, d¡d¡
ri.rn las de laguera civil y las de la II su situac¡ón intermedi:r, v¡cilante,
Guc.ra Mundial. cs decir. más dc ?0 -
millone\, lo que ror iz¿¡¡ cff i 7(l mi-
i;;";" ;,i;i"".,'r;,";'r""'; " EI deuócrata peque ño'
mirinos fa monairdad por causas na- burgués sOStiene que Ia
rul¿le\ que.cnc.lf f \rülo l¡ l l7 51 reyoluciótt sodnl
oe qranuc\  Df l ra(rnres nafx r<Lr ! r ¡ ,
tuvó quc sci muy erevada- tenrlría pendiente sólo se jusffica
que habe¡se producido una calástro'
ie dcmográlicasi¡ precedentes. y oo
un crecimienro dc l¡ poblaci{5o sovié
rica y de la polcncir econórnica del
país. Las cueo¡as no salen y se con-
lradicen. pues. ton los resulhdosque
cl prcpio Stéphanc Courtois. autor-
coordinador de este panl-lelo ncgro,
es incapaz de nega¡ cuando v¡kr¡ a
St¿l i ¡r :  'Sio duda. a losojosdclaHis
to¡ia, energerá como el nás gr¿ntdc
político del siglo XX. losrando ele-
va¡ a la pequeña Unión Soviética de
1922aIra go dc supcrpotcncia mun
di: ".

Violencia y progreso
social

No cabe dudr que. al mn-r'
ger  de lo  tar tás l ico dccúsci i ras. la
URSS y todos k)s p¡íscs socirLljstll^s
v iviemn iúensísÜn¿\ luch¿\ J)olíticas
quc c¿usaroo r¡ullilLrd dc vídima\. El
pu¡r to d l r  \ , is t ¡  dc lnócrara
pcquc[oburguér ¡nás radical. si bic
aclraca esl()s hechos a quc la revolu-
ci(il sc torció a los pocos mcses o
¡r'ios, rescit¡. cll ctunh,io, quc, adila
rcrlcirt {lc la .eprcsil de l¿N clascs
cxt ' lo ladoras.  l ( )  s  com u o is las
acl ulhrur rn aftLs dc ur idcr de ernur
cipaci(ir. Esl{) últi¡no cs cicrlo, pcro
la uemcndr v i ( ) lcnc i r  pol í l ic r  que
conrp¡ñó eldcsirrrollJ rlc liN socic-

drdcs soci r l is las no l i ic  gel lc¡ t l lnrcn-
lc ¡ to(lccrorcs odc tlcsvi:rci(nrcs.
El dcmicr¡rir l^_qucñoborguós soslir-
ncquc l i l  rcvoluc i ( i r  roCi i r l  pc¡rd ico rc
(qrc vr  r  ¡n¡c '  l i '  r  | l rc \p l ¡ f ¡cú i '

si se produce con ntenos
víolcncia que In vivida

hasta ahora en las expe-
riencfus socíalistas"

dentro de la misni¡.

Sólo cl  rnarr isrDo ler i l l is
Ino, la ideologÍa proleItlria, explica
porqué ese des rollo $cial se pft)-
duce por medio de rerolLrciooes vio-
Ienras: la violeoci¡ rrcial- en última
instaDcia, ro se debc il factores cul-
luúles. niadif¡rencias de ftrzas- reli'
giooes, opinbnes. etc., sirro a losan-
lagonismos de cl¿\c que aúavies¿n ia
sociedad. a la di\isnin de ésla er ex-
plotado¡es y explotados: sienpre ha
sido un deseo de ésms acabar coD la
expk)tación corl elmínir¡o de vi{ten-
cia, tr¡o laresislenciaque ol)onen los
cxploadorcs no lo pcrnitc. Por cso,
como dijo Marx: L¡ vi{te¡rcia es Ia
f rte.a de todrs(¡ied¿d vieja que lle-
vil en sus entnuiil\ una nucva .

El capitalismo: Yiolencia
de principio a fin

Comprücr¡os la violcoci¡
r{ i r ldclcrpihl i rn{)  co l ¡  dr l  co
nrL¡ni \mo. Elc¡pi t i r l i \ ¡no ol lc ió y \c
dcsruroll(i gracin\ a h cxf()pi¡ci(f)
nltNi!x. dunülLe viri(a sial)s, dc clrn
pcsiros librcs v$ ncrsccucútr l srur
!rc y Iut lo l rr f r  quu rcopl l | l  su
o uc! i r  eol ldi !  i ( Í r  dc"hrcr)s rvr l ruir '

dos; gr¿cill,\ a la convcrsi{i0 dc ctun
pcsiros sie os r nhién en asr ¿uia-
dosr gracias r la sobree xpbraci(5n de
hornhrcs. mujeres y ninos dur¿nle l¡
revdu!_ión i¡dus{rix| graci¿s al s¡
qucodcloro y otrai riqucTas dclcon-
Ii ente tunedcano y, ml\ €rde. dcl
africano y del asiálico I g¡acias ,1 ex-
te¡nioio dc 60 milloocs dc iodios dc
América: gracias al  ascsin¡to y
esclavizrción de 210 mi¡ lores de ne'
gros de Áf¡ica: gracias a innumera-
blcs guerras coloniales crimi alesi
gr¿cia\ a la rcprcsión sangrienta dcl
movimienLo ohrero; etc. ¿Clltutos
rucrtos suma ya la cuc¡llil del cilpi

l ¡ l ismol

Y efo sólo se retlere a la el-¿r-
pa asccndcote. progrcsislÁ, del régi-
mell capiLllista. Urra vezque ha coo-
scgui(lo sus Iincs. quc se ha consoli
dado. que se ha asentado. que ha al-
cturado su thse dctarfoll¡da. madu
ra, conservadora, {lecrépila. imperia-
lisla, ¿cuálcs la lisiono¡nia del capi'
talisDrol ¡Aquellos dolores de parto
iucron p¡ra dara lur unasociedad li
brc dc violcrrciasl Dc ninguna man€'
ra: sc produjcron, a p¿tir de c to
ccs. las guen¿s imperialislas de mpi-
ña, Ia pfimera v la segurda- qu.- se
saldiuon cou más de 60 millones de
l¡uc.tos: los Estados bur-lueses ern-
l)renorcron una guerra pefnanen¡e
con(r¿ cl ¡nllviniento proletario y
democr¿itico. los países socialisras y
bs pucblos quc luch¿bao rcr su li'
beraciúr n¿Lci r¡1, guerra ql]e viene
costnrdo al mundo millorres de vic-
tirnas, irgelrtes riqüela-s materiales,

rt tqitelisnú rútüditl s¿ edifú
sohr. una ntu'nta¡iad¿ Mfrit ¡cnk'!
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milihrización de la sociedad, fascis-
mo. aúias de dcstrucción masiva,
bloqueos que ma¡an de bambre a los
más pobres, etc.i continúa la explo-
tación colonial bajo nuevas fomas
con los consabidos resultados de mi-
ser ia.  subdesarrol lo económico.
40.000 niños que mueren diariamen-
te de hambre y de enfeme¿lades fá-
cilmente cu¡ables, etc- Nada más qüe
coosiderando esla cifra, vemos que
el capitalismo tarda sólo 7 anos en
matar a lan(a gente como, según el
libro negro, el comunismo en E0
años; y eso qoe sólo conrcmplamos
las vlctimás infantiles del capilaiismo
en üempo de paz mundial.

Incluso miremos, aunque
sea superficial¡nente, la situáción ac-
tual en eso6 pefses capi¿alist¡s de-
srrrollados que los propagandistas
burgueses presentan como modelos
a seguir par¿ el reslo del mundo, ocul-
tando inlercsadamente qüe asienEn
su riqueza y estabilidad social preci-
samente en la explotación de ese res-
|o del Mundo, o se4 del Tercer Mun-
do, que abarca a las tres cuartas par-
les de Ia humanidad. Las
elevadísimas cifms de mue¡tos por
accidenles de tr-¿bajo, por ábuso de
drogas y alcohol (causa de la nayo-
rfa do los accidentes de t¡áfico), por
suicidios, por enfemedacles de¡iva-
das del stress, por la üolencia domés-
dca, etc. ¿acaso no son violencia ase-
sina imputable a la exploBción, a la
opresión y al embrutecimiento a los
que el capihlisrno somele a la mayo-
rfa dc la población? Y Do se puede
dejar de ciEr otlas manifestaciones
de la violencia capit¡lista qüe, si bien
no mat¿¡ dÍectanente, oo pemite¡l
vivir una vi¿la ¡¡rfnimamen¡€ buma-
na: los despidos, el paro, el despotis-
mo patronal, la lücha diaria por Ia
comida, la vivienda y otros úedios
de vid¿ básicos mienras s€ dispara
el lujo y el despi¡fa¡ro de unaexigua
minorf& la ruina p€m miles de peque-
fos p¡oductorcs y un larguísimo et-
ceGra,

Y porúltüno.eo ¡ealidad, la
rcsponsabilidad por la gr¿¡ mayorfa
de las víctimas de l¡s guerras civiles
que vivieron los pafses socialistas
fecae ¡¡¡nbiéo en la bürgucsía: inter-
vc ciones cxtrarúcairs co¡no la dc 14
p¿íscs contr¡ lil Rusin soviúliLn dcs-
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de l91E hasta 1920. infilt¡acio es,
provocaciones. sabotajes, resistenci¡
de los e¡plot¡{.lores a renunciár a su
antigüo status de sa¡guúuelas del
pueblo, a aceptar I¡s nuevas relacio-
nes sociales y a vivir de su propio tra-
oalo, erc.

Sólo el Comunismo
pondrá fin

a la violencia social

El alumbramiento de la fu-
¡ura sociedad comunista. proceso en
el que estamos inmersos desde 1917.
significá¡á la expropiacióo de un pu-
ñado de c¿pilalistas por la nasa del
pueblo, lo que presuniblemenre será
menos dolorcso que el procedercon-
trario, caracelslico de la r€volución
bu|gu€sa Sin embargq si nos fijanos
eD el o|fo aspecto de Ia cuestión, la
revolución comunist¡ ho significa-
14 a d iferencia de otras anteriores,
la sustitución d€ unr forma de.x-
plotáción por otra, sino la abolición
d€ todas €llas. De aquis€ puedede-
ducir, y así lo ba coíoborado la e¡-
periencia revolucion¿ria de est€ siglo,
qu€ la resistencia de las disúntas fr¿c-
cioDes de la burguesfa será porfiada

ción y opresión. Esta resistencia de-
berá ser veocid¿, por panes, median-
le el ejercicio de la dictadur¿ del pro,
letariado en todos los campos de la
vicla. Pero todo eñor o relajamiento
en la lucha d9 la clase obre¡acondu-

cirá al refora amiento de la burgues la
y a r¡üevas inrcn¡onas conraÍevolu-
ciona¡ias, cuya victoria o derrota de-
pcndeá de la coÍelación de fuerzas
en cada caso.

En definitiva, la violencia
social es un fe¡ómeno que no podrá
s€r abolido dura¡¡te Ia transicifu del
capitalismo al comunismo, y más
bien se acrecenlafá por las furiosas
sacudidas cle la burguesía reacciona-
ria y agonizinte. Tenemos que pre-
paramos para ello. Sin embargo, asl
como Ia violencia sociAl es consus,
tancial al nacimien¡o, d€sarollo y
muene del capita¡ismo y de lo¿la so-
ciedad de clases, en el caso de Ia re-
volucióo comunista, s€á solamente
un medio necesÍio pa¡a alcanzár una
organización de la socied¿d libre
opresión poll(ica" de represión, de
policía, ejércilo, judicatura, cárcreles,
libre de Estado, librc de violencia y
en paz. Será una sociedad verdade-
famente humana, y no sólo por el
mero desm de los que luchamos por
ella, sino porque habrá climinado las
causai que hoy hacen ¡nevitables to-
das aquellas lacr¿s: la propierlad pri,
vad& las cláses. la división social del

con ln explatación con el
mínimo de violenci4

pero la resistencia que
oponen los explota.dores

no Ia permite"

uabajo. etc.

Está perspect¡va de la socie-
d¡d comunistaes lo que Emcn como
al demonio rcdos los que aspi¡ar a
co tinuar viviendo sin trabajar y a
Cosla de los demás. Estc es el verda-
dero motivo que les impulsa a men,
tir como bellacos y ¡ e*-ribir hisro-
das repugnantescomo csc 'libro nc-
gro del comunismo", donde no sólo
se prercnde equip¿fir csLl idcologfu
al f¡scismo, sino que iocluso se le
dcclara cuatro vccos más criminal
( lm millones de vlctimas frc¡rc a25
m¡lhncs)- Fals&úrdo llls cif¡:$ y pa,
ñurdo por alto la fin lidlú quc pc.rjc-

v se prolongará hash qüe n9 q.u!" 
"Siempre ha si.do un deseo

soDfE ta üeffa una sol¡ ralz de tas
viejas re fáciones sociale\ d e exptou'- de los lrabajadores acabar

Ia bestia la$ista,
engend¡o d¿l úp¡talk'no



gui¡ lir \,i(tencia lis-
cini  la donri¡)¡c ión
ah\olul1ldc unt lr lc ler
r¡¡ürdr nrci(in o .¡/rl
y I.rfr(üibicrln lc.ftF
r isra de la indcpen-
dcnci¡  Ydc laluch¡dc
clasc dc los obrcros ,
eñe' l ibro ¡esro t ie-
ne l¡ virtud de prcgo-
rr¡r lo quc sicmprc ba
sido el funto de visL:r
i r c o ¡ t c s a h l c  d o  l a
burguesía: Ia justiiica-
ci( in del lascis¡no
co|Iro úl t imo rccurso
lrcrtc al  ¡sccnso del

Inovimicnto comunisLa t r { r lcüu1o

L Histofia dicrará. cou hc-
chor. un vcfeilic() hien diltrentc R)-
bru c l  cornunisnro ¡1 quc dcsca l l
bur-!uc\i¡. A oos0tro\ nos comperc
ernpuj¡fsu rueda hacir adelante corl
tod¿Ls noestriL! luerzas: icsludjc¡nos
la vedader¡ expe.ieoc ia revolücro¡rr
ri¡. aprertdamos de ella. apliqüenos
sus enscñnnzas a la luchn de clibe del
prdcrari¡do, combaliendo bdas l:ls
¡nendr¡sdc la burgr¡csía, haJlll alcrur'
l¡J la victoria Iinall
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Un libro para destronar "Mein Kampf '
¿.LIn i r  crsur l i (hrd.  e l  úr ik)  dc l

Libtr nr\tu ¿( l LlrtLüni\rto ! Dc t\i1.

Surra In¡rlcf¡. Sc Ir¡til dc uua c¡tnlll-
¡rdc !rrn cllvcr:adumconcchid¡ por
unr  srr ¡ r  hur : r ¡cs i  quc lcnt  quc c l
f l l |o ,  kr  miscr i  y  Lr  cxplo l rc i r í  dc
l()s r.rb¡ii(klrs lcs hrsl !tt\.crsc dc
rr ' ¡cvo l r ; rc i l  l i r  { )c icd ld s( 'c i i r l i \ t ¡ .

ClnLrdc I rnhor .  d i rccro dc l
d iu i )  dc dcrech¡s ¿¿ Poi l , ¡  cscr ihc:
' 'E l  l ihru ncgr{ '  dc l  rornur isnro nos
v'crrc ilqL¡Í ril prlo. A kxk\ k)s quc.
dc ru¡cvo-  n()  \ rn r ¡ t is  quc dc l ¡c los
co nucslr¡ dcnx)crtdir libcrrl. l:N dos
cr iku ' idrdc\  r lc l  \ i !11-h l isr isr i r  t ln
l { )  ronr)  l i t  c 'xnur ls I r -  r ] r rc \ r r ' rn  quc

LL\  \ l l i r l ¡s  cx l r l  \ is tcn l idcscrnh)c iur
l i ic i Inentc cn t rn l r ¡x)s l i j r rh .c \  "  r  l )

Es.  eorr  o l ros lúr ln i ¡os.  l ( r
quc e\crih! Lr¡do lvrflcns c (r¡,

¿¡ t l ¡ ) t tu !  \ t )bk. t / ¡ ¡ l r ¡ :  C l lnd( ,  l i r
hurSUcsÍr lhnrtl \ohrc cl liircxr) (lc
I i ¡ r i r i !o  del  .o | l I r ¡ r i r l ro .  n icos¡  1 l r i i \
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en el porven¡r qüe eo el pasado. I-a
burguesla quiere hncer creer que el
¡nañismo-lenin¡smo es¡á definiliva-
mente enteíado, porque se da per-
fccta cuenta de la actualidad y de la
vitalidad del a¡álisis comüoisla. Sólo
el marxismo-leninismo puede apor-
ta¡ a las masas trabajadoras del mun-
do capitalisla y a los p0eblos oprimi-
dos del 'Ibrcer Mundo las a¡mas de
su liberación." (2)

Ningiin otro libro s€ ha be-
neficiado de ún eco similár en los
medios de conuoicación durante es-
tos últimos años. "C0aro páginas de
media en los grandes periódicos 'de

calidad' parisinos, ocho páginas en
Le Poi,lr, c^rorce páginas en
¿'f¡pre$, una emisión especial en
F¡¿¡¿¿ /,rt¿¡ y horas de emisión en
la televisión" (3). En Bélgicá. el se-
ma¡ario k Uf-l'Erpress ha co¡sa-
gr¿do cabrce páginas al libro, k ,tol¡
una página entem. El libro figu¡a ya
en cabeza de los best-sellers, Y aun
se espera el resullado de la edición
needandesa. Imbert af i rma
hipócritrmente qüe la obm es uoa
adverlencia contra el fascismo y el
comünismo. Nada es menos cierto.
El übm negro conduce direcúmente
al fascistrro.

¿Una crftica "de izquierdas" del co-
munismo?

El libro reúne contribucio-
nes de diversos autores. La mayor
pate son andgüos comunislas, anli-
guos fiaoístas y antiguos ¡¡otskistas,
afirma Le Vf-['Erpr¿ss (4\ . El aürot
principal dcl libro Stéphane Counois,
decl¿Ja "no querer dejar a la exrena
derecha el privilegiode decir la ver-
dad". Observación inLitil, ya que
reto¡¡vr tor su cuenta lodas las "ver,
dadeJ' de la exfema derecha.

Laevolución de esta clase de
''an dguos comunistÁs" se describe en
la inloducción del libro Otro enfo-
que sobre Sr.din: "En todos los pal-
s€s capitalistas, la presió económi-
ca pollica e ideológica ejercida por
la burguesía sobre los co¡núnistas es
exuemada¡neote fucrtc. Ella es una
fueote pemancnte de degeneración,
de traición, de deslizarnicnro hacia el
oro campo- Pcro todá úaición nece-
sita una justifi (?ción idcológica a los

propios ojos del que la comete. En
general. un revolucionario (5) que se
ha desviado por la pendiente resba-
Iadiza del opotunismo 'descubÉ la
verdad sobre el esl¡iin¡sno' (...) En
r€alidad, los renegados no hacen nin-
gún descubrimiento, copian simple-
mente de Ia burguesía (...) Retoman
t¡l cual, la versión burgu€sa dc lá his-
loria del movimi€nto revoluc¡onario
bajoSialin"(6).

F n  é l  ¡ r ¡ . a n ' a  ¡ r  c ñ

Coutois retoma sin dudarlo la ver-
sión nazi de la historia del comunis-
mo. Los nazis hablan preparado du-

LIRSS cuando s¿ desencad€na el te-
fior nazi , Afortunadamentc par¡
Courois, los millones de personar
víctimas de los nazis desde los años
30 -comunistas. socialist¿s de izquier
ü, judíos alemanes y polacos, gitia'
nos y ot¡os "eneí¡igos del pueblo"-
ya no podrár leer su libro.

Tampoco los milla¡es de víc-
trmas de Mussolini ¡os comunistas
y anlifascist¿s italianos as€sinados.
los elopes masacrados por el ejérci-
to colonial ilaliano y los republicanos
españoles- podrán responde¡ a
Counois quien afiÍna que 'tl fascis-

¡ante años su ataque co¡Lra la Unión
Soviética. En M¿¡¡ (¿,¡¡pl escrito en
1926, Hitler ya habla indicado que
Ucrania p€tenecfa al "espacio vit¿l
alemán". La campaña lanzada por los
nazis en 1934-1935 sobre el rcma del
''genocidio bolchevique en Ucr¿nia '

debla prepa¡ar l¿s conciencias par¿ la
liberaciód de Ucrania (7). Coutois
rercma sin reparos el relato oazi so-
bre "el holocausto de Ucra¡¡ia" (. . .).

Utiliza tanbién todos los a¡-
gumentos de los nazis elabo¡ados
para just¡6caÍ sur crlmenes contla la
Unión Soviétjca. Como Hitlet alirma
que lainvasión n¡zien Unión Sovié-
tica eskba destioada a inpedir una
''gueña de ag¡esión co¡¡tra Alemturia.
Según Coüro¡s, es la Unión Soviéri-
ca la responsnble de la gücÍa y del
teÍor de los ¡a7¡s, Porquc se dcfen-
dÍan contra cl nazismo, los soviéticos
han provocado cl teÍor de los nazis.
''No es má5 qüc ¡ parirde la gueía
y sobfe tfilo con cl ¿uquo cont¡a la

mo italiülo ra¡a¡nente ha llegado has-
taelbomicidio".

Losque idendfican el fascis-
mo y el comun¡smo injurian a todos
los qu€ se ban peleado por defender
Ia Unión Soviética y a todos los que
se han sacrificado por lib€rar a la hu-
rnániüd dcl hillerismo- ¿Cuál hubie-
.¿sidoel aspecto delmundo y cómo
viviríarnos hoy si Hider. y no Ia Unión
Soviótica, hubiera ganado Ia guena?

Fran¡ D¿ MacB¿ | H¿Nis l¿rcu8e
(Solidairc n" 50, 17 ¿¿ tlicienbrc de

r997 )

( I ) ¡r P"ü/, I 5 de novic¡¡brc. (2) Ludo
Mu|!rs, OIto ¿n¡oq@ tobrc Snl¡n. p.
14.  (3)  SerSc Hr l imi .  Lc Monde
DiploDtotiltr¿. rli.icñbt. d¿ I99l. (4t
lz Vt¡-l E\pqss.2lllll1997. t5) Stfñ-
riendo que los .utores dc ese libro h!-
yü ltc8¡do a s.r ¡¡tún dí¡ unos evo
lucio¡qios. (ó) Ludo Marcns. idein. p.
14.  {?)  Idcm. p.  109.
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¿Es China un país socínlista?
Anilisis de h lucha de clases en Ia China socialista I 1975)

Acerca de la Dictadura Omnímoda
sobre la burguesía

Est€ ¡rtículo lo rscribió Chang Chun-chiao, uno de los d¡r¡gen-
tes r€volucion¡r¡os más cerc¡nos a NIao, que, tras la muerte de éstc, fue
j'¡zs:tdo y condenado a muerte (p¿na que le fue conmutada po.la de ca-
dena p€rpetua) por los actuel€s dirigentes de Ch¡na como int€grante de
lo oue cstos re¡ccionarios ll¿¡narían "Band¡ de los Cu¡lro".

.¿Por qú Lenh habLabo ¿¿
Ia tuc¿sidad de ejercer Ia ¿ict(ulurc
sobre Ia b|rg esía? Este ptohle,tú
es preciso tenerlo clarc. Ia Íalta de
cla ridad aL t¿specto couhki ró al re -
tisionie a. Har que hacerLo sdber

.Nrcstra pqís praclicu aho-
ru n sistetln de üercanúls, un sis-
t¿ w salatial qft es tdltb¡én des-
igual, cotta el ¿e ocho cate gorías, I
cosas pot elestilo. Esto. bajo kt dic-
tad ra del pruletariado, sólo p üle
ser rcstringida. En rirtud de lo an-
teñoa seró ' t\ Jtícil paro gent¿s
co to Lin Piao t'ontdrel sisle, aca
p¡tal¡ta si escalonel Pader. Por¿so,
¿ebc,¡os e studiar nrís ob ros Lar¡.is-

.Lenin d¡ja: 'La perlueña
producció et\ge¡¡]]r¿ capitul ̂ ¡tlo I
butl esíaco sta t¿rvnte, cadadía.
La¿a hara,¿¿,to¿a espantúntlo \ en
tasa . Esb o':rrre ta'tú¡é^con una

parÍe de la clase obr¿rc ,'uía pañe
de los tnie'túms d¿L Partido. 'Iit,tto

enlrc los proleturios co la entre lot
Íurcionatios de las organisnvs oJ¡
cial(s ha)" q ienes indúren en ¿l es-
tilo de vidtl hrtg|és."

cirt! d.l tr.ti¿¿nt¿ tt.o h.-tm't.

La cuestión dc la dichdu¡¡ dcl
pft)lctariado ha sido desdc h¡cc rnu-
cho licmpo cl li)co de la lucha enrc
el rn¡rxismo ycl revisiol)ismo, Lc¡liD
¡ldic(i: .Sók) cs un rn¡rrin¡ quicn
h¡|.c cr trns;vo cl rccon{)(irn icnt¡) dc
lir luclln dc clilscs al rccuxrcirrric¡rk)
da la¿íd!¿tru ¿?l ptolúrriI¿t),. El

Prcsidenre M¡o llanó a toda la na-
ción a adquirü urur clara comprcnsión
de lacücsúón de l¡dic¡aduradcl pro-
lelajiado precisamente para quc prac-
tiquc¡nos el marxisr¡ro, y 0o cl revi-
sio ismo, l¡¡toen la teoríacomo en
laprác¡ica.

Nuest¡) t ¡ís se h¡lla en un i¡n'
port¿¡rte períülo de desarrollo histó-
¡ico. Luego de vei¡rtitantos años de
rcvolución y construcción socialislás,
y, e¡l panicuhr, después del apl¡sla'
mien to de los cuaneles generalcs hur-
gucsesde Liu Shao-chi y de Lio Piao
en laC¡an Revolución Cultural Pro-
lctrüiq nuesu¿ dicüdur¿ proletaria se
ha coosolidado más que nunca y la
causadel socialisnoesá en una pros-
peridad ascendente. En la acti¡¿lidad,
el pueblo de todo el pafs, imbuidode
clevada voluntad de combate, esrá
decidido ¡ hacer del nucstro on po-
dcruso Esrado s(^-i¡lisra denuo dcl
lrcse¡rte siglo. En este proccso y cn
l.xia l¡ ctapa histórift del socialismo,
elque fnd,lmos o no persistirconse-
cuc¡l¡cmeotc co l¿ d ic¡adura de I pro-
lctAriado es Lrn asunto de impo¡tn¡r-
ciaprimordi:¡l quc ¿t¡u1e al tutur)dcl
dcvlrfolb de núcrtro país. Laactual
lüch¡ de cl¿ses, rrunbién nos exige ad-
quirir una cl¡r¿r co¡Dprcnsiór de la
cuesti(to dc la diclnduft dcl pf(fe-
riúi¡do. El Prcsidcrltc Mrc scil¡rló:

" L¡ l-iü ti| de claridad il rcspccto con-
ducirl: rcvisiulir¡no". Nobashcoo
qoc ullas po.cas pLrsorlas tengiur 0¡1t-
.o cstc problemai "l¡iry qüe hrccrlo
sahcr ¡  toda l¡  nrción".  Ni Sunn
iprcc¡iri¡h será cxccsivr respLc() rrl
si!rilicrdo rcru¡rl y dc llrgo dcanec
dc l lcv:rr  r  br¡c 'ros túlminos cstc cs-
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Ya en 1920, a la lr¡z dc la ex'
perieocia práclica adqu¡rida en la
G.¿n Rcvolución Socialista de Octu-
bre y del prüner Estado de dict¡dura
del pro¡erariado, Lenh señaló cou
agüdez¡: "La dic¡adum del prolel,1-
riado es ta guerra más abnegadá y
más implacable de la nueva c¡a.se con-

tros docentes supedores y h¿¡ llega-
do a ser lo que se ll¡ma especi¡lisl¡s
rojos. Sin embargo, ellos son noevas
hicrbas velenosas quebrohn del v¡c-
jo suelo del capitali\mo. Han renega-
do de la c¡ase dc que procedcr, h¿n
usurpado cl pder del Partido y del
Esndo, b¡n restaúr¿do el capit¡lismo.
se han converlrdo en catecillas dc la
dicradura de la bürguesÍa sobre el pro-

af irm¡ción es incorec11| Las p:dabras
de Lcnin no han pas¡do de modr.
Estos camaradas pueden leer l¡ obr¡
def Presidcnte M^o Sobre el ttutta-
nri¿nto correc@ de lds co radtcc¡(-
nes e^ el s¿no del p eblo. put'lic¡,J^
en 1957. En esta ob¡a el Presidcnte
Mao hace un anáüsis conc¡eto de Ia
situación en nuestro paíscn que d€s-
pués de conquislád¡ en lo fundá¡nen-
|ál ta victoria cn la F¿¡sformación se
cialista del sisemade propied¡d, in'
cluida la cooperativización, aún exis'
ten clases y aúo se d¡n simültáne¡-
ncnte consonancia y contfadicción
entre las relaciones de producció¡ y
las fueeas producivas y entre la su-
pcrcstructum y la base económica.
Habiendo resomido la ¡lueva expe-
rienciade ladictadura del prolet¡flá-
do acumuladÁ despu¿s de Lenin, el
Presidente M¡ro respoodió de mane-
r¿ sistemática a los divcrsos p¡oble-
mas surgidos luego de cambiado el
sis@ma de propiedad, úazó la\ lareas
y polft¡cas de la dicládura delprole'
Eriado y sentó los cimicntos Éóricos
para la línea tunclamenkl de¡ Parddo
y la co ti uación de la revolución
bajo lá dicl¿dura del proletariado. La
páctica en los I 8 años ranscurridos.
especialmente cn laGran Revolución
Culluml Prolclari4 ha probado que
son totalmentc conect¡s la teorla, lí-
nea y polficas fomruladas por el Pre-
sidenrc Mao.

El Presidente Mao sef,aló hace
poco: .En una palabra. China es un
país social ¡sta. An¡es dc la Liberación
no difcría mucho del capihlismo.
A¡ora rcdavíir practrca un sistema sa-
Iarial dc ocho c¡tegorías, la disl¡rbu-
ciónacada uno scgún su tmbajo y el
intercanbio por medio del dinero,
lodo lo cual ap€nas es distinto dc Ia
vieja sociedad. La dife¡cncia está cn
que cl sistemadc propiedad ba cam-
biado", Para prcfundizar nuestra
comprensión de esl¡ ilsuuccióo del
Presidcnte M¡o. vcamos los cambios
opcr¡dos en elsisrc¡nn de propicdad
dc nucslro p:ris y l¡s proporciones de
los divcrsos scctores ecooómicos cn
laindusriu, h a8ricultur'¿ y clcomcr'
c io dc Chimr co 1973.

P¡imcro. l¡ indust¡ia. Lr úr-
dus[¡ia de p¡opied¡d d0 todo cl pue-
blo ocuf,ó 974' dcl ac(ivo fúo indus'
rral tdl ,63% dcl perso¡¡¡l dc h ill'

"Itt cuestión de l¿ dfutadura del proletariado
ha sido desde hace mucho tiempo el loco de la lucha

entre el marrisrno v el revisionismo"

tra un enemilo \uis poderoso, co¡-
¡r¿ ¡a burguesfa, cuya rcsistenc¡a se
decupl¡ca con su derrocamicnlo
(aunque no sea nás que en un solo
país) y cuyo podeío consistc, no sólo
en la fuer¿a del capital inlemacional,
en la fuerza y la solidez de las rela-
ciones inteñaciooales de la burgue-
sía. si¡o, adetú^s, en la Íuena de la
coJt¡¡ ¿r¡¿, en la fuer¿a de Ia peque-
iia producción. Pues, por desgmcia,
ha quedado todavía en el mundo
mucha y mucba p€queila producción
y Ia pequeña producción e¡g¿ttd¡¿
capitalismo y bürguesfa constanle-
menlei cada dfa, cada hora, de modo
espontáneo y e¡ masa. Por todos es-
tos motivos, la dictadum del prolet¡¡l-
ado es necesario". Lerr¡n indicó que
dicha dichdura es una lucha pcrsis-
tcrte, cruenl¿e incruerrta, violenta y
pacífica, militar y económic4 educa
cional y adminis¡rativa, conra Ias
fuer¿as y las uadiciones de la vieja
sociedad, una dictadura omnímoda
sobre la burguesfa. Lenin desiacó rci'
terada.rnenle q ue será imposi ble ven-
ccr a l¡ burgucsíasi no sc cjerce una
dicradura prolongada y omnfinoda
sob¡e clla. Est¿s afirmaciones dc
Lenin, particulamen¡e las palabras
subr¡y¿lcl¡s por él mismo, lrao s¡do
coroborad¿s yacD la púcticacn los
aiios posteriores- En efecto. los nuc-
vos bürgueses lan surgido un grupo
úas oúo, y su ¡cpres€ntao0 es l¡ ca-
marill¡ de rcncgados dc Jruschov-
Brezhncv, Estos individrios sou, en
!c¡cñü. d€ bue origco clitsislil han
crccido c¿$i todos bai) la bandcr¿

lc¿ariado y h¿u rcalizádo Io qü€ Hider
qüeía pero no logró hacer. Nunca
debemos olvidar esE experiencia bis-
tórica de (lanzar salélites al espacio
y echar abajo la bandem roja", pali-
cul¡flnenÉ en momentos en que es-
tamos decididos a edificar un pode-
roso Est¡do.

Hay que tcncr una clar¿ con-
cicncia de que aún existe pam Cbin¡
cl p€ligro de tonrarse revisioDis¡¡,
Estoseexplica nosólo porque el im-
pcrialismo y el socialimperld ¡smo no
se olvidan ni  por un instante de
agredirla y subveliría, y porque aún
subsisrcn viejos elementos de la cla-
se terúteniente y de laburguesfa, no
resignados asuderloE sino umbién
pofque se eogenofan nuevos elemcn-
tos bürgueses, comodüo LeD¡¡r, cada
dfa, cada hom. Algunos cañamdas
afirman que LeniD st ¡eli¡ióaquí a la
si tuación de antes de la
coope¡ativización. Obviamentc esta

ni t0 l  gres¿oo
o.g¿niz¡livarncItc nl Parlido Co¡nu-
list¡. han curs¡do es¡udios e ccn-
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dust¡ia y 86% del valorde laproduc-
ción industrial: Ia iltdust¡ia de propie-
dad colectiva, 3 %, 36,2% y 14% res-
pectivamenle. Hubo además una ar-
ksanía individual con 0,8% del p€¡-
son¿l ocupado en la indust¡ia.

Luego, la agricultur¿ En cuán-
to a los medios de producción agrí-
colas, aproximadamente 90% de Ias
tieñ¡s cultivadas y de las máquims
de i¡rigación y desagúe, más o me-
nos 807¿ de los t¡acrcres y del gana'
do mayor eran de propiedad colecti-
va. Era mDy pequeña la proporción
de la propiedad de todo el pueblo. Por
consiguie¡te, más de 90% de los ce-
reales y de los divenos cultivos in-
dustriales del pafs procedieron de la
ecoromla colectiva. Las gmnjas es-
tatales representaban unaproporción
muy pequeña- Además, sc manlenlan
par¿ los comune¡os una peqüe¡a c¿¡-
tialad de tieÍas de rso personal y li-
mitadas ocupaciones secundarias do-

Por último, el comercio. En el
volumen de venu minorista de mer-
canclas, el comercio estatal ocupó
92,5%; el de la propiedad colectiva,
7,3qc, y el de los comercianles indi-
viduales, 0,2%. Apane de ello, arjn se
conservaba en las zonas rurales ün
considerablc volumen de comercio
lérial.

La5 cifras arriba ciladas de-
muestra¡ que la propiedad socialisla
de rodo el pocblo y la colecriva so-
cialisla de las masai rabaj adords han
oblenido efectivamente grandes vic-
Iorias en nucstro país, No sola¡neoE
se ha registrado un gran aumenlo de
la prepoDdenncia de la propiedad de
todo el pueblo, siro que también se
han operado algunos cambios en la
economía de las comunas populares
en cuanto a las propo¡ciones de la
prop;edad en los tres nivelcs: comu-
n¿, brigada de producción y equipo
de prodLrcción. A m¿uem dc ejcmplo,
cn los suburbios de Sha¡gai, los in-
g¡esos al nivel decomuna, compara-
dos con las enkadas tohles, ascen-
dieron de 28,I% en 1973 a30,5%en
1974: los iDgresosal nivclde brigada
de producci(tn,de 15,2^ 17,2%, ylos
in8resos !ü nivel deeqüip de p¡oduc-
ción dcsccrdicor de 56,7 a 52,3%.
Lir comr¡na popul^r hil dcmosri¡do

cad¿ vez más obvia-
menrc su supcrioridad
de ser gr¿nde en t2rLr-
ño y tener un allo gra-
dode propiedad públi
ca, En los últimos 25
años hemos eliminaclo
paso a paso la propie-
dad imperialista, la
propied¿d capitalista
burocrática y la pro-
pied¿d feud¿j, hemos
trarNformado gradual-
menrc la propied¡d ca-
pitalistá nacional y la
propiedád del Lrabaja-
dor individual y he-
mos reemplazado de mane¡a p¡ogre-
sista esos cinco úpos propicdad pri-
vada por los lipos de propiedad pú-
blica so€ialista; por eso, podemos
decircon orgulloque en nDestro país
ya ha cambiado el sistcma de propie-
dad, el prol€lariado y el resto del pue-
blo u¿bajador se han sacudido en lo
funal¿mental el yugo de lapropiedad
privada y nuesl¡a base económica so-
cialish se haconsolidado y desaÍo-
llado gradualmenle. La Conslitucióo
aprobada en la lV Asamblca Populat
Nacional tiene registradas en Éfmi-
oos explícitos estas grandes viclorias
que hemos logrado.

Sin €mbargo, debemos leDer
eo cuenla quc lodavía no se ha fe-
sueho complelanenÉ el problcma en
el sislema de propied¿d. Decimoscon
frecuencia qüe ¡emos "¡esuelto en lo
fundamental', el problema del sisre-
ma de propiedád: eslo significa que
tal problema to¿lvía no ha sido re-

de la economla nacional. AI conce-
bir que en la socie¿Lld socialista deja'
¡ía de existirelderecboburgués en el
sistema de propiedad, Marx y Lenin
se referím a que todos los medios de
p¡oducción habríaú pasado a ser pa-
trimoaio de la sociedad en su conj un-
to. Evidenteme¡te. todavía no hemos
llegado a €sta etapa Ni en la teoría ni
en la práctica debemos pasar por alto
l¿s dificilísimas tareas que aún afronta
la dictadur¿ del proletariado en este
aspccto,

Debemos nolar Lambién que
ex isre el p¡oblema de dirección tanto
en la propiedad de todo el pueblo
como en la propiedad colecdYa, es
decir, el problema de a qué cl¡se pe.-
enece la propiedad realmente y no
de nombre.

El28 de abril de 1969, en la I
Scsióo Plenaria del Ix ComiÉ Cen-
tral del Panido, el Presidenie Mao

"Nunca debetnos olvidar esta exnertencia histórica
de 'lanzar satélites al espacio y echar abajo Ia

bandera roja' .,,"

suelto por compl€to, no s€ ha elimi-
nado cabalmcnle el derccho burgués
cn el sistema de p¡opiedad. De l¡s
cif¡ai ¿rriba citad?s podemos dedu-
ci¡ que aún subsiste en pa¡te la pro-
piedad privad¿ en la indusüia la agri-
culturay el comer€io, que no toda la
propiedad públjca soci¡lisla es pro-
pied¿d de todo el püeblo, siro quc
consta de dos tipos de propicd¡d, y
quc aún cs muy dóbil h propicd¡d dc
todo cl pueblo en la alricultur¡. basc

düo: "Parece imprescindible realizar
la Crar Revolución Cultural Prolela-
ria, puesnuesfabase noes sólid¿ A
juzgarpormi observación, lemo que
en üna mayoría bastante gr¿rüe de
fáb¡icas -no digo lodas ni la abruma-
dora mayorí¡ dc elliLs- ladirección no
cslabae¡r ma¡os dc los gcnuinos maJ
xi\tasy las masas obrc¡as- No es que
ro hübicra búcn¡-s gertcs cntreaque-
lbscncirsidosdc h dirccción de lfls
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fábricas. Las babfa. Habfa büenas
gentes enüe los secfeta¡ios, subsecrÉ-
tarios y miembros de loscomi{és del
Partido y ent¡e los secre¡a¡ios dc las
células del Partido. Pero segufan la
lfnca de Liu Shao-chi, simplemente
Écurrían al incenüvo ma¡erial, ponfan
las ga¡ancias al mando y, en vez de
promover la polftica prcletaria, daba¡
premios, y cosas por el eslilo'. (Pero
habfa de hecho gentes malas en las
fábricas", "Eslo demuestra que no se
ha finaliz¡do la revolución,- Esras pa-
labr¿s del Presidente Mao, además de
exponer lanecesidad de la Cr¿n Re-
volució[ Cultural Pmlelaria, nos ha-
cen comprendef con mayor claridad
quc, en cuanto al problemadel siste-
ma de propiedad, como cualquier
otro problema, no d€bemos jüzga¡lo
solalnente por su forma sino pof su
con¡enido real. Es completameote
coftecto dar imponancia al papel de-
cisivo qüe dese¡npeña el sistema de
propieüd en las relaciones de pro-
ducción. Pero es incoÍecto no dár
impoíancia a si el problema del sis-
tena de propiedád eslá r€suelto en la
forma o de hecho y no dar imporian-
cia a l¡ fealidad de que los otros dos
aspectos de ¡as rclaciones de produc-
ción las relaciones entre los hombres
y la fonna de dislfibución- ejerceo
acción umbién sob¡e el sist€ma de
propiedad, que la superest¡uctura
ejerce acción t¡mbiétr sobr€ la base
económica y que esos dos aspectos
y la superesúuctura dese¡npeñan un
papel decisivo cn condiciones deter-
minadas. l-a polfüca es laexpresión

concentrada de la economla. EI que
s€a coÍecta o no la linea ideológica
y polltica y en manos de qué clase
esté Ia dirección decidc qué clasc po-
see de hecho esas fábricas. Nüesúos
cainara&$ podrán recordff cómo se

ocupaba el 80% de la industria en la
vieja China sólo pudo ser r¿nsfor-
mado cn propiedad de todo el pue-
blo después de que el Ejército Popu-
lar de Liber¿ción deÍo¡ár¿ a Chiang
Kai-shck, Asimismo, la resrauración

",.. tambün existe eI probletna de dirección
taüo en b propiedad de todo el pueblo como en Ia

propiedad colectiva" es dccir,
el probl.ema de a qué clase pertenece Ia propiedad

realmente j no de nombre."

Tachina. Los inpeialisto, ,tocían que Chint no padít enconlmr ! etar@t su
petróleo sin Io lecnoloEía occid¿ntol. Reuolucionar'ando bt rclociones de
produ¿ción lcs obrc¡os ¿¿ T oching no sólo d¿mostnron c\e los iñp¿rialLrtet
¿stcban equirccados sínoque hiLi¿rcn qu¿ China ¡u¿ts ouioruficient¿ enpe-
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convinió en socialis¡a u¡a empresa
del capital burocrático o del capibl
nac¡onal, ¿Acaso rc con nuesfo en-
vfo de ün represeDta¡te encargado del
control miüt¡r o un represent¿nte del
s€ctof estatal alll a l¡ansfonnafla de
acuerdo con la línea y la fnlfdca del
Paftido? En el caso de cualqoier gran
ca¡nbio del sislema de propiedad en
la h¡sroria, sea la substitución dcl sis-
rcma esclavista por el fendal, o la
substitución del feudalismo por el
capiulismo, siempre se tomó prime-
ro el Poder político y luego se valió
de la fuerza de este último para cám-
biar eo gmn escaia el sislena de pro-
piedad existente, consolida¡ y desa-
íollar el nuevo. Con mayor razón
ocurre lo ñismo abora con la prcpie-
dad pública socialisla, q0e no puede
produci^e bajo la dictadura de la
burguesía. El capital bu¡ocrárico, quc

cápihlista se realiza necesariamen¡e
arrebalindo primero la direccióo párd
caúbiar la línea y la polltica del Par-
tido. ¿No es de es¡e modo como Jrus-
cbov y Brezhnev cambiaron el sisle-
Ina de propiedad en la Unión Sovié-
tica? ¿No es de este modo como L¡ü
Shao-chi y Lin Piao cambia¡on en
8r¿dos distintos la naturaleza de cier-
to númeru de nuest¡as fábricas y olfas
emPfesas?

Cabe leoer prcscnte lambién
que a¡or¿ paactic¡mos el sistema de
me¡ca¡cfas. El Presidenle Mao dijo:
(Nuesúo país pracúcá ahoia uo sis-
terna de mercancfas, un sistemasala-
rial que es ¡ambién desi8ual, comoel
de ocbo categorfas, y cosas por el
estilo. Esto, baj o Ia dicradura del pro-
lela¡iado, sólo püede ser res¡¡ingido.
Así, será muy fácil para genrcs como
Lin Piao mont¿r el sistema capi tális-
la s¡ escalan el Poder>. Este eshdo
de cosas, señalado por el Presideno
Mao, no cambiará de¡rtro de poco
tiempo. 'Ibmemos 

como e.jemplo las
comunas popu¡ares suburbanas de
Shangai con uoa economfa desafio-
llada compa¡áüvamcnte más rápida a
Ios niveles de comona y brigada de
producción. Eo lo que rcspecta al ac-
livo fijo a los |¡es niveles dc propie-
dad, la comuna ocupa 34,2%; la bri-
gada de producción, sólo l5,l% y cl
equipo dc producción, rodavía
50,7%. Por tanlo, sólo a juzgar por
las propias cotdicioocs econó¡nicirj
dc la cconomía popülar. sc oeccsiLl
un dempo baltante la¡Bo fJa¡a efcc-
tuár la lriursición del cquipo dc pro-
ducciór¡ a la briS:¡d¡r dc p(luccióo y
Iucgo ¡ la ('o¡nufiil como unid¡d há,
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sica de conkbilidad. La comuna s€-
gui¡á siendo de propieüd colecriva
aun cuando pas€ a ser unidad básica
de coo€bilidad. Por endc, den¡¡o de
un corio tiempo, no sufrirá cambios
mdic¿les la coex istencia de los dos ti-
pos de propiedad: la de lodo el pue-
blo y la colectiva, Mienras existan
estos dos üpos de propiedacl. serán
inevilables laproducción de mercan-
cías, el intercambio por medio del
di0ero y la d¡stribüción a cada uno
según su trabajo. Ya que (esto, bajo
la dictadura del proletariado, sólo
puede ser resúingido", scrán igual-
mente inevitables el desárollo de los
fac¡ores capitalislás en las zonas ur-
banas y rurales y el surgimiento de
nuevos elementos burgueses. Sitr tál
rEs¡ricción, el cápitalismo y Iabu¡goe-
sía crecerán con m¡yor rapidez. Por
¡anto, no debemos de ningún modo
relajar nuestra vigilancia a causa de
que bayamos logrado la g¡an vicloria
en la tlansfor¡nación del sistema de
propiedad y hayamos efectuado una
Gran Revolución Cultulal Proletaria.
Es preciso ver que ouestra base eco-
nómica todávía no es sólida y que el
derecho burgués aún no ba sido eli-
minado dcl todo en el sistema de pro-
piedad, todavía erisle en gr¿do serio
en las relaciones enue losbombres y
sigue prevaleciendo eo la dist¡ibu-
ción. En las esferas de Ia super-
estrüctura, algunos scctores aún se

do y la burguesfa. entre las diferenles
fucrzas polftic¡s y ent¡e el proleta¡ia-
do y la burgüesía en el tcneno ideo-
lógico, será aúo I¡Jga, lonuosa y a
veces inc¡oso muy enconad¿ Inclu-
so cuaodo hayar muerto todos los
rcratenientes y burgueses de la vreja
generación, no cesará esta lucha de
clases y seguirá siendo posible la rcs-
táuración de ¡a burguela si gentes
como Lin Piao escalan el Poder En
su discurso La situocidn ! nuestru
política ¿espús de Ia tictorio ea la
Gwrrad¿ Resiitencio co ra el Ja-
pd4 el Presidente Mao dijo que en
193ó había cerca d€ Paoa¡, enrcnces
sede del ComiÉ Cen¡ral del Paddo,
uná aldea fodficada donde sc arin-
cberaba ufl puñ¡do de cont¡a¡revo-
lucio¡¡arios armados que s€ negaban
obstinadamentc a rendirs€. El proble-
ma fue resuelto sólo cuando el Ejér-
ci to Rojo la asaltó y enrró en
Esta historia tiene un significado uni-
versal y ¡os enscña: ncon lodo lo re-
accio¡ario ocune igual: si no lo gol-
peas, no cae. Esto es como baÍer el
suelo: por rcgla g€neral, doode no lle-
ga la escoba. el polvo no desaparece
solo". Hoy todavía existen muchas
aldeas fonificadas de la burguesia.
Cuando una sea dest¡uidá, surgM
olfa, Incluso cuardo no quede más
que unadespués deeliminadas tod¿s
las demás en el futuro, oo desapa¡e-
cerá sola sino llega la escoba de hie-

volución. ¿Qüé es la dictadu¡a
omnímoda sobrc la burgucsfa? El .e-
sumen mas concrso se encuen¡¡a en
el siguienE pasaje de una cáía que
Marx escr ibió en 1852 a J-
Wcydemeyer, pasaje que todos eslü-
diamos en la actualidad. Marx dijo:

"En cuanloa ml, Do me cabe el méri-
to de haberdescubieío ni laexisten-
cia de las clas¡s en la sociedad mo-
dema ni su lucha€¡rre sl, Mücho an-
tes que yo, alSunos bistoriadores bu¡-
gueses habfan expuesto €l d€sarollo
bistórico de esla luchade las clases y
algunos economislas burgueses la
anatomía económica de éstás. Lo
nuevo qüc yo be apor¡ado ba sido
demosüar: l) qüe la eristencio de
clases sólo va uniü a detenúnados
fases históricas de desaffollo de kt
ptoducción: 2) que la l]ocha de cla-
ses conduce nccesari¿¡nente a lad¡c-
tadura del proletariado; 3) qtre esfa
dickdurano constituye de por si más
q\e el tránsiro haai^ l^ abolición de
todas las clases y hacia una Joci¿-
dad sin clases.. Lcnin señaló que
este magnífico pasaje de Marx con-
siguió expresal de un modo asom-
br(xaÍente claro la diferencia funda-
menlal y cardinal entre la doct¡rna
marxista y Ia doct¡ina burguesa del
Estado. y la esencia de la teoúa ma¡-
xista del Est¿do, Hay que tener en
cuenta que Marx expuso el pasaje
sobre ladictadura del proletrariado en
t¡es puntos, que estár vinculados
ent¡e sf y son i¡rseparables, No sc
puede tomar solame[te uno de ellos
desca¡tándo los otros dos, pu€s es|e
pasaje expresa cabalmente el proce-
so entero del surgim¡eno, desaÍollo
y extinción de ladict¿dumdel prole-
tariado y abarca lodas sus táreas y
contenido re¡l. En su obmlllr ¡¡crdr
de clases en Frunciod¿ 1848a 1850,
Marx dijo en términos más concre-
¡os que dicha dicudura es el punto
necesario de trans¡ción para la suprc-
siólr de las difcrencias de clase en
gencral, pam lasupresiónde Lodas las
relacioncs de producción en qüe és-
tas descans¡n, para la supresión de
t(xl¿,s lls relacioocs s¡xiales quc co
ffesF)nden a csas relacioncs dc pro-
ducc¡ón. pir¡ la sobversióo de todas
las idcas quc brotao dccslás rclacio-
ncs sociales. A lo quc sc rcfirió aquí
Ma¡x es a ¡¿¡(./¿J. ¡Todas en los cua-
uo irspcctosl ¡ No sc trala dc unir paJ-
t€, ni la mayorla. ni la abrümador¿

"Asimismo, Ia restauración capitalista se realiza
necesariamente anebüando pimero Ia direccün

para cambiar Ia línea y Ia política del Partido. ¿No
es de este modo como Jruschov y Brezhnev cambia-
ron el sistena de propicilad en la Uníón Sovíétiea?"

encr¡enEa¡ en rcal¡dad manipulados
por laburSucla y ésta liene una po-
sición predominaite en cllos; e0 al-
gunos otros scctores se eslár rcali,
zando las relbnn¿rs, cuyos logros no
eslán consol¡dados t(üavla y las vi€-
ja5 idea^s y la fucr¿¡ dc la vieja cos-
lumbre s¡g0cn estoft ¿üldo tercamen-
rc elcrecimicnb dc l¡s ucvas cosas
socialistas. Con el dcsaÍollo de los
factores capiLJ ist¡s cD la ciüdad y en
cl círmpo, nucvos clcrncnlos burgue-
scs sc cngcndr¡ur lrufn t¡¡.s grupo y
la luch¡dc clascs cnrc clprclctar¡a-

no dc ¡a dicadura del pro¡etariado.
Lenin dúo con tod¡ r¡zón: (Por to-
dos esbs motivos, Ia d¡ctadura del
prcletadado es neces¡ria".

La oxpcricnc¡¡r histórica nos
dice que la clave del problüna de si
el proleh¡iado poedc venccr o no a
la burgucsia y si China se tomará o
no revisionisl¡! rcside e|| si txxicmos
o no persistir invadabl€meotc en la
diclad0ra om Dí¡noda sobre la burguc-
sía cn lodos los terenos y durdüe to-
das l¿s ctapfls dc I dcsaÍollo de ln re-
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mayoría, sino la totalidad! Esto no
tiene nada de exraflo. ya que el prc-
lelariado podrá emanciparse final-
mente sólo emancipa¡do a toda la hu-
manidad. Para alcanz¡r este obje¡vo,
no se puede sino ejercer la dictadura
omnÍmoda sobre la burguesfa y lle-
var hasta el final Ia cor¡tinuación de
la revolución bajo la dicl¡dura del
proletariado, hasta la eliminación en
el globo de modo que se imposibili-
len la exist€nc'a y el resurgimienio de
la bu¡guesía y las demás clascs ex-
plohdoras, De ninguna manera de-
bemos detenemos en el camino de
transición. Anuestro juicio, !óloeste
enlendimienlo puede ser calificado de
asimilar la esencia de lá teorla de
Marx sobre el Estado. Piens€n, cama-
radas: si no s€ entiende la cuestión
de este modo, si se res¡ringe, cercena
y t€rgive¡sa el marxismo tanto en lo
teórico como en lo práctico, se redu-
ce la dlcúdum del pñlelariado a ünas
palabras vacfas y s€ mutila la dicla-
dura omnfuiotla sobre la burguesfa,
ejcrciéndola sólo en cie4os terrenos
y no en todos ypfacticándola sólo en
cieri¡ elápa (por ejemplo, ant€s de Ia
transformación del sistema de propie-
dad) y no en todas, es decir, no des-
truyeodo completamente todas las
@lcleas fortificaclas. de la burguesía
sino dejando algunas cle éslas para
que vuelva a engrosar sus filas, en-
tonces, ¿acaso no equivaldrá esto a
preparar condiciones pa¡a la resau-
ración burguesa? ¿Acaso no signifi-
cará esto convenir la dictedura del
pmlebriado en algo qúe proteja a la
burguesfa y particulamente a la bt¡r-

das que no quieren que China se
tome revision¡sta, dcben lener muy
presente esle principio fundünenÉl
marxista: hay que ejercer ladicladu-
ra omnímoda sobrc la bu¡guesía y no
detenerse de ningún modo a mitad d€l
camino. Es inne8ableque algunos de
nuestros ca¡narMas se ha¡r incorpo-
aado al Patido Comuoish en lo or-
ganizativo, pe¡o no ideológicameote,
Su concepción del mundo aún no ba
salido de los lfmites de la pequefa
producción ni de los de la burguesía
Aprueban la dictadüra que ejercc el
prolelariado dúante dete minada ela-
pa y en deteminado teneno y les
complacen algünas victorias logr¿das
por é1, puesto que esto les ü?e cier-
tos provechos, Una vez adquiridos
estos provechos. piengn que pueden
acampa¡ y establecefse par¿ acodi-
ciona¡ su nido confonable. ¡Vaya con
la dictadura omnfnoda sobre la bur-
guesfal ivaya con elprimer paso de
la g¡¿n marcha dc diez nil li I Pe¡dón,
que lo baSan otros, ya que yo he lle-
gado a mi definó y debo epea¡m€ del
cáÍo- Aconsejamos a estos cámara-
das: ¡Es peligroso qued¿rse a mitad
de camino! La burgüesla les invih
haciéndoles señales con las mános;
¡márcbeo con las filas para seguir
adela¡¡tel

La experiencia histórica tam-
bién nos demuestra que a medida que
la dictadura del prolela¡iado conquis-
te victorias una tra5 ot¡a, la burgue-
sfa podrá simulaf aceptáfla en apa-
riencia. p€¡o en realidad continúa rra-
bajando por res¡¡ura¡ la dictadura

dictadura dc ¡a clase capitalista mo-
nopotista contra el Sovie!, el parudo
de Lenin y las repúblicas socialistrs.
Prescnbron el programa revisionistá
de "Est¡do de todo el pueblo" y (par-
údo de todo el pueblo', que reniega
abiertamente del marxismo. Pero
cuando el poeblo soviético se levan-
ta contra su dictadum fascist¿, ellos
enarbola¡ la bander¿ de la dictadura
del proleoriado pá¡a reprimir a las
masas. En China sucedieron casos
similares. Liu Sbao-c¡i yLin Piao no
se limiaron a propagar la leorla tle la
extinción de la lucha de clases; tam-
bién enarbolaron la bande¡¿ de Ia dic-
tadura del prolehriado cuando pro-
cediefon a sofocar larevolüción. ¿No
planteó Lin Piao cuatro "no olvidá¡
ni por un ins|anle"? Eotre ellos, ono
olvidar ni por un instante la dictadura
del proletariado". D€ hecho no olvi'
dó ni por un instánte, sólo que se deb€
interponer la palabra defiocar,,, para
leer Ia lras€ asl: <no olvidar ni po¡ ün
¡nsLante deffocar ¡a dictadura del pm-
letariado", o, como confesó su pro-
pia pandilla, "golpear las fuer¿as del
Presidente Mao esgrimiendo la ban-
dera del Presidente Mao". En ocasio-
nes, ellos "obedecían" al proletaria-
do, e incluso se presentaban más re-
volucionarios que oadie plante¿ndo
algunas coosignas "izquierdistas"
para crear confusión y bacer sabota-
jes, pero lo que haclan con frecuen-
cia fue combatir ¡ncdida por medida
al proleh¡iado, ¿Quen'an ustedes tra-
bajar por la uansfonnación socralis-
ta? Ellos hablaban de la necesidad dc
consolidár el régimen de nueva de-
mocracia ¿Deseaban ustedes crear
cooperati vas y comunas populares?
Ellos opinaban que era premauro-
Cuando ustedes co¡rsidcraban nece-
sario hacer larevolución en la litera-
türa y el ar|c, ellos sostenían que no
era da¡lino escenilicar algunas ópe-
ras de fantasmas. ¿Se p¡oponían ust-
edes res|-ri¡rgir cl derecho búrgués?
Ello6 decían quc ésrc siem¡lgomag-
nífico que dcbía scr extendido. El los
son un grupo dc especialis¡as en la
defeosa dc las vicjas cosas y son
como ün enjüntrrc de mo$as zum-
bando todo cl dÍa alrededor de los
.estig¡n¡$" y "delecos" de la vicja
socicdrd rcl¡ridos porMffx. Se apa-
si(nrm parüculinncotc F)r cxploL:u
la inoxpcricncia dc bsjóvcnes pff:r
prcgonar c Ucclk)s la idcr deque cl

"Incluso cuando, en el futuro, no quede mds que
una 'aldea 

fortificada' de la burguesia
después de eliminadas todas las demás,

no desaparecerá sola si no llega la
escoba de hierro de Ia dictadura del prolenri¿do."

guesía recién surgida? Todos los
obreros- campes¡nos pobres, campe-
siuos medios de la capn i fcrior y los
dcrnfu trabajadores que ¡chusao vol-
ver a sufrir las pcnalidades y laoprc-
sifu, todos los mic¡nbrosdcl P¡üüdo
Comunista resuellos a co¡l\¡rgr¡r toda
su vida a la lucha por la rcalizacióo
del comunismo, y todos hs carn¡¡li|-
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burguesa. Esto cs e¡actameote lo que
bafl becbo Jruschov y Bre/¡ncv. Si
bien no han cambiado los nombres
del"Soviet". ni dcl Panido de Lenirr,
ni de la .¡epúblift strcialis¡¡", han
acepg¡do estos oornbrcs y ¡os han
usado corno p¿ulnlla piúa privar a l¿r
dictadura delprclcllfiado dc su con-
tenido rcá1, úanslonnánrJol¡ en una



incentivo ¡nateriál es como el fétido
requesón de soja, malolicnte, pero
sabroso. Cometen acios ignominio-
sos sicmpre bajo el rótulo del socia-
lismo. CuaJ¡do algunos malhechores
s€ entrEsan a la esp€culación, malver-
sación y desfalco, ¿no fingen realizár
la colaboración socialistal Cuando
algunos iniciadores rocfan veneoos
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piedad dc rodo el pueblo no pucdan nu¿r sü avance.
aportár prodüctos suma.¡nente abun-
üntes pa¡a disúibuirlos a nuestros Quisiérarnos, cn cambio, lla-
800 millon€s de habi¡antes según sus mar la atención a núcstros camá¡adas
necesidades, no lodemos sino con- sobre el hecho de que actualmente
tinuar con la producción de mercan- sopla ot¡a claie de vientlt: el viento
cías, el inrcrcambio pormedio dcl di- "bu¡gués". Se tata del estilode vida
nero y ladistribüción a cada uoo se- burgués seilalado por el Presidene

exünción de Ia lucha de clases en el socíalismo, enar-
bolan luego la bandera de la dictadura del

etrre los ióvenes,;no aqitan la ban- -

derade -;rención y;üciu,t haci¿ tos "Ins revhionisns, que propagan Il Uoría d¿ kt
continuadores de la causa comunis-
ta"? Debemos estudia¡ sus lácticas y
sinGtizar nuest¡as expericnciás para
ejercer de ma¡rera más efi caz ta üc- prclekFíado cuando el puebln se levanta contra ellos "
tadura oñnfmoda sobre la burguesía. 

'

(¿Quieren ustedes descDcade-
nar el viento de la 'co¡nunización'?"

Crear rumores haciendo semejantc
pregunt,a es una áctica a que ba re-
clr¡¡ido ciertÁ gcnie en fechas recien-
tes. A ella podemos respoodere¡ for-
ma expresa que no pcr¡niti¡emos ja-
más quesedesate de nuevo el viento
de (comunización, que leYantaron
Liu Shao-chi y Chen Po-l¡- SienprE
hemos sosrcnido que las mercaÍcías
qüe produce nues¡-¡o pals, e¡r luga¡ de
sob.a¡, disl¡n de ser suficientem€nle
abund¿¡tes. Mienras Ia comuna no
tenga hntos pfoductos como para
(comunizarlos) con la brigada de
producció y el equipo de p¡oduc-
ción y mien¡ras las empresas de pro-

gún su tabajo. Respeclo a los darlos
que estos sistemas traenconsigo, hc-
¡nos adoplado y continuaremos
adoptándo medidas apropiad¿s par¿
resringirlos. La dictaduft del p¡ole-
hriado es úna dictadura ejercida por
las ¡nasas. Esuños convencidos dc
que las gr¿ndes masas, dirigidás por
el Partido, tienen la fuerza y capaci-
dad para luchar conúa la bu¡guesfa y
vencerla finalñente. La vieja China
em un vasto océano de pequena p¡o-
ducción. Constituye siemp¡e un pro-
blema serio y requiere esfoer¿os de
varias genefaciones rcalizár la educa-
ción socialista enúe los varios ce te-
nares de millones de campesinos, S in
cmbaJgo, los campesinos pobres y

ca¡npes¡nos medios
de la capa irferior
reprcsentan la may-
orla de ellos. A tr¡'
vés de la práctica sc
clan cuenta de que
su únicape¡specüva

cha¡ por €l camino
socialistasiguiendo
al Partido Comunis-
ta. Nuesrro Parlido
se oa apoyaoo eo
ellos para unise con
los carnpes¡nos me-
dios co el avance
gradual desdc cl
equipo de ayuda

va de produccktn
aglcola de tiF) i¡r'
fc¡ ior y supcrior.
hasl¡ lacomun¡ fx)-
pur¡¡r. y pooremos
s i n  d u d a  a l g u n ¡
conduc¡rlos aco¡rli-

Mao, el siniestro viento desatado por
aquellas (partesr de gentes que sc
han convenido en elementos burgue-
ses. Nos periudica en el mayor grado
el vieolo (burgués" qüe se desenca-
dena entre aquellos miembros del
Partido Comunist¡ y particul¿rmeÍ-
te enúe aquellos cuadros dirigenles,
que co0fo¡nan esas (paftes> de gen-
tes. Emponzof,ados por ese siniestro
viento, algunos eslár obsesionados
por la ideología burguesa, buscan
m¡gos y lucros personales y estitrr¿¡
esto como algo honroso en vez de
urlavergüenza. Cieús gentes han ido
lan lejos que lo toman lodo como
merc¿ulcfa. incluyéndos€ ellas lnis-
mas. Ingresao al Panido Comunista
y hacen aigún t¡abajo para el proleh-
riado con el único propósito de ele-
var su categoría como mercaderlas y
p€dir al p¡olelariado alto precio- Los
que son comunistas de nombre y
nuevos elcmentos bu¡güeses de he-
cho mucsúan las caraclerísticas pro-
pia¡ de toda la burguesfa decaden@
y ¡noribunda, E¡r la historia, cuando
se hallaban en su et¡pa dc ascenso,
laclase escl¡rvislá. la cl¿se terr¿lenien-
te y la bürguesía reali¿aJo¡ algo po-
sitivo pam la l¡úmanidad, A¡ora los
nuevos elcmentos bu¡gueses, que van
eD s€ntido totalmente cont¡¿rio a sús
a¡tecesorcs, sólo desempeñan un
papel des¡ructivo pam la humanidad
y son nada más que un mon¿ón de

"nucv¡" basura. En trc quienes fabri-
ca¡l el rumor de que sc va a desatar
un vicoro dc "comu¡rización", algu-
nos son nucvose¡cmentos DurSuescs
quc h r lEcho privados bie¡Es pú-
bl icos y t icncn micdoaqucel pueblo
vuclva ¡r.pnlctic'ar la comulidad dc
bicncs', y o¡fl)s son tifDs que tr¿6n
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de aprovechar la oportunidad para
agar¡r una Lajada, Tales gentes son
más sensibles que mucbos de nues-
üos camaradas. AlSuoos de ooeslros
carhr¿dás dicen qoe el estudio es una
urea blanda, pero esas gentes perci-
t¡en por instinto que el estudio actual
es una laJea dura para las dos clases,
el prolebriado y la bürgüesía. Es po-
sible que ellas desaten realmente al-
gún vien@de "comunización) o, ha-
ciendo suya cierta consigna nuesúa,
coofuodan deliberadamenle los dos
tipos de contradicciones de diferente
naturalea y u¡dan algu¡a malajuga-
ü. Esto merece nuest¡a atención.

Bajo la direccióo d€l Comité
Central del Partido encabezado por
el Presidente Mao, los gigantescos
contingentes revolücion¿rios proleta-
rios, compuestos por las masas de
cenlenares de millones de nuesEo
paJs, esá¡ d¿ndo p¿sos hacia adelan'
le. Con la experiencia práctica de la
drctadur¿ del prolebflado de 25 años
y con la experiencia inleroaciooal
acumulada desde la Comuna de Pa-
rÍs, y siempre que nüestros centena-
res de miembros del Comité Centml
del Párido y milla¡es de cuadros de
alto rángo tomen la delenter¿ y, jun-
to con los cuadros y las masas, le¡¡
y estudien concienzüdamente, hagan
hvestigaciones y estudios y sinteti-
cen ¡a experiencia, podremos poner
en práctica el llamamiento del Presi
dente Mao, lograf una clara compren-
sión del problema de la dictadura del
proletrariado y asegurar que nüestro
paÍs avance victoriosamente siguiefl-
do el camino seilalado por el marxis-
mo-leninismo-pensamie¡¡to Mao
Tsetung. "Los pfoletarios no tienen
nada que perder en ella (la revolución
comunista) más que sus cadenas. Tie-
nen, en cambio. un mundo que ga-
nar". jEsta persfrecti va. infinil,amente
brillante, est¡mulará continualneIte a
un creciente número de obreros y
ol¡os t¡abajadores conscie[tes y a su
vanguaJdia" los comunist¡s, a perse-
veraren lalfnea tundamentalde¡ Pú-
tido y en la dictadüríl omDímoda so-
brc la burguesfa y continu¡¡ hasta el
lin la¡evolución bnjo ladicmdür¿dcl
prolet¡riado! El hundimiet|to de la
bú€uesÍa y las de¡nás clases cxplo-
Bdoras y la victoria dcl co¡nunismo
son inevilables. cccñuios e indcF:n-
dicntes dc lu volulrild dcl hombre.

El giro de 1978

La larea a Ia que nos hemos
dedicado dur¿nle los rildmos 14 años
y bajo la orientación de la llnea fun-
danental del Panido ha sido la de
construir el socialismo csp€cílica-
mente chino, llevá¡do a cabo la ¡e-
forma y la sperlur¡ hsci¡ el ext€-
rior y también liberando y desarro-
llando las füerzas produclivas, Te-
niendo en cúenta la amplitud y la pm-
fundidad de lás transforñacion€s so-
ciales qúe ha suscitado, podemos alir-
ma¡ que esür tafea na supuesto una
auténl¡ca r.volución. (...)

Es¡a nueva revolución, cuya
ba-se ha sido la victoria dc la anterior
y las inmensas realizaciones babid¿s
en la consEuccióo del socialismo, se
da de una manera o¡denada y siste-
mática bajo la direccióD de nuestro
Panido. Su objetivo no es cambiar la
naturaleza de r¡ueslro égimen socia-
lista sino perfeccionado y desafroll¿r-
lo.T¡ñpocos€ tr¡t¡ d€ haceralgu-
nos p€qu€ños remiendos al sis.€ma
econó¡nico, s¡no de lra¡rsformarlo
radic¡lment€. El antiguo sist€ma te,
nía su razón de scr y desempefó un
papel posilivo, oo desdeñable, pero
ten¡endo en cüenta que lascondicio-
nes han cambiado, responde cada vez
menos a las necesidades de la moder-
nización f ...) ya que Chinacuentacon
1.100 mil lones de habiranres está
creando 0n socialismode gmn vitali
dad. (...)

Nadie ¡8nom que, aunqu€ la
victori¿ sobr€ ¡s l¡¡odade los Cua-
rro salyó al P¿rtido y sl país dcl
desastft, no ha corlregüido tod¿vía
bo.rar ls ertrem¿ confrrJirin hrrr-
d¿da de la "tevolurión cultuml"

tanto €n el terr€no político como
id€olósico, organizativo y económi-
co. ¡Qué tarea de gigantes ha sido
sa€r aI pafs de es4 atolladero y abrirle
nuevas p€¡sp€€t vas ! El lercer Pleno
del XI Congrcso en 1978 y el grüpo
dirigenE en lomo al camarada Deng
Tsiao-ping, tuvieron quc acometer la
diícil ta¡ea dcl gran giro histórico
que hap€nnitido a nues¡ro país abor-
dff una nueva fase de desarollo so-
cialistr. (...)

El tercer Pleno del XI ComiÉ
Central del Pafido rechazó rolunda-
mente el principio .rróneo que ¡€-
comendaba ver la lu.ha d€ clas€s
como €l centro de cualqüier acl¡vi-
dad, un princ¡pio de "¿9u¡is¡dd"
inadecuado a la sociedad socialis-
ta, cent¡ando a padr de ahora las ac-
tividades del Partido y del Estado en
tomo al desárrollo económico (..-).
Tomó la imporlante decisión de em-
prender la reforma y la apenura ha-
cia el exterior Y de cára a rectificar el
curso de las ideás equivocadas que
surgieron cuando se dcsplegaron los
est¡er¿os pam intentaf volver a la
norrúal idad, subrayó
con$ndenlemcntc la necesidad de
manlener la vla soc¡alista, ladiciádu-
r¿ derDocrática populsr. el pap€l di-
dgente del Partido CoñutristaChino,
el marxismo-leo¡nismo y el p€nsa-
mi€nto de Mao Tse-tung (...).

Teoría del socialismo
€specíficamente chino

Los prircipios clcmcn L1les dc
la Goría dc laconstrucrión dcl socia-
lismo cspccítico chino son los si-
guienlcsi

Cullndo sc tri|lr de s¡brr cuál

Fragmentos del lnforme al XIV Congreso del PC. de China

El revisionismo de los actuales
dirigentes chinos

L¡ pr€sent€ s.l€.ción de fragmentos d€l Informe del Secreta¡io
Gene¡al del P.C.d. Chin¡,Ji¡ng Zemi', al Xry Congr€so d€ est€ partido
no es nuest¡a, slno de OSPAAAL, una ONG lideÉda por J. Bállesteros,
€x-dirisent€ del PCE revisionista, muy bien r€laclonado con la China d€
Deng desd€ los años set€nta, Quer€mos aclarar €sto p¡re quc no se nos
acus€ de sacar frases fu€rá de cont€xto (€so sí, hemos deslá€ado en negri-
ta ¡lgunss "perlss").
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es la vla de desarrollo al socialis¡no,
decimos que para consruirel socia-
lismo esnecífico chino, lencmos que
seguir nücslro propio cárnino y no
aplicá¡ de forma dogmática lo escrito
en los libros ni reproducir mecánic"a-
mente modelos de fuera (...).

Cuando se rala de saber en
qué fa-sc dc su evolución csú el so-
cialismo, decimos de foma científi-
ca que nuest¡o país eslá todavfa en
una fase primaria de socialismo, que
es una etapa qu€ se prolongará a lo
la¡go de un siglo, que lodas nuesras
medidas deben basarse sobre esta
realidad fundamental dcl país, y que
no se puede eludir la realidad ni sal-
|á$e las eIepas.

Cuando se raa de saber cuá-
les son las láreas fundamentales del

socialismo, decimos que, por su prG.
pia naturalez¿, es inheren(e al socia-
lismo dejar vía libr€ al desarrollo de
las fuer¿as productivas, de hacer des-
apafecer la exploución del hoúbre
por el  bombre al  igüal que la
bipolarización con el fin de alcá¡z¿¡
la prosperidad común (...)-

La refoma del sistema econó-
mico tie¡e por obj€lo crear y mejo,
ra¡ graaluallnente una €conomí¡ de
m€rc¿do socialislá manleniendo a la
vez, como forflá,\ p¡incipales, la pro'
piedad pública y laremunerac¡ón se,
gf¡n el trabajo, y pcrmidendo la co-
existencia, a drulo indicativo. de or¡os
regfmenes distintos de propiedad y
formas dc remuneración (...).

Pa¡a acelerar nuest¡o desa¡ro-
llo económico es necesarioabrir to-
davía más nüestra m€ntalidad y

ampliar h ttfo¡Íta y la ap€rtüm en
vez d€ enarzarse en discus¡ones
¡bstractas sobre ls natur¡l€zá "c¿-
p itaüsta" o " soc ialA.a" de trl o.sal
in¡cist¡va. Si el socialismo quiere
demostrar su superioridad con res-
pec@ al capiúlismo, el socialismo
debe es!¡di¡r y asimilar si¡ dmidez
los métodos ava¡zados de explota-
ción y de ges¡ión que se han puesto a
punto en el resto del mondo, inclui-
do en los países c¡pitalistas avan?a-
dos bmbién, y que renejan la ley ge-
neral que rige la producción social
moalema y la economla de mercado.

l¡s capilales, los recl¡rsos, las
técnicas y los expelos exftnje¡os,
al iguál que la e.ononia privada, pue-
den y deben ser utiliz¿dos por la eco-
nomfa socialisla como complemen-
tos údles. Desde el mome¡lo etr que
el poder está eÍ ma¡os del pueblo y
que la propiedád púbüca ocupa un
Iugar dominante, la incorporación ale
estos elementos no podrá sino alnr-
d¿f al desarrollo del socialismo (...)-

Comple mentariedad
entre plan y rnercado

La clave del problema resiale
en la comprensión justa y el r¿ta-
mienlo codecto de las relaciones en-
Íe pla¡ y mercado. Según el concep-
to tradicional, Ia econonJa de mer-
cado es esp€clfica del capitalismo y
la economla planificada lo es d€l so-
cialismo. Alola bien, desde el t€rcer
Pleno del XI Comité Cent¡al y a me-
dida que s€ profundizaba en la refor-
ma, nos hemos despojado de ese con-
cepto para llega¡ a una nueva com-
prensión alel problema, lo que ha alu-
dado a proseguir con la refo¡ma y a
nuestro desarollo económico.

El KI Cong¡eso del Pafido ba
definido el principio según el cual la
economla planificada supoDfa el
componenle que dominaba en nues-
úa econoÍfa y el mercadojugaba un
papel secunda¡io de regulación. El
tercer Pleno del XII Comilé Central
ha afirmado que Ia ecol|oÍrfa de mer-
cado es una etápa por la cual tiene
que pasar obügadaúente el desáffo-
11o económico y que ¡a economía so-
cialish de nuestro pals es una €cotro-
mía d€ m€rcado plahtficada basada

en la propiedad pública.

EI XIII Congreso ha declera-
do qu€ la economfa d€ mercado pla-
nificada ha de ser un sist€ma quc
hag¡ ls unidad intern¡ €ntrc plan
y merc¡do (...). Lo qu€ diitinguc
fündsm€ntalln€ntc al cápttrlismo
del soclaltsmo no cs ta mayor o
menor importancia atribuida al
meftrdo(...).

Sisterna sociaüsta de
economía de mercado

La práclica bá demostrado lo
si8uient€: allf dond€ €l m€rcadojue-
ga bien su papel, constatamos un
rMyor dinamismo económico y me-
jores condiciones para el desaÍollo.
Si Ia economla de nues¡¡o paJs qui€-
rc perfecciona¡ sus estrucoiras, me-
jomr su ¡entabilida4 acelem¡ su de-
s¡rollo y p¡rticipa¡ en l¡ competeD-
cis inhrnacion¡L e9 nece,lario següir
¡eforz¿ndo los mecanismo de merca-
do (...). La reforma de nuestro siste-
m¿ económico tiene por objeto crear
un sistema socialista ¿le economla de
mercado.

El sistema socialisa de eco¡o-
mla de mer@do que que¡emos crear
consiste en que, bajo el macro-cotr-
rol del Est¡do socialist¿ el me¡cs-
do juegüe un papel fündarncntal en
el ltparto d€ los ftcursos de t¡l fo¡-
f|a que l,¡s activldades €conómicss
corr€spondán a l¡s extgenct¡s d€ la
ley del valor y se adapt€n a las fluc-
tuacioncs d€ Ia ofcrta y l¡ d€man.
dá. (...) Dicho esto, tenemos que io-
ma¡ conciencia del hecho de que el
mercado tiene pmtos débiles y as-
pectars negativos y por coosiguiente
hay que reforzar y pe¡feccionar el
macro-coDlrol que el Estado debe
ejercer sob¡e Ia economía (...).

El sistema sociális¡Á de econc
trlla de merrcado esá ligado al régi-
men fund¿mental del socialismo. En
lo que se refiere al régimen de pro-
pi€dad liene prioridad Ia propiedad
del pueblo entero y la propiealad co-
lectiva. La economfa individüal, la
ocono¡nla privada y la economfa de
capiBles exfanjeros juegan un papel
de apoyo. Estos diferentes @mpo-
ne¡tes económicos se desaÍollan de
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lbrmr conjunta a l¿rgo plazo y pue-
den asoci¡rse bajo diversás fomas
cüando arí lodescen. Las empresas
del Estado, 16 colectivas y las ot.as
empEsas entran en competenc¡a en
el mercado en igualdad d€ condi-
ciones, aunque el papel principal co
iresponde a las primeras. Respecto al
sistemacle remune¡acióí. éste se rige
porel principio acada uno según su
¡rabajo", pero tcniendo en cuenla el
¡endimiento del t¡abajo y la equidad.
Las otras formas d€ remuneración
jüegan un papel complementário. (...)
Debemos renovár nüesúas concep-
ciones y nDestros mélodos cn male-
ria de planificación, poner el acento
sobrE la elabomción de programas es-
t¡atégicos de desarrollo económico
y social, sobre las preyisiones eco-
nómicas, el macro-control, Ias gran-
des eslrücturas de la economla y el
repano de las fuerzas prodüctivas, arí
coúo concent¡a¡ los recu¡sos fina¡-
cieros y materiales sobre los proyec-
tos clave. (...)

Entendemos que, en ningún
caso, hemos de p€rman€cer €n la
fase de una comprensión dogmáti-
ca de ciertos pr incipios u ohras
marxistas, ni permanecer en üna
concepción no cientínca o d€forma-
da del smialisrno, tampoco en ideas
jnco[eclas que puechn sugerir sálta¡-
se la fase inferior del socialismo. Lo
que debemos hacer es aralizár y so-
lucionar los problemas de acüe¡do
con unaconcepción del mundo y u¡.1
metodologíap.ocedentes delrnaLeria-
Iismo d¡aléctico y del materialismo
histórico, de td mane¡a que lruesra
ret-lexión pueda adaptarse al¡ Dueva
coyuntura en constante muncró0.
{..-) El socialismo es un régimen so-
cial muy rec¡ente, ciefi¿mente triun-
t-ará sobre el capitalismo. aIí es¡á el
sentido gene¡¿l del dc&lrrollo histó-
rico. Cualqüie¡ nuevo régimen social
se forma, se coDsolid¿ y se d€sar¡o-
ll4 a ú¿vés de dificülL1des. luchas y
vicisitudes di vcrsas. (...) Terieodoe0
cuentá que Chioacs un g¡ao país qoe
cuenkcon L l00 milluresde habi¡ao,
tcs y qlc cl Pa4i&) Comu isra Chi-
tlo cs un gran p¿undo que cucotacoo
50 milloDes de miolnbros, ciéxirodcl
socialismo cn Chir¡ scni, si0 ningu-
na dud:r. unÍ Erao co¡trribuci{tu ¡ l¡
crusa del socialislno y dcl pmgreso
de l¡  humanid:rd. ( . . . )

Los f¡utos ama¡gos del revisionismo

China ya no es un país socialista
Lo que sigue es un a¡álisis d€ ¡as c¡usas d€ los distu.bios de

Tienanmen en 1989. elaborado por el Pa.tido Comunista Revolucionario
de los Estados Unidosy public¡do con €lTítulo: "Rebeliónen Chinar La
crisis d€l revbionbmo, o ... po. qué }tao Tse-tuns tenía razó¡" (Obrcrc
Revoluc¡onaño,29 de Íláyo de 1989 J Un Mundo Que Canat n"14r.Re-
producimos aquíest€ artículo porque coi¡cidimos en ta myo. parte de

{...) Loqueestáocurriendo cn
C¡ina l rebel ión de la plaza de
Tienanmen en 1989 - nota de LFI es
el prodüclo de 1? anos de gobiemo
revisioniso. Después de Ia muete de
MaoTsetung en 197ó. unanuevacla-
se explohdo¡a tomó el Poder coD un
golpe dc estado. Desde entonces,
China ha pasado po¡ enormes cam-
bios en su economí¡' sus institucio-
nes políti€as, el sistema de educaciór¡,
la vida soci¡I, los valores que se fo,
mentan. Tanto el bloque occident¡l
como el soviélico alaban esos caIn-
bios y dicen que son progreso. Eso
en sí dice mucho de la reforma. Lo
que llaman la reshumciór de la cor,
dura €n realidad es la restauracióD del
capihlismo- Loque los experos des,
crib€n como 'dificulrades propi¡s del
desaÍollo i¡ierentes en todo progre-
so y como una sociedad en busca
de ¡efo¡ma polílicq en rcalidad es una
sociedad en profunda crisis: crisis
económica, crisis social y crisis de
confianzaen las ins¡ituciones del go-
biemo. El propósiro de eft arrículo
es examinar las cancteísticas bási
cas de la sociedad china que han crca
do tal dcscontento y cuál debe ser la
solución a los p¡oblemas cr€ados por
elrevisionismo,

I. CHINA NO ES UNA
SOCIEDAD SOCIALISTA
- HAN RESTAURADO EL

CAPITALISNIO Y LA HAN
REDUCIDO A

UNA NACION OPRINIIDA

La ganancia al mando

que Iagana¡ciaes lamedida más útil
de desempeño económico. Dicen quc
ra compercnc¡a enre emp¡es¿rs es
bueoapues hace que "sólo los mejo-
res sobrevivan"r. De hecho, ahora
hayquiebras. Abora Ias empresas rc-
ciben recompensas por aumentár sus
ga¡ancias y Íluchas de lasnuevas in,
versiones se fina¡cia¡ con présmmos,
no con subv€nciones. La gana¡cia
gula la inversiór del capital. Veamos
un ejemplo. Una noma que Mao
puso efl prácdca fue dispersar la in-
dustria por lodo el país y hacer es-
fuer¿os especiales pára impulsar el
desanollo de las regiones más atra-
sadas y pobres, Hoy, los recu¡sos de
Cbi¡a se están concen¡rando er las
provincias de la costa, qüe
uadicionalmenG ha¡ sido las más
prósp€ras, El plan es creff en ellas
una economía orientada a la expor
tación. Pe¡o lo que eso bace es con,
cenrar las inversiones y recursos fi,
nancieros en empresas de alLls ga-
na¡cias, con lo que los ricos se en¡i-
qüecen más y los potrrcs se empo-
brecen más'. Eso no es socialismo.

La situación en el
sector agrícola

Cbio¿ dcsarrolló ur sisLema
de ag¡icülturacolcctiva b¡jo la direc-
ción dlr M¡o, quc pennitió alimenr.lr
a toda l¡ població¡ y produjo inlcn
sos cambios co cl c¡rnpo. En l97ll,
dcspués de la üÍda dcl Poder revo-
Iucionirio, sr doptó cl si\tcm¡ dc
rc\pons¿rbilidad frunilixr. Dividi0ro¡r
los c npos cn parcclas y se los asi-q'
niuon t l  lmi l ias. En l9l3l  y 198.1cl
gobicmo iu|orizó lN liun ilirL\ crun-
pcsiüL\ fl conb'al¡r u:úlj lorcs. com -
pmr y vcndcr mlquiors ¡grícolas. y
vclldcr süs eJ(c.{en lcs co ot(L\ rcgio-
ncs. S\, r cnl(5 a Lrs iÍnilils ¡nás pr()-

A Incconomí¡ehin¡ lar igccl
l)ri¡rcipi{) de l¿ g¡n¿urci¡ al mando.
Los misrnos lcór icos chhos dicco
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ductvas a arrend¿r tier.as de lal fa-
milias menos productivas. De esa for-
ma se concentfó en pocas manos la
propiedad de la tierra.

El escritor William Hinton
describe el  proceso de
descolectivizacióD:'Cua0do llcgó la
hora de distribuir los bienes colecti
vos, la gente que tenfa influenci¡ y
conex¡ones pudo compraf, con enof-
mes desorentos, los l¡actores, camio'
nes, pozos. bombas, equipo de proce'
stunienb ydemás bienes produclivos
que las cü)perativa¡ habíal acumu-
lado en el curso de décadas median-
te arduo trabajo de todos los miem,
bros. Y encima de qüe pudieron po-
nerle un precio muy bájo aesos bie-
r¡es de capitáI... en muchos ca¡os los
compr¿¡on con crédilos láciles de los
bancos eslatales.,. Qüizás elr la his-
toria universal no se ha visto ot¡o caso
en que un grüpo privilcgiado adqüi-
rió LTlo por t1n fxro"r. Lo que exis-
te hoy en el carnpo chino es un siste-
ma come¡cial modcmo de agricultu-
n capialisla (con conexiones inter-
nacioDales, en muchoscasos) ¿l lado
de una ecolomía campcsira depen-
dientc, fngmcntllda y pob¡e.

Los d¡ri!cntcs dc Chin¿quie-
ren gana¡cias a colto plazo. Lo qu€
produzca¡nás, be cliciit todir Iaeco-

nomfa, diccn. "Enriquecerse es glo-
rioso", dice Deng Xiaoping. Eseesel
camino capitalista ¿Y cuáles ¡an sido
las consccucncias? Primero, en los
úldmos cuaro años no han podido
aumcntal Ia producción de ce¡eales.
Eso se debe a que pafa los agricülto-
res es más lucmtivo semb¡ar olfal
cosechas que se vendcn mejor, y a
que Ios precios de fefilizámes, p€sti-
cidas y maquinaria agrfcola han su-
bido porque el Estado aiora invierc
menos en la agricullu¡a y las indus-
rias quclaapoyan. Aho¡a China tie-
oe que importaf una gran cán tid¿d d"-
cereales. Segundo, con la expansión
incontrolad¡ de la agricüIlüra y ga¡a-
dería para la venta, las pradcras y los
bosques han sufuido devaskdores
d¡rlos ecológicos, y se han destruido
los sisremas de drenaje c inigacióD.
Terceao, polarización eo el ca¡npo, la
división de parcela5 entre herederos
(de lo que resul¡an lotes demasiado
pequeños para cúltivar) yel abaüdo-
no de los s€rvicios sociales colecti-
vos han p¡oducido üna enorme emi
gmción campcsioa ¿ lAs ciudades.
Para 1988llegó a la cifra de 50m¡llo-
nes'- La mayoría de esos campcsiros
no cncucn[a úab¡jo en la ciudld y
duen¡e en estaciones de treD, par-
queso tugurios, E¡¡ la histor¡a hu¡na
n¡ nurca sc habír dado un movi-
mien(o ülo gñ¡ndc d0lctunpoa Iaciu-

dad en tan plxo tiempo- Eso no es

La situación del
sector industrial

Los dirigcntesde China dicen
que quieren modemizar la sociedad.
Dicen que la forma de hacerlo esau-
mentár el rendimiento. Y que la for-
ma de hacer eso es aumentáJ las ga-
na¡cias. Todo lo qüeaumcnte lapro-
ductividádestábien. De hecho, en un
discu¡so muy imponante de 1987,
Zhao Ziyá¡g, el secretffio general del
Pafiido Comunist4 d¡o que el único
crilcrio pa¡a la cconomía es su nivel
de productividad'. Eso quiere decir
que lo más importanÉ para los go-
bcmá¡tes deChinaes cuáÍro l€ pue-
den exprimir a los trabajadores.

Los métodos de estimular la
productividád son capil¿list¿s. Los
obreros de las industrias estat¿les tra-
bajan bajo una esIflcta discipli¡a y
con¡rol de la organización y reali-
zación del trabajo. Ha¡dejadode ser
los ünos de la sociedad. como lo fue-
ron en la Cbinarevolucionada; yano
panicipan en la viday luchapo¡í¡rca
general. Son meros ele¡nentos del
proceso produclivo. En 1984comen-
zó un "sislema flexible de sal¿rioJ
quepemite más diferencias de suef
dos y bonos con el fil) de extraer má5
úabajo de los obre¡os. Las rcfomas
también Ie han dado a los adminis
úadores más "flexibilidad ' para cor-
úatar y despedir En 1985 el gobier-
no cambió ¡á lbrma de contlalar em-
pleados jóvenes en las empresas es'
tatáles. Creó un sistema de conrato
de rabajo. En vcz d{r conúal¡r de por
vidaa los €mplcados nuevos,los con-
úata por un tiempo limitádo. Esos
empleados no üenen la mismasegu-
ridad ni preslaciones que los demás
trabajadoresó. En algunos casos los
contratos son verbalcs y el pago es
un 'salario flotante" bas¡do en pro-
ducción y ganancias.

El EsLldo chino ha dejado de
gararliz¡r el t¡ab¡jo. En laciudad in-
dust¡ial dc Shcoyang, dcspidicron a
63.000 obreros en t988; pero sólo
16.000 coosig uicro0 otro trabajo ese
tu'lot. Al puctJlo lc dioen que es¿ls rc-
lbnnas d¿n 'libctuld p¿ra cscogcc,
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que cada quien puede Irabajat donde
quiera- Lo que pasa en la práctica €s
que la amenaza de rccortar sueldos o
de despidos, el desempleo y la com-
pelenoa para cooral¿¡ slrven pa¡a
mar¡tener oxplotado al t¡abajador,
Están co¡rsolidár¡do una fuer¿a de t¡a-
bajo s€gme¡taü con 8¡¿ndes dife-
rerci¡s de sueldo, posicióo y s€guri-
dad laboral, acompañada de un e¡or-
me excedente de neno de obra ba¡a-
la de les zonas rúales. Eso no es so-
cialismo.

Dominación extranjera

Deng Xiaopiog y Cla. ban
voelto a colocar a Cbina en las garas
de las potencias occidenales, Cuan-
do Mao üvía, China era una ba!€ de
apoyo pam la rEvolocióo mundial.
Hoy es una maquiladora para el
imperialismo y un mercader de afm¡s
exEaoficial de ia CIA.

En los últimos diez ¿ños Chi
na ba r€cibido grandes ca¡lidad€s de
capital extranjero: 25 mil millones de
dólar€s en inversiooes extranjeras y
47 Eril miuones en préstrtrroy. lá tec-
nologfa impo¡laü s€ está volviendo
indispensable en l¿ industria pesada-
Mücbas veces, los inversionista¡ y so-
cios comerciales exlranjeros exigen

pago con el prcducto de las empre-
sas. Asf ocuíe, por ejemplo, con las
platafor¡nas marÍtimas para ext¡¿c-
ción de petróleo. China continuamen-
te t¡ene que exporLrr más para pagar
sus imporhciones. Si no puede pa-
ga¡ de es€ modo, tieoe que p€dir pres-
tado, y actualmente su deuda exle-
rior es de ¿10 ú¡il nillones de dólá¡es.
EI d€sa¡rollo de la economla chim su-
fre los efectos d€ so integr¿ción en ¡a
economía muodial, Gr¿ndes impor-
taciones impusieron el crecimiento
industrial en 1984-85, pero recientes
recorles de impo¡taciones ba¡ em-
peorado la esaa^sez de productos y la
bflación.

En mucbos s€nlidos, el viejo
sistema de concesiones y enclaves
domimdos por las potenciás extran-
jer¿s está regresando. Eso se puede
ver claram€nte en las "zonas ec!nó-
micas especiáles" creadas por e¡ go,
biemo en la costa del sureste. Dicbas
zonas se parecen a las zonas de pro-
cesaúiento para exportación estrble-
cidas e¡ Taiwan y Corea del Súr en
las dé.adas del60 y 70. El gobiemo
chino ba invenido en k¿nspote y co-
müdcación, ba puesto a la disposi-
ción una fuer¿a de trabajo y ba ofre-
cido i¡centivos Eibutarios al capiral
extra¡jero. Ahor¿ es6 pefmitido po-
ner empresas de p¡opiedad totall¡en-

te ext¡aDjera. En 1988, más
de un millón de obreros del
sur de China úabajaban etr
fábricas puesEs con capi-
Iál de Hong Ko¡¡8. No es in-
usual encon|far obreros

qu€ Irabajan 12 hof¿s al día siete dfus
a la semana: y reciben un salario po¡
pieza que equivale a 30 centavos de
dóla-c por hora. Incluso niños t¡aba-
jar enesa siluación'. Yel JapóÍ eslá
obteniendo una concesióD de 80 años
en |rue¡a pane de Ia isla de Hainán,
otra zona económica esp€cialIo.

De la mano con su pmgreÍra
de reforma económica inÉma, los
revisionis¡as chinos le ha¡ abiero las
puertas al capital exEanjem. Pero de-
bido al atraso de Cbina" eso ha lle,
vado a relaciones de dependencia del
aparato estatal burocrático co¡ res-
p€clo al capital exfanjero. Y debido
a la debilidad de las estructu¡as cen-
t ¿les. el capital extranjero hapodido
hacer negocios y Earos a nivel local
y po¡er a competir rEgiones y Ele-
blos enlre sf¡¡. Una vez más China es
una mción oprimida por el imperia,
lismo.

Una cloaca social

La conraÍevo¡ución ha toca-
do toda esfera de la vida soci¿l de Chi-
na, Los revisionistas ban reorga,
nizado la educación superior de
acuerdo con los crl€rios elidstas del
Occideoc, pero más de 30 millones
de niños ha¡ abandonádo la escuela
primaria y s€cundaria. Con el regre-
so de las parcelas privadas familiares,
han vuelto brutales t¡adiciones feu-
dales. En el s¡stema de cultivo indivi-
dual, los bonbres se valor¿n mucho
más que la mujer Los h¡os varooes
son más preciados qúe las ninas y tie-

Rebelión de Ticnan'ner en 19¿19. A Ia ¡zquierda, un grupo dc
nanilestant¿s con el ret¡ato r el ubro Rojo de Mao. A¡iba, lt¡s
dirit:entes Érision¡stas lanzañ a su ¿j¿rcito conta las úasas.
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nen más dcrechos. Así, el malt¡ato fi
sico dc la,s mujeres por sus esposos,
la persccución de mujeres qu€ dán a
luz hijas y la matanza de niñas reciér¡
oacidas hoy son nuevament€ gra¡des
males sociales,

En las ciudades el crimen eslá
en ascenso. Los sobomos, las mot-
didas, el uso de conexiones de fami-
Ii¿! escuela o tr¿bajo para conseguir
t¡abajo o artlculos escasos son pate
deljüe8o. Lá pobreza urbana esá en
aumentoy se calcula que 20millones
de campesinos sufrirán hambruna
este añort. Por su pate, los funcio-
narios del patido ostenbn su ¡ique-
z¿ En la China ¡evolDcionári4 Mao
Tselüng inspiró al pueblo a t¡abaja¡
por la libcración de lodo eI pueblo del
mundo. Hof los dirigentesde China
inspi¡an al pueblo con promesas de
televisores a color japoneses. Eso no
essocia¡isno.

II.LA CRISIS ACTUAL

La economía

La tasa dc crccimiento de Chi-
na en esta déca(Ll ba sido del 9% a.l
año. e promedio. Eso es basta¡te
ako, Pero el crecimieD to ha tenido un
carácter muy distorsionado. Y hoy la
economla es un esl¡opicio.

Para 1988, el banco central
estaba perdie[do el control de la ofer-
la de dinero y dcl crédiro, la inflación
eradel 10% al20% y los cl;cntes de
¡os bancos queríao ¡edrar su dinero.
La ¡nversión no rcnía oin! ún conuol:
sc c¿Dal¡zaba dinero a empresas
descabel ladas que soñaban con
enriquccefse prono. mienlras las in-
dustri¡Ll bfuic¿s se eshncaba¡. L¿5
pmvincias conpclían por nateria pri-
ma y hncíal gueras dc pr€cios pa¡a
monopolizar mercados. Ha impem-
do üna cspecic de caudillismo eco-
ómico. La espcculación se estaba

dcsboiiando. El gobiemo respondió
con u0 pfogltu¡t¡ para t¡enar Ia eco-
oomla y recupeÍa¡ ¡nás conrol cell-
t¡¿I. Pc() cl resuludo h¡ sido más
csf&cu lacióo. ¿c tividadcs li¡r¿urcic¡¿rs
noaü()ri7¡dasn n¡v€l local y nuevas
d¡l¡cult¡dcsrr. Por cjernFk), debido a
I¡s mcdiú¡\ p¡ua cortrolar la ol¡í.1

de dinero. el Sobiemo no ha podido
pagar a los campesinos el precio aco¡-
dado por süs cere¡les. Comoresulh-
do dc los recotes de inversión del
gobicmo,la i¿\a oficial de desempleo
saltó al 157": y cldesempleo real es
mucho mayo. Hoy la hllación es
aprorimadanente del 30%. A la re-
lbma caótica h¡ seguido una rcdra-
dácaótica.

Corrupción

Puede que los revisionistas
chinos no hayan cumplido ninguna
de sus ¡netas en el canpo intcmacio-
nal,  pero si  han alcanzado -y
probableme¡te superado- los
slándards capil¡listas intcnncionales
de corupción. La corupción impreg-
na todo nivel delpartjdoy del gobier-
Do, y la5 masas laaboreccn. Los bu-
rócralas locales tienen el pode¡poli
tico y el control de escasos recursos
y del capial estahl. y los usan para
beneficio prop¡o, Pueden compral ar-
tlculos aj bajo prec¡o fijado por el Es-
lado, por ejemplo lna tonelada de
acero a 200 yuan. y revenderla a 700
yuan. el precio del mercado. Especu-
lar¡ con prcductos ¡mpoMdos cn la\
zonas económ¡cas especiáles, que
revenden e el resto dcl país, Coo
esos chanchullos. muchos funcio a-
rios se han vuelto millonarios de la
noche a ¡a ma¡]ana, Y todo fu¡ciona
con palancas, innuencias y compi¡r-
ches. Por ejemplo, las cu¡úo mayo-
rescompañfas esLihles de China son
süpefcofpotacro cs con Sucursales
por lodo el pais y con import¿ntes
concriones con el rcsto del mundo.
En lasjunhs dúectivas de esas cor-
poraciones, se sicnt¡n exministros,
sub¿lcaldes, exsecrcrarios del pMido
y parientcs de los mienbros dcl
politb0ró. Esos cjec0tivos amasan
enoa¡nes fonun¡Ls y cüentan coll la
prolección de peces gordos del pati-
do. Los estudiantcs tiencn motivo
pa¡a er¡Sirque los micmbrosdel par-
ddo deo a conoccr cuádto ganan y
cu¡nrc uenen..

La crisis de ideología
y legitimidad

El Píftido Corn unisL¿t dc Ch i-
na no irspir¡ al f,ucbk). Como dio

un maestro dc PckÍn: 'Los militan-
tesdel parlido emn 'los primeros en
¡ealiza¡ t¡abajos y los últimos en dis-
frutar de comodicl¡des . Pero ahora
es al revés- Todo ¡o q ue hacen es agir-
r¡r, agarar, aga¡faJ"r', Pe¡o el pro-
blemacs más profundo. El partido hA
abaidonado rcda idea dc revolucióD,
barenegadodc los ide¿ücs delcolnu-
nismo, de la sociedad sin clases, Ha
querido esti mul¿u a la población con
una ideologíade interés propio y con
la meta de una Cbina modema" in-
dusfial. Pmmete una economía bien
m¿nejada y ün mejor n¡vel de viü:
p€roofrEceexplotación, iocompeten-
cia y ruina- Manda 100.000 es¡udian-
les al exl¡a¡rjero a apÍender adminis-
tración de empresas e ingeniería
occident¡les: pero cuando re8resan
encueotfan que la economÍa no pue-
de usar sus conocimienbs. Alaba la
democracii! pe¡o es una institució¡l
autocráúca con centfos de poder pa-
recidos a los dc dempos l¿udales, qúe
no esá al alcance de la arítica y úa¡s-
fomación de las masas. ¿Qüién vaa
c¡eerle a ese panido? ¿Quién va a ¡€r-
p¿¡¿r ese panido?

III. SOLO OTR,,t
REVOLUCIóN

SOCIALISTA PUEDE
SALYAR A CHINA

Para enrcnder cómo puede
ocurirestoenChi a, hayque volve¡
a Mao Ts€tul|g, Fue Mao quico ad-
vi4iócl pcligro que prescntael cami-
no capitalisu en el socialismo, Fue
Mao quien identiticó cl fenó¡n€no de
que mucha gerle sc un¡ó al Pa¡tido
Comunisla sólo para co¡stru¡r una
China moderna y próspera pero,
cuando Ilegaron al Poder. se volvie-
ron una nueva burguesía. Fue Mao
quier prcdüoque si los scguidores del
ctunino capitalist¡ tomab¡o el Pode¡
sc soúcteríül gustosamcnte, ¿rl im-
pcrialismo. Fuc M¡o quic¡t disciió
um scric dc mcdida-\ y pri¡cipios dc
plaoificación cco0ómic¡t riocialirrá
p¡fa irnpedir los dcstslres quc cshn
p¿\¡fido cn cstos ¡nomc0tos. Y, Inás
que niú¡.I-uo Maoquicn comcnzó la
Revolución Cülturdl pafit den(xru ¡
gcntc como Dc¡rB Xiaop¡¡tg y ot¡as
fuc¡¿¡s burgucñN dentro dcl Piútido
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Comunist¡ que queríán rcslauftIr el
capit¡lis¡no, lv{ao les ensciló ¡ ¡os
¡evolucionaJios dc todo el mundo
que la rcvo¡ucióo no tennina con la
(oma del pülcr esL1lall que debe coo-
ti¡lua¡.

La única solución para el
desbaJajüste actual cle la sociedad
china es olJa revolución social¡sla:
tumbar a los revisionistas; expulsar
el c¿p¡t¡l extranjero y zafarse de la
telaraña de relaciones económicas
impcrialis|asi reorga¡izar Ia indusEia
y la agricultura; acabar la Enible po-
larización social; crear nuevas insd.
ruciones polír¡cas de gobiemo popu-
lar; reemplaz¡r las ideas y valores de
ganancia privada con el principio
maoísE de "servir al pueblo".

La si tuación de China es
compleja No pa¡ece qüe haya un par-
tido Íarxistáleninista-maoÍsta pa¡a
di¡igir una lucha revoluciona¡ia, Pe¡o
lainfluencia de Mao y de la Gr¿tl Re-
volüción Cultural Prolerá¡ia se han
senddo en est¡s ¡ebeliones. Se nece-
sita úgentemcnte un análisis de la
econoúía polltica y de la eslructura
de clases, y formula¡ estra@gia y úc-
ticas, Otro problema serio que con-
fronla a los autént icos revolu-
cionarios es cómo popularizar un so-
cialismo vcrdaderamenle ¡evolu-
cionario en los paíscs rcvisionistas,
Muchos de los jóvenes que han plan-
tado c¡ra valientemente al gobicmo
y que han dr¿maúzado la sensación
de imporcncia política que t¡ene el

pucblo. esál desilusiüudos dcl so-
ci¡lismo. Desdc oirlos les han ense-
r'jado a odiar a M¡o ¡_ Ia Revolución
CultuúI, La mayori¡ crlt que viven
e¡ un s¡stema socialista y que se es-
án rebelando cont¡¡ el socialismo. Y
mucbos creen qoe cl socialismo es
algo pa-sado de moda, que ha perdi-
do vigencia y vit^lid¡d (como tan-
bién lo cree la juven¡ud de Europa
o¡ienr¡-t).

Pero asl como los hechos han
comprobado qüe el análisis que Mao
hizo de los scgu¡do.
res clel camino capi-
talista es conecto,
también han con¡r-
mado su visión del
Socialismo. Elsocia-
lismo es ona foma
superior de socic-
dad una rans¡ción

Sü objet ivo
es aboli la explola.
ción y superar las di-
térenciás y desigual-
dades de la sociedadi
transfomar conti-
nuamenrc la soc¡e-
dad de aniba a aba-
joi aller¿r institucio-
nes e ideas. ¿Es po.
sible? Bueno, fue
una realidad en Chi-
na durante la Revo-
lución Cultural. Un
cuano de lahum i-

dltd rccor¡ió el cami¡rodeIIuturo- La
Rcvolució0 Cultu¡al no talló, no se
t-ut a pique, como alcgan sus enc¡ni-
gos: la der¡o¡aron q uicnes gobicman
aChina hoy. Pero no t¡e el liflal de la
hislori¡. L¿s lecciones y el parimo'
oio de Mao siguen vivos. Puede que
los revis¡onisbs estén cn el Poder.
pero la crisis que den€n entre manos
muesúa con loda claridad uoa cosa:
cs el revisionismo el que fundamcn-
talmente no úene futuro.
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Algunas lecciones de Ia Revolución de
Octubre en su 80 Aniversario

Con mo(ivodel80 Aniversariode la Revoluciónde Octubr€,se reuni€ron en L€nlDgrado variosparli-
dos comunistás del mundoque suscribieron la declaración que a continuación se rcproduce. Érta declaración
contiene una ruptu ¡a con el rev¡sion ismo contemporáneo (€l &ínc€rque liquidóa la mayor pa.te del movimien.
lo comunista inlernaclonal) qu€,si bi€ n es sólo parci¡ I, tiene la yirtud de ser r€conocida como n€c€sária por los
qu€ más padecieron€sta enÍermedad: vari¡s organi¿áciones de lo$ países ex-socialistas (4 de Rusia,8 de otrss
r€públi@s ex-soviétic¿s y 3 de país€s de Europa del este). En estos casos, l¿ declar¡cién s¡gnifica tra¡ár una
clara línea d€ denarcación con las organizicion€s qu€ sigoen totalmente af€rrad¿s al rcvisionismo como el
partido r€formistá de Ziugánov.

La sorpr€sa nos la llevamos al conocer que, €ntre los firmant€s, se encüentra una organizació. tsn
revislonista como €s el Partido Comunista de los Püeblos de Esp!ñs (P.C.P.E.) que, durant€ su Mongr€so
c€l€brldo en 1993, combatió con tsnto ¡hínco a los c¡maradás que $stenían los mismos puntos d€ vista que
ahor¡ recoge esta declarác¡ón, Esr€ hecho, ad€más de ser el colmo del oportunismo, proporciona una l€cción
importante tanto para la unif¡cación del movimienlo comunista mundisl como para l¡ reconstitución de pa i
dos comunistas en cada país: este tipode decla¡¡ciones -tan generales, qu€ se invita a susc¡ib¡r a organiz¡cio-
n€s cuyosdocumentos progranxáticos dicen todo lo contrario y qüe ho compmmet€n a nadi€ á seguir Ia línea de
tonducta acordada bajo vigilsncia mutua. no tienen muchs utilid¡d a no s€r pará s€rvir d€ rapadera a toda
clase de revisionistás que pueden ssí seguir lraricando con ¡os anh€Ios rciolucionar¡os de muchos honesros
comü¡istas y corrompiendo nüestro movimi€nto, Iodo ¡o cual r€d'rnda en beneffcio de la reacción burquesa.

La Grá¡ Revolución de Oc-
tubre de 1917 ha confimado lajüs-
teza de la teoría marxist¡-leninist¿
sobre Ia necesidad de la revolución
socialisla, úIica vía que conduce a la
victori. del proler.ariado cn la lucha
cont¡a el capilal, y sobre Ia neccsidad
de la construcción del socialismo y
del cornunismo -u¡ra sociedad don-
de cad¡ uno pueda desanollarse libre-
mentc. Todas las de¡nás vías de re,
formas progrcsiv¿s conducer¡ incvi
tablemente al reforzamicnto de la
dcsigualdad social y al perfecciona-
miento de las formas deexploración.

lá vfadcl socialismo, que la
Comuna de París fuc la pr¡¡ncr¡ en
seguir abief¡mentc, es un¡ vla de
pioncros, La leola del socialismo
cientíiico y la prácriQ dlj h construc,
ción dcl socialismo durtuttc el siglo
XX harr demostrado de m¡ne|a con-
vioccnte quc cl poder est¿blecido
dcspués de la re volución s(r-i¿list¡ no
puedc scr cserrcialmcntc más qüc la
dichduradcl pdct¡ri¡do, de Ia claso

No hay poder obrero
sin soviets,

no hay revolución sin
partido reyolucionario

L¿s diversas fonnas de po-
de¡ dc la clase obrcra. que es cl nú-
cleo má5 revoluciona¡io y más orga-
nizado del proler¡riado, s¿ coffespon,
den siempre y por todas p,t¡tes en su
es€nciacon ¡as medidas prácticas dc
Ia Comuna de Parls quc quiso hacer
de los tr¿bajadores ¡os verdaderos
amos de la socie(hd, La clase obre¡a
rusa dcmostó que la forma más ¡de-
cuada, que coÍesponde a la esencia
de la dicladun del prolehriado, cs la

En su constitocióo y sú fun-
c¡onamiento, los soviets sc apoyar
I undiunc¡tillmcntc cn la realidad ob-
jetivar la organiTáción dc los rrabaja-
dorEs en elpr(reso dc laproducción
social. Lossov¡ets, q0e son elegidos
cn l¡rs colcctividadcs obrcr¿s y uDen
lt l¡s(ricú:ú 0o una sollt red, consli,

tuyen Ia g¿fanÍa del carácter proletá-
rio del poder, dcl conúol y de la di-
rección por las masas t¡abajadoras.

La experiencia de laComu,
na dc París y, sobre rodo, la de Ia
URSS han demostrado el  papel
¡Íeemplazable de u partido obrero
revolucionario como n ticleo d irige0-
te c0 la cons¡ruc.c¡ón de la nucva so-
ciedad. La rcoría de Lcnin sob¡e cl
Partido guarda todo su significado:
''No hay movimiento rcvolucionario
sin partido revoluciona¡io".

El Paíido bolchev¡que de
Leoi¡l y de Stalin era uD panido de
estc tipo. Bajo la dirección dc este
Partido, la URSS consiguió rcsolver
nu¡ncrosas cuestiooes f und:unenta-
lcs. Ningú país cap¡tal¡sraha logft-
dojanás ni logrará resolverl¿rs. Esto
ha sido dcmosrado por las expcrien-
ci¿s dc los p¿rtidos hernanos cn los
paíscs dc la comuDidad socialistá.

Han sido resüeltos: cl pro-
hlcm¿r dcl plcno cr¡rplco, de la cnse'
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ñanza g¡atuita y de la medicina gra-
tuita, del acceso a la cienc¡a y a la
cultura. En la URSS. Ia viviendá, los
servicios sociales y el t¡ansporie pú-
blico erir¡¡ práctic¡menE gralu¡!os. Es
asim¡smo imporüute observar que el
socialismo protegía la vida humana,
Ningún país capital¡sta ha otorgado
nunca la sqoridad que la Uoión So-
viéüca garandzaba a Ia población bajo
elsocialis¡no.

La revisión del
marxismo-leninismo
ha destruido el poder

obrero desde el interior

La exp€riercia de la URSS
bmbién ha demostrado de ma¡e¡a
convincente que la base económica
de la r€alización, del reforzamiento y
del desarrollo del poder soviético
como forma de dictadum del prole-
ta¡iado es la popiedad colectiva de
los medios de producció¡ y la pro-
ducción planificada de los bienes al
servicio directo de la sociedad. Es la
producción de bienes de consümo
di¡igida a la satisfacc¡ón de las nec€-
sidades materiales y cultur¿les de los
trabajadores.

El objetivo de l¡ pÍxlúcción
socialista oo es el aarcceohniento del
valor en si no la plusvalfa" sino ¡a rea-
li?¡ción del bienesta¡asícomoeldc-
safollo y el flo¡ecimie¡r to dc lai apti-
tudes de todos los micmbrcs de la
sociedad- Rechazal este f in, orientán-
dose hacia la economía de mercado,
cooduce a la dest¡ucción del socia-
lismo, ya que, por principio, la eco-
nomia de mercado no puede consd-
tuir la base de Ia dicndu¡a del prole-
ta¡iado. La economfa de mercado, cs
el capitalisño, Ia base de Ia dic|adum
de la burguesfa.

La leoí¡ ña¡xistaleninist¡
no dicta receus detdladas o mode.
los id€ales d€ ¡a sociedad fu¡ir¿ Marx
y Engels escribfan que el comunis-
mo no es un estado que hay que ins-
tituir, que no es ün idcal al cual hay
que amoldar la práctica. Según ellos,
el comunisr¡o es una acción, ona
fuerza actüanrc, qúe destruye Ia situa-
ción actual basada en la injDsticia que
frena el desaftollo de la sociedád. El
paoletariado neccsita un Eslado pa¡a
destruir sus encmigos de clase. La
revolució¡ no se Fmina pues más
que cuando los comun¡slas han al-
canzado su meta flnal: la sociedad sir
clL\es, cuando el Estado $ extingüe

pmgÉsrvamcnt€, cuando laconstruc-
ción del com unismo se ¡ealiza cuíut-
do la amenaza dc agresión del capi-
talismo. pro€edente del interior pero
t¿mbién dcl exterior, desaparece,

La burocmcia y la degeoe-
ración ideológicr y polírica en la di,
rección del aparato del Esr¿do y del
Panido. la revisión del maÍx ismole-
ninismo efectuada a p¿nir del ?0" y
22'Congrcsos del rcUS, v llcviida a
su apogeo en la polí t ica dc la
p€resl¡oika, cl rechazo de los princi-
pios fundadores del comunismo en
la teoúa y cn la prácrica, han condu
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Internacional

cido a la cont¡a¡revolución y' con Ia
ayuda del imperialismo intemacional,
al denocamiento del socialismo en Ia
URSS.

En estas condiciones, los
comunistas dicen abierlamente: l¿
¡evolucióo no debe para¡se. ¡Defás
de la contrarevolución, ¡a revolüción
ya eslá en asc€llso!

El movimiento comunista
se refuerza depurándose

La oligarqula financiera las
socicdades tmnsnacionales, de las
que cl ¡mpcri¿lis¡r¡o tuncricano y el
sio0¡smo intemaciona! son la tlopas
de choqüc. b¡jo la bardem mentifo-
sa dc Ia "Dcmocraciil a escala mun-
dial", ejcrcc¡l un¿ presión creciente
pam irrskur¡ú uo uevo ordeo mun-
ditl e i lcnl¡n para¡ el proccso hisló-
rico objctivo e impoocr la csclavitud
industri¡l a la hum,rnidd sobre l¡
b¿se de u¡n división i lenracional dcl
tfatrajo dcsigu¡l y dc un siitcma de

Su ideología es el
neolibcral¡smo, así
como ¡¡ts conas so-
ciirldemócratas so-
bre cl p¿tclo social,l¡
pnz civil y el agota-
miento del potencial
revolucionario. Esú
ideologfa es comple-
¡¡(h con las ideas re-
visionistas y oportu-
n ¡ s t a s ; x l e o d i d a s
por la burguesía
como focos de in-
fccción en cl seno
del movimiento co-
monista intenlacio-
nal. Y cuando esta
táctica fracasa, las
máquinas militares
de los Eshdos Uni-
dos y de la OTAN se
ponen en marcha.

Pe¡o la humanidad
no puede proseguir
su desarrol lo €¡¡
Dase a una pf(xruc-
ció¡ dominada po¡
la propiedad priva-
da. La vida y el de-

sarrollo de un se¡ humano no pueden
ser limilados por cl cd terio de Ia pro-
piedad o por la volunlad de algunos
individüos de dominarel ¡nundo y de
mantener a los dcmás e la esclavi-
tud, El movim¡ento comu0ista inter-
nacional se depüra de los trardores
sociales y se refuer¿¿ adquiriendo una
caliüd nueva en el uanscurso de la
locha.

Frenrc a los eslóganes bur-
guescs 'dcmocracia a escala mun-
dial ', los comunishs declaran ante el
mundoentcro: sólo la luch¡ contra el
impcrialis¡no en la persfrecúva de la
conslrucción del socialismo y del
comunisno, sólo la ví¡ que empren-
dieron los comunist¡N cn la Revolu-
ción de Octubre, es la vffl dc la hu-
ma¡idád. h vía haci¡ I¡ libc rd, la
igualdad y ln larlcnridad y la lelici-
dad dc lodos los pucblos.

Lrreorg izaciónde¡movi-
¡niento comunish i ternacion¡|, lír
sa¡i{.ln dc h crisir acluAl. cl fin dc [i
crpitu¡ación, h clnkrruci{tn dc umr
csr¡tegia común cn bnsc ¡l marxis-

mo-leninismo y al inEmacionalismo
proleta.rio, he aquí las tareas urgen-
tes que las condicionesactualcs dc la
Iucha cont¡a el mpila.l iotcmacio¡Hl

Paft el movimiento co¡nu-
nisIa, importa hoy impulsa¡ la luch¿
intemacional contra cl imperiatismo
y Ia guera, Una de nuesfas ta¡eas
principales es la de combatir el revi-
sionismo bajo tülas sus lbnnas, s¡r
hacer concesioncs y dcs¡8nándolo
como el p€ligro principal quc nos

El potencial de larevolución
no ticoe límites. No es hnpuesür por
la voluntad de susdiriSenres y de sus
paddos, sino que expresa la volüo-
|ad inquebránrable dc la clase de van-
guardia y de los pueblos oprimidos y
explohdos de invertir los resultados
de su úabajo e¡l el dcsarrol¡o de los
medios de producción de I¡sociedad
y de crear valores ideológicos para to-
clos,

¡Que Ia idea y la causá de la G¡¡rñ
Revolüción de Octulrre conl¡núe
v¡viendo a través de los siglosl

¡Trabajadores y pu€blos explo(a-
dos y oprimidos, al coml'!¡te:
¡Viva la revoluc¡ón soci¿lisla

soviética!
¡Proletarios de todos los paísrs,

uníos!

Leningado,7 de noviembrc de 1997.

D€.l.r¡citu limod! por.l:
. P¡rúdo ComunisuObrero d¡ Rls¡a

i P¡nidoCom¡isb Dolch¿viqtr¿ d¿ bd¡ l¡
UniónSovi¿ric¡

' Panido Obreo t Crñp.sino dc Rusi¡
. Cniór dd Púid6 ConN¡¡6. PCfs

' Púü¡loCoúún jsr¡ d. A¿¿rb¡i!á¡
r Púidó Coñúnis'! dc Tryikjsrin
i P&údoCoñúnisrtrde 8ic¡óú$i

. P¿nido Comunúl¡ d. Es¡oni¡
j Pütido Con$nis¡¡ d¿ Lnu¡nia

r Púi¡oCo¡iúnir¡¡ d¿ Kr8ni2¡srá¡
r P¿di¡oConiún¡sú dc Ccdr!¡r
' Pdr¡do Co.runrstl ¡c Uc!¡.i!

' Nueyo P¡ri¡o ConNn¡r¡ d¿ Yugol¡f i¡
¡ Püido Conn,ris¡r RunrN
r Púiúo Conr0¡i{¡ I}lov,rco

' Púido d¿l fr¡brjo de B¿lsrcr
. P¡¡lido Obr!ru d¿ TLtrqui¡
¡ P¡ridoConrunir¡¡ C.id!.
' P¡riúo ConN n¡rn S r¡i

' Prrrdo Conü,n$h ¡ú hl.ñin¡
I F.D.L.ttc Pn¡!5tiñn

' P¡ai'ldConrn's¡n¡ú híl
. PC.t'ti.

. P¡rúdo Conrun'sh ¡js't¡D
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80 Anru¡R$ARIo Dt tA Btuotuclút o¡ 0crunn¡
El proletar¡ado ruso, organizado baio la dirección del Partido Comun¡sta bolchev¡que, desarrolló una

grandiosa lucha de clases que conduio a la yictoria d€ la Gran Revolución Soc¡alista de octubre de l9l7:

* destruyó la dictadura burguesa-tenateniente, sustituyéndo-
la por un fstado de (onsejos Obreros y Campesinos (dictadun
del prohtariado).

* Venció d sabotaje y las continuas
intentonas contnrrevolucionarias de
la burguesía rusa e internacional y
aplastó al nazi-faschmo en la Segun-
da Guerra llundial.

* l,lacionalizó en manos del [fado
revo¡u(ionario la tierra, las fábricas y
los demás medios de produaión, eli-
minando así la explotación de capi-
talistas y terratenientes.

* Realizó la mecanización y la colec-
tivización socialista de la agricultu-

n, evitando asíla ruina de mlllones de campesinos.

* kaM con el hambre, el paro y la opresión de las nacionali-
dades minoritarias e implantó la
semana labonlde 35 horas,lagra-
tuidad general de la sanidad y de
la enseñan¡a.

* Consiguió la mayor democracia
para los trabajadores entregando
a sus organizaciones los medios
que, bajo el capitalismo, monopo-
lizan los ricos (imprentas, publi
caciones, locales, etc.).

* Ayudó a la causa de la liberación
de losobrerosyde los pueblos opri-
midos del mundo entero.

En la década de 1950, la burguesía representada por la burocracia revisionista arrebató al
proletariado la dirección del Partido Comun¡sta y del Estado Soüét¡co, desencadenando la revancha
contrarrevolucionaria de las clases explotadoras que los traba¡adores yen¡mos sufriendo hasta hoy.

iPreparemos la futura Revolución Proletaria!

iAbajo el revisionismo! íYiva el marxismo-lenínismo!

iLuchemos por la Reconstitución del Partido Comunista!



El nacimiento de Ia
concepción marcísta del mundo

Marx mció en l8l 8, en los comienzos de la época
contraÍevoluciona¡ia de Ia San|a Ali¡nz¿. en la ¡egión
alemana de Renania. en Trér eris. ciudad de funcionflrios,
cometciaítes y ¿tesanos.

Engels nació en 1820 en Bamen, Iambién e¡l
Renania, pero en la zona nofe mfu indust¡ializada, El
primer obstáculo que t¡rvo quc superar Engels, en su ca-
ñ ino hacia el descubrimiento de las leyes del socialismo,
fue el a¡nbienle reacciona¡io familiar,

Marx. en cambio. pasó su infanciay adolescencia
en un medio familiar m¿ls lib€r¿l y democrático. Su ju-
ventud está marcaata por acontecimientos como las rcvolu-
ciones de 1830-31y lacreaciónde la Unión Aduanera de
Alemania del Norte en 1834. B un pefodo de floreci-
miento económico, de fo¡talecimiento de la b0rguesla y
de la foñlación de ün proletáriado más numeroso (Rh ur).
En la vida polllica alemana, e¡ ctunbio, eran épocas de
represión hacia el movimiento liberal'democrálico- En li-
teratura, los miembros de la doven Alemania", difun-
dfan entle el pueblo su romanticismo impregnado de ideá¡
liberales y socia.lizanrcs.

A la vez que se desaflollaba el liber¿lismob0r8ués,
el empobrecimienb de los anesanos y el ¡ápido acrece¡l-
l¡micnlo del proleLTiado favorecieron el nacimiento de
s@ied¡des secrctas sociaiistas y comunista! alemanas, en
un principio en el ex¡ranjero, eo Suizay Franc¡¿ La pro-
pagación de ertos ideales llcvó gmdualmen¡ea unaesci'
s¡ón en Ia oposición liberal-democrática. Mient¡¿5la len-

solamente la concepción revolucionária del desáÍollo dia-
léctico del muodo, al cüal no se le puede túar límitc úi fin.

Fue David Srauss quien precipitó ladivisión de la
escuela filosófica heSeliana" al al¿car las bases del cristia-
nismo, dando una erplicación histórica a los milos reli-
giosos. El periodisLa Ruge con sus "Anales de H¿üle" se
convenúía en portavoz de la Dueva Éndencia. Ruge es-
peraba convencer al gobiemo prusia¡o de la neces¡d¿d
de dm a Prusia ün carácter mcional y orientarla hacia el
liberalismo. Pero tá]es deseos se verán frustrados por el
acceso al úono del ultr¿Íeaccionario Federico Gr¡illermo

' I V

Dentro de los "Jóvenes Hegelianos", Marx y En-
gels ocupabar una posición demffrálica, que consistla
en defende¡ los inereses de¡pueblo en gener¿|, y no ex-
clusivamente los de la burguesía.

En su tesis doctor¿i sobre la filosofía de Demócrito
y EpicDro, Marx llegaba a una nüeva concepción del de-
sanollo histórico, que superaba a lavez la cle Hegel y la
de los Jóvenes Hegelianos. En lugá¡ de explicareldesa-
¡rollo de Ia Historia por Ia constante oposición de lacon-
ciencia al mundo, Marx co[serva la noción hegelio¿de
la unión profuoda de estos términos y considera que el
devenirde lahistoria está dcteminado por unadi¡léctica
intemá. inmanente al mundo. Se super'¿ la metlflsicae¡¡
Hegel por Ia noción de las relaciones dialécdcas en¡re el
espfritü y el mundo. Ma¡x se aleja así del dogmalismo y

Engels, por su parte, se.eslá
conv¡rt¡endo durante estos a¡Ios
en un radical demócrata. muy
preocupado por la .cuesüón so-
cial". Rompe g)r cntonces cor)
sus crcencias religiosas-

La continua agravación de la
F)lftica reaccionaia de Fedcdco
Cuillenno IV,llova a losJóvcoes
Hcgelialos a acenluar sus nta-
qucs con|fa el gobiemo prusi¡no.
La izquicda hegeli¿ma pi$a acs-
rar dir¡gida por B. B¡ucr.
Fcucr&rch, Ruge y Mafl(. Marx
sc ¡ccrca a l¡s posiciones de
Foucrbach por oF)sición ¿l rcs()
dc los hegcliaDos dc ¡zquicrda
q0c lirninh¿o sü lrió aunacrí-Ceotg Wílhehn Fñ!¿¡ich Hescl (1770-1831)

dcncia liberal en esencia defen-
dfa los intereses de clase de la
bürguesfa, la tendencia democrá-
tica, evolüciooando progresiva-
mente hacia el socialismo y el
comunismo, se ba¡ía Fortadom
de la defeDsa de los interes€s de
laclaseobrem-

La "Jove¡r Alc¡nania",
proscrita en 1335, fue sustituida
f$r un movirnieolo filosólico-la
izquicrda hegeliara- e¡r cl cual
irrgnñn Ma.{ y Engels. Este gru-
po rcchazaba el sisrcma rcaccio-
n¿uio dcl "Maesro" Hcgcl que
consideraba la rcligión crist¡ana
y ¡l Estado prusi¡no cono l¡rs
lilnn¡Ls dcfiniüv¡rs y fx:rltcr¡Ls dcl
Espkilu ab\oluto, conscrv¡ndo
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tica de la religión c.istrana.lur¡o a la inlluenciade Ruge,
radicalizado en sus at¡ques políticos ¡ll EsBdo prusi o.
Marx se vaorientando hacia una concepción más realista
del murdo.

Asf. Feoerbach cridcando la religión y el idealis-
mo,llega a L¡n materialismo paraclcual elelernento esen-
cial del mundo no era ya la ldea o la concieDc¡a, sino el
sef concebido bajo la forma del hombrc concfeto en sus
rclaciones con la naturaleza y los otfos ho¡nbres. Pero se
ramba de un material ismo mecan¡cista, dado que el hom-
bre era considerado en sus rclaciones natur¿les, y no en
sus relaciones sociales con olfos hombres y Ia ¡aturale-
za- Aun así la influencia ale Feuerbach. Marx se fue apar-
Llndo del idealismo.

EÍ oposición al liberalismo de los Jóvenes
Hegelianos, en su obm "Triarqufa europea,', Ma¡x subra-
ya que el problema principal no era de orden político.
sino social, y era la consecuencia, no de la privación de
los derechos pollticos, sino de la explokción del pueblo
por una arisbcmcia, la aristoqacia del dioero. Había que
avanzar pues hacia una revolución social que, mediante
la abolición de la propietl¿d privada, relip¡a?-a¡fa ia so'
ciedad bürguesa por una fomación social igualita¡ia, que
ga¡antizas€ la absoluta libertad de los ho4lbres.

Marx decide implicarse en el combale polftico.
Desde los Anales Ak,n4neJ at¡ca sin misericordia la cen-
sufa, mostrando sus dotes como po¡em¡sta. Más lafde, se
incorpo¡ala a la Gacela r€nana.

Para Marx y Engels, habfa terminado el período
de la - juvenlud hegel i ina",  dumnte el  cual su. accione'
y pensamiento se confunden con ¡a luchade laizqüierda
begeüana, que inspi¡ándose en la dialécticade Hegel, se
proponfa combat¡r en favor del liberalismo por medio de
la simple crltica de la onodoxia religiosa y del Estado
prusiano. Sus te¡dencias, ya no simplemente liber¿les.
sino dcmocráticas, los ll€vaban a deseaf una tansforma-
ción efectiva y profunda de las institucioDes polflicas y
sociales, y, antes de asurnir Iadefensa de los interesesde
cla5e del prolerífiado y orienLTsc hirc¡¡ el comunirmo.
lücharhn por el mdicalismo democrlt¡co.

Dru LmnruLrsMo
Dnnrocn(uco
el Conrmusvro

Llevado, como Engels, por su rcndencia democrá,
tica a particip0r con mayoreficacia e ta lucha polfica,
Marx enconlrarío su primerctunpo de ¡rcción en la Oace-
t¡ Rerana, grn¡r dilrio opositor lib€ral de Cobnia. Pron-
to, Marx asurnirla su dirccción. BC canbio dc la aflrc-
rior vida llcvad¡ cn Berlín, le accrcó a trithr los prcbls-
¡nas dc uúa [oñnil Inás política, ¡calist¡ y colrcrcta_ Ll
lucha conur la r!osur¡ gubcnr¿uncnÍr¡, dio ¡ Marx expc-

I I

rier¡c¡a eo este rcneno. Susestudios sobre lasituación de
los cámpesinos en la ¡egión de Mos€la, le rcvclarcn los
argumentos a favor de una l¡ansformacióo radical del
Estado y la sociedad.

La influencia dc Feuerbach era, porenlonces, de-
(erminanre ¡árrto para Engels como pa¡a Marx, Feuerbac'h
afumaba que la filosofía idealistatenÍael mi9nocarácter
que la religión. Pero el matcrialismo sem¡me¡afisico de
Feuerbach, qüe no vela ¡l hombre dcnúo de su arnplitud
de relaciones soc¡ales, conducía a una utopí¡ idealis¡a y
sendmenlal, en la que Ia desaparición del coDcepto y Ia
idea de Dios deberla ab¡ir las puertas, sin más, a lalibera-
ción de los hombres.

Otros, como Ruge, querían transfomar el Esrado
dá¡dole uD carácter democrático, por la lucha contfa la
religión y por laeducación del pueblo, sin lesiona¡ la bas€
de la sociedad burguesa, la propiedad privada. Mientras,
Hess y Weitling d¡lundlao por Ale¡naria sus ideales hu
ma¡istas, paJtidarios del comunismo utópico, Bakl¡nin,
exagerar¡do la doctrina de Hess, ex úajo entonces de aquí
varios de sus principios anarquistas-

Engels. de estancia en Inglatera, pajs más desa-
ro¡lado económica y socialmente, comprendió que Io que
d€terminaba la vida del pafs no eran las ideas, sino los
intereses económicos y sociales qüe se traduclan en lu-
cba de cla-s€s.

Después de la clausura de la Gacea Renana, Marx
se dedicó a estudia¡ el carácter del Estado y de la socie-
dad. A diferencia cle Feuerbach, Marx consider¿ba ¿l bom-
bre ante todo como uD scr social, debiéndose colocar en
primer pl¿no las rclaciones sociales enúe los hombres.

, De Feu€rbacb. conservó su concepción de la alienacióú,
cons¡demd¿bajo su torna social, no sólo rcligiosa.

E¡ su Ctítica de la Filosofia del Derecho de Hegel,
M¡rx mostraba que 0o e¡a el Estado, sioo la sociedad la
qoe desempeñabael papel delermirranrc, y quc la filoso-
fía hegeliana del derecho consriruía una mistilicación de
la rcalidadjurídica, polltica y social. El a¡rálisis del carác-
terdel Est¿do prusi:rno le hacla ver que su p¡pel esencial
era h defensa de la propied¡d nrivada d( los tcnatenicnlec.
los junkers.

Para suprimir la oposición entre la socicdad y el
Est¿do, con ella la alienación de la especio l¡u¡naru, es
preciso abolt ainbos, scgún Marx, y reemplazarlos por
un Estado democrático que, al reunir la vida política y
social, no será ya un univc$al abst¡acto, sino concrero,
donde el homb¡e. apartaDdo ilusiones, goinrá de una v¡da
colectiv¡ conloane a su n¡turaleza. Con esta corrcepción
M¡rx 0o l lcgirba aú0 al  conunismo, sino a un
democratis¡no radica¡. ba\¡do cn l¡l crític¿r dc h propie-
dnd lrivada y sus cltc()s polfticos y sociAlcs. Pero su
conc$ción coÍsL'cuúrrttr dc l¡rd¡irnr,.nrcr:r i¡) llcvrrí:r troo-
to al comunismo. Estn ctapa coircide con su cxilio
pt|risitroy lapublicac¡órr. a pri¡¡cip¡osdc 18,1,{. dc rus rrtí-
culos en los Anillcs Friurco-Alcrn lcs-
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Subrayaba, por enlo¡ces, la insuliciencia de lA
emancipación polític:a que se conlbnna co modilicar la
forma del Estado sin úansforfnár la socicdad, y le opo fa
la emancipación total -humana- la denomiDaba- que im-
plicaba la abolición del Estado. la sociedad burguesa y,
e última instancia, de la propiedad privad¡.

La influencia en Francia de la luchadeclase de su
proleLlriado y la proliferación eo ese país de las teorías
socialist¡s y comunistas ayudó a Marx a despojarse de
Ias últimásinnue¡rciasde laizqüie¡da hegeliana- Comienza
a comprender que la abolición de la propiedád privadA
sólo s€rá un hecho graci¿s a una rEvolucióo proletana vic-
toriosa. Asl en su pensamiento, Mafx alcanza a decir que
tal clase revolüciona¡ia, apoyada por los iotelectúales,
emturcipa¡á a la humanidad en su coüunto a través del
co¡¡un$mo,

Mienu¿s. Engels. en Inglarera. Lmbrén profun-

M¡Jx, coo su C¡lti¿¿ ¿/¿ kr Fílosofia del Derecho
de li¿gel y con sus ardculos de los Aoales Franco-A¡e-
muEs El ptoblenú j dío e Introducc¡óa a Ia cít¡ca de
IatrlosoJía del Derecln de H¿8¿l comenzaba a senbr l¿s
base! del msterialismo histórico y del sociál¡smo cien-
Ínco.

ConscNaba de Hegel la concepción del desafiollo
dialécüco de la h¡sloria detenninado p(,r leyes objetivas,
pero, a diferencia de éste, consideraba que esle desarro-
llo eú obra de la actividad polfiica y social y no del Espi
ritu absoluLo. Además comeMaba a comprcnder el papel
primordial de la propiedad privada en la constilución de
la sociedad bu¡guesa y de las luchas de clases en la trans-
formación social.

A la vez, sup€raba el huma¡ismo de Feuerbach,
aunque considemba, como ésle, que la súpresión de la
alieÍación eú condición necesaria pára la ema cipación
hümana, pero su difcrenc¡a radicaba eo que concebía el
probleria de la alienación desde el punto de vist¿ social y
no religioso, lo que determinaba una concepció¡ nueva
del individuo, de la sociedad y del Es¡ado.

At¡ibufa un papel dcterminante a la lucha de cla-
ses en el desaíollo histórico, pero de una manera dog-
márica" al no tener clam la forma en que el régimen capi-
tálislalleva auna revolución social. Pero vefaen el prole-
tariado la encamación del destino de la humanidad.

Para llegar a 0na concepción másjusta de la lucha
de clases, de la revolüciórr social, del comunismo, le em
Decesario adquirir uo conocimieDto más prcfundodeese
égimen capilalisra y de sus l€yes de des¿Íollo, para bus-
ca¡ en la Sociedad burgues"i las razones de su abolición.
A ello le ayudó el ártícufo de Engels Ensa)o ¿e na críti-
co de lo ¿cono ía polít ic¿, q0e le tnosraba cómo la re-
volución comunista result¡ba del desar¡ollo del s¡stema
capilalisla, que eDgefldra, coD el prole@¡¡ado, su propia
negación,

A esta t¿¡ea se dcdicó dura¡te su estirl)cia cn Pa-
fs, de fines de 18,13 a F€brero dc 1845, en que fue expul-
sadopor col¡lbor.uen el periódico Vorwifts. Su esllncia
cn París scía par¡ Marx tiln fecunda como lo tue para
Engels la suyacn loglateña, Halló eD Parls ueselcmen-
tos que con\t¡tüían un txxlcroso estímulo para su pensa-
¡niento:

1.- U des rollo económico mücho ñás avanza-
do que el de Alema¡i& lo quc le p€rmirió comprender
mejor el carácrer q0e adqüirfael régimen capit^listaen el
pcríodo de la revolución i dusr¡iil.

1,. Un proletariado ya numero\o, que tcnía urn
gm utdición rcvolucioD¿úi¡ y u¡ln clar¡ coucic¡tcia de
sus intercscs de cl¿Lsc,

3,- La cj(f'eriench dc una Briur revolución soci¿l,
lr rcvol'rciófl dú I7li9. Lr\jnplutildil lt{)r Ir dc l8l .

Emprcrldió un srrüdi{) pfi )fu¡ldo dc la Rcvolucióo
Fr¡,rccsll quc lL'hrifld¡rh¡r rl Inqil'r L'j.'rnpl,, cn l('\ ti!rn-
pos rnodcflx)s, dc uni¡ rcvoluci(tl toti . dc crlclcr cco-

dizaba sus

Emp€zó a de-
cirque el capi

descomposi-
ción, alumbra-
rfa la nuevaso.
ciedad comu-
nisra. Engels,
criticando a ¡os
econom¡stas
D U r g u e s e s ,
mostraba quc
las categorlas
esenciales del
c a p i t a l i s ¡ n o

lo¡,  costo de
producción, precio) no tenlan ün valorabsoluto, siDo que
est¡ban deteminadas por la mmpetenci¿. Así, seguía En-
gels, afgumen|ando cofltfa la competcncia, el defec¡o de
és(¡ estaba en que llevaba a desencade¡lar una guera
despiadada e0tre los hombres y al mo¡ropolio. La com-
petencia, provocando Crisis cada vez ñás profundas, ia.
vorccl4 la conceniración dc riquez¿s en manos de una
minoffa. Adenás, en la sociedad, agúd¡¿abn la luch¡ de
clases entre burguesfa y prolet¡riado. elinina¡do a las
clases medias-

Los artículos de ¡os Anales Franco-Alemancs
señál¡n paraMarx y Engelset nnal dcl Fríodojoven
hegellano, y Gl com¡enzo de uno nüevo. Lucgo de ela-
bora¡ su nucva conce0ción del mundo. comb¡tiíao n (¡
doc:quéllos que. hfljo un¡r u ori form¡¡ lirniiqui\r.ls. rc-
lbrmi*N. socialist¡s utópicos), sc o¡nlÍtu] ¿ ¡os vcrda-
deros i¡rtcreses de clase dcl prolct¡¡riado, Por cntonc€s,
M¡ur y Erlgcls comprc dicron Ia profunda idenridad dc
súsopioi rcs, dedicándos!juntos a dcsafr(flaf lad{}cr¡.
mdcl m¡ltcri ismo históri(:o y dialéclico, con vi¡tiéndosc
cn los gufas csclarcc¡dos dclprdctuindo.

Drvid Fried ch Strduss (1808-1874)
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nómico, político y social. Durarte su
peíodo joven hegeliaDo, marcado
por su radicalismo democrátrco, con-
sideró al partido más avanzado de la
Convención, La Montaña" como par-
tido revoluciona¡io modelo. Cuando
se orienló al comunismo, en 1843, al
estudia¡ profund¿mente la Revolu-
ción Fra¡cesa, Ie parecía el trpo aca-
bado de una reYolución burguesa.

Pala llegar a esta !.onclusión,
leyó los discursos de Sa¡nt-Jusl, de
Robespierre y R. Levasseur de la
Sarthe, las actas oficiales de los de-
bates de la Conve¡ción y las obras
de Babeuf. Este estudio le most¡ó
cómo esta revolución habla nacido
de luchas de clases, engendraala por
el desaÍollo económico; cómo el Esado, en lanto defen-
sor de los i¡teres€s de la clase dominante, habfa ejercido
su poder en favor de la burguesía; y cómo. en el curso de
su desárrollo se habfa acentüado Ia lucha entre la burgue-
sfa y el prolet¡¡iado, lucha que caracErizaba la épocá
contemporá¡ea. Exfajo la enseñÍu¡za de que uúa clase
dirigente no se deja despojar de sus privilegios sin defen-
derlos hasta €l fin, y que una transfoü¡ación radical de la
orga¡iz¿ción económica. política y social exige implaca-
bles luchas revolucionarias.

Esta concepción del papel determinante de las
luch¡s de clases en el desar¡ollo histólico se precisarfa
en él porla lectura de los gmndes historiadores burgu€-
ses franceses Agustin Thierry, Mignel, Thiers, Guizor,
quienes al estudiar la historia de la t¡urguesía francesa
desde la Rlád Media, subrayaban el papel decisivo de las
luchas de clases en dicho desaÍollo.

Al considera¡ el comunismo como la conclosión
necesaria del desarrollo dialéctico del régimeÍ capiEtista,
Marx se ve llevado, a] mismo tiempo, a estudia¡ el funda-
m€nlo de ese régimen,la €conomí¡ capitalistá, cosaque
le pemlite comprender las rÍrzones y el mecanisrno del
proceso de deshumanización que éste engendra, y E¡n-
bién las causas de su abolición necesaria y de su reeln-
plazo por un régimen comuniso.

Sus esludios de economfa política comprendían
obras de los principnlcs econo¡nistas desde Boisg uillebed
y Quesnay hasta Jean Baptiste Say y James Mill. Pronlo
se convinióe¡r uD exceleDt€ conocedor de esta ciencia. A
la vez que la asimilab4 támbién iba realizÁndo una crlúca
a loseconomislás burgueses, aI igual que hicicraEnge¡s.
En dicha c¡ítica, sc dedica a mostrar cómo el sistema
capitalista, basado en la propiedad privada, es un sistema
inhumano, destinado a perecer por sus propias con!"¿-
diccio0es iotenras. La cmaocipacióu hurnfl¡ür lodavír la
concebía !'o¡no ld supresión dc la alicnlción, a¡omcon-
ccbida en la Ibflna propit¡ dol prolel¿riado, cn h form¡r
de I tabajo ¿liemdo, quc scgún lc Fuccía cft la c.¿ü'¿ctcrís-
tica y ul mal prol¡rúo del ró!irnc clpirilistr.

IV

Marx elaboró ulra nueva concepción
materialis¡a y dialéctica del mundo,
cuyo elemenlo fund¿rmental era su
nueva concepción del hornbre que
precisaría en su crítica de Hegel, de
Feuerbacb y de los economistas.
Gracias a ella, renovaía las ideas d€
Engels, de Hess y Schulz, par¿ fuo-
dirlás eo un todo orgánico.

En su crítica al sistema capihlista,
muestra qüe este fégimen basado eo
la propiedad privada, da al trat ajo el
carácter de t¡abajo alieÍado, hace
imposible la acdvidad libre, cons-
ciente y universal, por medio de la
cual el ho¡nbre se crea verdadem-
mente. El proalucto del t¡abajo se

coDvierte eo m€rcancías, en objetos en los cuales los
bombres ali€na¡ sus füen¿s creadoras, se convierten en
esclavos de las cosas que producen. Al mismo tiempo, el
üabajopierde ru función socral que consisle en crear v Ín-
culos humanos enúe los hombres; las relaciones entre
éstos se cosifican, se t¡ansforman en intercambios de mer-
cancías. Todo ello, eogendrado por el régimen de la pro-
piedad privada.

La sociedad merca¡til está regida por la comp€-
tencir, qüe es Ia ley del régimen capitalista. El desaÍollo
de la prcducción y de la competencia provoca el de la
división del trabajo, limitando al hombre a una esfera
muy estrecha de actividad, de la cual no puede evadirse.
haciendo de él un auúmat& ull moDstruo físico o in-

, telectual. Con el desarollo de la producción mediante la
división del rabajo. aumenta la creación de valores de
cambio que es lo único que cuentaen la p¡oducción mer-

El valor de cambio qüe halla su expresión en el
precio se €xpresa, en Ia práclica, en el dinero. El dinero,
mediadorde los canjes, la cosificación de las relaciores
socialesy, con ellá, la alienación hallan en él su expresión
perfecla. Eld¡nerc encue¡rEaso forma más ap¡opiadaen
el papel monedá y sirve de base para el crédito;sobre él
reposa el sistema baDcario, que enca¡na el podeúo del
Estado burgués-

Marx.onrinúa su esluJio crírico úel régimen ca
pilalista co¡l un análisis dc lal Ees fuenles de reflla de ese
¡éginen: el sálário, elbeneficiodel capital y la aclrta teffi-

Observa que la oposición enre el salario, la ga-
o¡ncia y ¡ :r  rcnta no e\ \ ;  o lnex¡resióo del inGgonism,)
enúe el capit¿l y el t¡abajo engendrado por cL réginen dc
la propicdad privada, y dcmucslr¿r qulr es deslhvorable

Elobrcft)s€ ve oblig:rdoa vendersu l¡c¡z¿rd0 ra-
b jo, es reducido a Lr c¡lcgorÍr dc merciurcíl y sc h¡llil

Rruno Bauer (1809-1882)



someúdo como ella a l¡s tluctuacioncs dcl¡rrerc¿rdo. de-
pende de Ia oferta y Ia demanda, y se deprecin en ¡a ncdi'
cL1 nisrna en que producc.

El capitalisra puede prescindir del obrero rnls tiem-
po que és te de é1. Al obrero sin trabajo, la econoinía poli-
tica lo ignora y deja a la polírica, laj usticia y la ¡eligión el
cuidado de ocuparse de él-

Al salario se oponen el beneficio del capital y la
renta ler¡itorial que son. no unaremune¡ación del trabajo
€fecQado por el capiElista o por el leÍatenien te, sioo tri-
buros tomados sob¡e el produclo del rabajo ajeno.

El capit¡l es rabajo alienado acumu lado en ionna
de mercancías- Al aumenrár la pane de rrab¡jo en la th-
bricación de mercancla¡, aumenh la tasa dc !¿rirnct¡.

La oposición ent¡e clinterés del capihl y el de Ia
sociedad se manifiestaen Ia tendencia del capitalismo de
obtener el máximode ga¡ancias medianE el monopolio,
resultado necesaf io de la com-
Petencia, que concentfa el capiu en

k renta terilorial está forma-
da por las ganancias que el pro,
pielario de la tierra retira indep€n-
dienrcmente de las mej oras que haya
aporhdo a la misma y vafía en m-
zón a la fertilidad y su ubicación.

La tra¡sfoffración de la tierra
en capi(ál hace que las relaciones en-
t¡e terralenientes y capitalist¿s sean
hostiles en razón de sus i¡tereses
opuestos. Pero el desar¡ollo econó-
mico tiene po.€f€ctoel triunfo ine-
vitable del capitalsob.€ la propie-
dad agrar¡a, de Ia indust¡is sobre
la agricultura, de l¡ p.opiedad
mobiliaria sob.e la inmobiliaria. Desaparece h d iicrcn-
cia ent¡e el capitalish y el ter¡ateniente, enúc cl obrcro
agícola o fabril, de manera que la sociedad se divide en
dos grándes clases: la de los capitalist¿s y la dc los pro
letarios.

El ¡égitneD social enge dra, al mismo riernpoque
las alienaciones sociales, ¿¡ienac¡ones i{leokíair{s hur-
guesas: religión, filosofía idealisrfi, morul. d¡-.rccho. quc
dan corno resul(adoel reforziunieno de csc rúgúnc , ha-
ciendo adrnisible y loleftrbles las alierracioncs socii¡lcs.I
ofieciendo a los explotados compeo\acioocs ilusorill.i-
destinaciás a impedir su rcbelión: la cla¡e poseedora re
sirve de e llas como insrrumenlo de domirraci(tr v de opÍr,
slÓn.

El s istemacapi l¿i is lacreaél mismo, co cldcsa-
rrol lo d(r l  prolctar iado, las co¡ ldic ioncs de ta
rchurniJr i . .xción dc lo.  lx,rnbrc. Inrdr:urt , r  l : ,  r . r f11 , . , i .
de todas las al ieoacio|res. Mafx ¡ lo nl i tnten rsl l

proletariado.

De la noción de 'Praxis", es decir,
de la idea de que el desanollo de la
prodücción deteminae¡ de Iasocie-
dad, y que, por lal modvo, el curso
de la historia, Marx deducía unacor-
c€pción materiálist4 dialéctica e his-
tórica del mundo, que preciso y pro-
frndizó con una doble superación de
Hegel y de Feuerbach-

Müestra que con la espirirualización
del hombre, de la naturalezá y de la
aclividad humana. Hegel bace de la
autocreación del hombre, cons;dera-
do en sus relaciones con lanaturale-
za, uD pfoceso espiritual. La feduc-
ción del hombr€ a la Concicncia de
sí, cle la naturaleza al objeto de la

Concie ciade sí, reduc€, eo efecio. la b istoria al desa¡¡o-
llodel espírilu, de la Idea absolu ta, en Ia qüe se realiza Ia
id(núddd del pcnsamienro y d( l  ser.  y que \e conviefe
en crcidora del mundo.

Adil¡rc cia del ¡nimal, qu€comono scdisringue
de lil 0aluraleza no puede actüar prol¡lldamente sobre
eUn, cl ¡ombre es capaz de traosfonn¿rla con su activi-
d:rd libre, consciente y universal, para adaphrla a sus ne-
ccsid¡des. Lo que de tcfinina u¡a unión orgánicae0tre Ias
rehei(nres con Ia ¡aluraleza y las relaciones con su pro,
pia produccióo. esta irubcreacióo del hombre por lamo-
diticrción de la naturalez4 sólo es posibleporqueel hom-
b.c es un ser social- Se enriquece con Iás obras de otros
que han impregnado de su personalidad, así corno é1, a
su vcr,lils cnriquece con lassuyas. Loshombresse com-
plcmclltanl lro se puede sepaÍtu al i¡ld¡viduo de la socie-
d¡d. nioponerlo aella. En laso{iedad €l hombre se crea
rerd.dcramente porquc !ólo en ell¡ l¡ naturaleTá, al
lrun n ¡z¡ rse, se convicrte en €lvíncuk'entre l',s trum-
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rehu¡n rización como un postulado moral; mues!.a que
es el .esull¡do necesario de la scéntuación de Ia lucha
rnlrc la burguesí¡ y el prolctariado, que l¡€va a la re-
volu.ión comunista.

Se efectuará una unión ent¡e el individuo y la so-
cied.id. lo que p¡lduci¡á por la abolición de la división
de ésta en claJes anlagóoicas, Ia supresión de las luchas
de cla.ses y del Estado polftico como insuxmento de do-
minación y de opresión. AI miimo tiempo se producifá
una organización bunana de la p¡oducción y del con-
sumo, favoreciendo en el comunismo €l florecimi€nto
de 13 natürsleza universal del homb¡e.

EI estudio profundo dcl trabajo ali€nado y de su
papel cn el régimen capiúlista, que le hacía ver cada vez
cor mayor claridad Ia impora¡ciadecisiyadel üabajo en
el desaÍollo económico y social, le llevó a reemplaz¡r,
como concepción centr¿1, la idea de alienación por Ia de
la 'Pri is", para servir como base a la elaboración del
mat€rialismo dialéctico e histórico como ideologí¡ d€l

Ludw¡g I¿e ue.bach ( I 80+ I 872)



bres y en el fundam€nto de su existencia, coyo desa-
nollo sc conf¡ndc con el de la producción, de l¡ i0dus-
tfia,

Hasta ahora, en el marco d€ la propiedád privada,
generadora de la alienación, este período constituye la
prehistoria del hombr€, al que sucederá el de su
rehuman¡zacióo, que se realizaJá coo el atefsmo y el co-
muoismo, y que dará a la bisloria su verdadcro sentido.

Esta concepción materialista dialécdca e hisórica
del mundo, explica |¡mbién los problemas teóricos y da
solución a ellos considcrándolos en sus relaciooes con el
dca¡rollo social.

Así. Márx extrae de la noción de "Pra-ris" los prin-
cipios fundament¿les del marxismo, conc¡biendo el pro-
ccsode autocreación del hombre como resultádo del de-
sarfollo de la producción, que deleflnina Ia transforma-
ción coúeladva del hombre y la naturaleza.

Las deficiencias de los ¡{¿nuscrilos econó úco'
J¡lasólicos sc deben ̂  que Ma¡x aún no se habla des-
prendido por completo de las ideas feuerbachianas. El
desá¡follo de su p€ns¿miento se c¿racteriza por la elimi-
nación radical de la concepción antropológica de
Feuerbacb y por la ubicación en ün s€gundo plano del
concepto de alieoación, que uliliza pa.ra cafacteriza¡ cier-
tas formas del sistema capitalista. De a¡í que los pensa-
dores burgueses plante€n ¡a alienación y no Ia 'Praris"

como noción central del marxismo, rechazando su
elemenio revoluciona¡io, reduciéndolo a una ütopfa
momlizado¡a.

Con su concepción materialis@ que bacía el fun-
dame¡rto del comunismo, Marx se iba separa¡do cada vez
más de las corrientes del p€nsamiento burgués y del so-
cialismo utópico. Ya habla rolo con los "Liberados", cor)
suindividualismoa arquizá¡teysüsataquesalliberalis-
mo yal comu nismo, que hacíar elj üego a la con t¡aÍeyo-
luc¡ó, Ta¡nbiéo, con losclemócmtasburguesesdcl estilo
de Ruge. que no bablan entrado en contacto con e¡
prcleta¡iado rcvolüciona¡io y tomaban p¿ftido contfa é¡.

En p¡cnaelaboración de sus nucvÍ\ concepciorrs.
0o adoptó una posición definidá conra el humanismo de
Feuerbach, el comunismo a¡nrquizante de Bakunin, el so-
cialismo peque¡loburgués de Proudhon, el socialismo
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(vc(hdero, de Hcss y
cl comunismo utópico
de Weit l iog. Pcro,
Poco a poco, se iba
¡briendo u abismo
entre ¿l y eshs doc¡fi-
nils. someLiéfidolas ¡
una dun Crit'ca.

LiN mhs duras
crÍticas ib¡u diriSidas
a Rugc. con rnolivode
uI ¡rfculo pub¡ic¡do

vt

a propósilo de l¿acdtrid del rey de Prusia lrentc a la rebe-
lión dc los tejedores de Silesia. En é1, Ruge negabadl pro-
letariado torla posibilidad de realizar una verdadcra Íevo-
luc¡ón. por su falta de espíritu polí(ico, Marx conlestó que
er¿ la primera gran acción revolucionaria del prolelariado
alemán y que Ruge sólo Ia consideraba desde el purrto de
vislade los inler€ses de clase de laburguesla, y le ¡epro-
chaba que confundía la emflncipación políiica de escasos
alca¡ces (ya que s€ limita a reemplaz a¡ la dominación de
u¡¡a clase por ot¡á) coo Ia emancipación huma¡a, cl¡yo
objetivo es liber¿r a la humanidad eÍtera.

A fines de agosto de 1E44, Engels regresaba a
Barmen. Pennaneció en París unos diez días con el de-
seo de conoffr a Ma¡x, S u €ncuent¡o d¿¡ía como resulta-
do la alia¡za que concluyeron y que dur¿ría loda su vid¡.
Anbos no separaban la acción revolucionaria de la doc-
úina revolucionaria y consideraba¡ que ¡a debil¡dad del
movimiento obreropmvenía de qu€ ¡e faltaba una só-
lida base teórica; de ahí que la tarea ¡nás urgente en
ahpliar y profundizar sus corcepciones teóricas, para dar
a los obrcros conciencia de su papcl revoluciona¡io y
Suiarlos en su acción.

Engels ofreció a Marx, con su ar¡lculo ¿¿ Ji¡¡ra-
ció\ de Ia close obrera en Inqlateta, eI modelo ¿e un
¡nálisis social reálizado desde el pünto de vista del ma-
terialismo histórico. Demosbaba que Ia gmn revolución
industrial a fines del siglo XVIII en Inglaterra habla ¡ras-
tomado las relaciones sociales, deÉrminando la victoria
de los Whigs (bu¡guesh) sobre los Tories (arisloúacia |e-
rrateniente) y provocado, la formación de un proleB¡ia-
do ¡¡ümeroso y fucre. Señalaba que la a8mvación dc la
lucha entre la burguesía y el prolehriado creaba las con-
dicio¡es para üna revolución sociál queconduciríaal so-
¿ialismo.

Se únieron cont¡a los <Liberados" de Berlln, quie-
nes en su diario ¿¿ C¿c¿¡a General Literario aplicaban
los principios de LaCrÍricacritica. que era una crricflura
de I idcalismo heBeliano, al alrálisisde los p¡oblemas filo-
sóticos, sociales y pollticos. En su polémica conra los

"Libemdos', que constiruye el temz de Lo Sagruda Fa.
¿¡ilio. Engell y, sobre todo. Maf\ preci\an lo\ prin(ipior
del materialismo bistórico con ün análisis de probletn¿s
fi¡osóficos, sociales y polílicos.

En una nueva críticá de la filosofía espcculat¡va.
que retomaba de la
que habfa hecho dct
ideal ismo hcgel iano
en los Manuscr¡tos
econó|nico- l¡ losól i .
cos, mosl¡aba que es¡
liiolol ía había sido llc-
vada hasL'r elextrcrno
por l^Crític¡ crf¡cit, il
consccuenciAdc hsc-
paración .adic¡1, por
ella producidn, cnlrc cl
de:i.1Íollo cspirilu:rl yI'reston (t8J2)



el desarrollo histó-
rico. Dc ello, resul-
ta su incapacidad
de cornp¡e[der la
verdadeú natura-
leza de los proble-
mas qúe úa|Ítba, y
dc dárles una solu-
ción justa. Ese
id€alismo absoluto
pefdfa lodo con-
t rcto con lo teal,
co¡vir t iendo la
histor ia en una
fa¡tasmagorfa.
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pación total y uni-
versal que liber¿ a
los l¡ombres de la
servidumbre polí.
úca y social, y que
sólo podrla llevar-
se a caDo por me-
dio de üna revolu-
ción proletaria.

Por úllimo, el
anál is is de "Los
Misterios de Pa-
rls", le llevó a des-

Al explica¡, en contia de ésu, la Revolüción Fr¿n-
cesa" por el esfuerzo de lib€ración de la burguesía que
defendla, en nombre de los pri¡rcipios de liber¡ad, igual-
dád y fratem¡üd, no los irtereses ge erales del pueblo,
sino sus intereses de claie. mostraba oue el fracaso del
reffor y de Napoleón se debió a que su polftica iba co¡na
los inÉreses d€ la bürguesía" y al acceder al poder defio-
cando a los Borbones, con la Revolúción de 1830, ésta
creo una forma de Esbdo que fespondfa a sus int€rcs€s
de clas€. Demosúó, asimismo, que, desde el momento
en que labufguesfa tomó el podef, se abrió una nueva era
revolucionaria cuyo objetivo e.a la rEalización de la i8ual.
dad, que respondfa a los int€reses de clase del proleuria-

Explicaba, según los mismos principios, la foma-
ción del maErialismo iúglés y francés por cl desaffollo
económico y social de InglateÍayde Francia, ysubraya-
ba que las dos tendeocias, cieodfica y social, provenlan
del d€sárrollo industrial y del ascenso de la burguesía que,
al mismo tiempo que anrifeodal y anriabsolo¡ist4 se ba-
cía a¡¡¡i¡religiosa y aotimetafisica. Ih esa cori€nte, que
s€ baslb¡ er¡ l¡ noc¡ón de que el hombre cra producto
dc su ambi€nt€ y que había qüe o¡ganizar d¡cho am-
bi€nt€ par¡ que pudi€ra viv¡r de un¡ ¡r¡¡n€ra huma-
ns, nac¡ó la idessocialista cuyaculminación er¡ el co.

Al poner dc reliev€ eo sü arll ¡sis de la doc¡¡ina de
Proudhon el ca¡ácter revoluciona¡io d€ su cítica de la
economla políüca, señalaba que su incapacidad de llevar
a fondo esa crftica, a5í como la del rógimen capitalista,
proveofa del hecho de que oo sc proponla destruir por
complelo la propiedad privada, quc élj0stit¡caba bajo la
forma de posesión (pequeña propied¡d), po¡ lo que 0o
daba úna solúción valedcla al prob¡cmr soc¡al- No vcía
que la propiedad privada engendm l¿dicnación dcl hom-
bre,

Ma¡x vuelve írl prcblema ¡udío. que había ¡rat¡do
en los A¡mles Frirnco-Alcrn¿nes, y demuestr¡ quc tíulto
Baucr corno Ruge concebía|¡ h cm¡ncip ción e lbrma
parcial, l¡r¡itada a la libcr¡cióo dc urla c¡íLsc dc la servi-
dumbrc fplírica por mcdio dc l¡ toma dcl F)l.lcr A la
cmancip¡rció0 política Müx oponía la hurniúa. cmanci-

taca¡, al mismo tiempo que la vacuidad de las concepcio-
nes sociales de "lá Cltica crítica", las de las refofmas
sociales propuestas por Soe.

La nueva visión que alca¡zan Engels y Ma¡x en
la Saqr1¿a Familio se disúngue por h importancia mu-
cho menor que tienen las concepciones feuerbachia¡as,
y por la eliminación ca¡i lotal de la n&ión de alicnación,
en favor de la "Preris", sobre la cual se b¿sa Marx pa¡a
explicar los problemas sociales, pollticos e ideológicos-

A pafir de dicha concepción, establecen los priú-
cipios generales del materialismo dialécrico e bislórico,
que sirve de fundünento a una concepción nueva del
comunismo.

Le srruacróN nN
Eunopn OccnBrvrel

(1840-1847)
Márx y EnSels dejan sentados los principios es€n-

ci¿les d€l materialismo his!órico y dialéctico en sus obrás:
Tesis sobrc Feueúach, La Íituación de h clase obrcra
e^ Inglateffa y IA id¿ología aletwna. Esle trdbsjo ¡eó-
rico unido a la acción revolucionaria del proleta¡iado cs-
táo esúecham€nte vi¡lcülados al desaÍollo económico y
social de lnglaterra, Fmncia y Aler¡áoia.

La r ev oluc ió n indu s trial

La situación dc estos países en los allos 40 está
caracterizada por el crecimiento de la producción indus-
r-ri¿d (a ur riunod¡ltre¡rtc er caü país). Mie r¡s que en
Alemania y F¡anci¿. quc soD países cscnci¡¡lmerrrc agra-
rios, el modo de producción sigue s¡endo manufactu¡ero,
c lnglalera Inrevolrrión ¡nduslfialva relegando l¡agri-
culturaa un segu$do pla¡ro: lafábrica sustitüye a la ma-
nufírcturay el emf,lco dc la ináquirn dc vaporse genera-
liz^.

La demanda dc bicnes de cousumo hacc que st
des¿molle priori tariarncnlc la indosri¡ tcx til, pcro és|a es

lisürecc¡ón d¿ los kjedores dc Silesia (1E44)

vI
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sup€rada por la metalurgia a medida que se necesibn ¡nás
máquinas pa.ra la consuucción de barcos de vapor, feÍo-
cafiles, vfas féÍeas... que facilitan los t¡¿nspones (aü-
menta la rapidez de ¡a circulación de mercancfas y dismi-
nuye su precio) y favorece Ia expansión industrial y co-
mercial, dando origen a un rápido aumento de los capiB-
les circulanles, la creación de báncos y sociedades por
acciones,

Este desa¡rollo induslnal Drodüce inevitablemen-
te un camb¡o en ls €structura social. Pierde influencia
la nobleza (disminucióo de la producción agrlcola), as-
ciende Ia 8r¿r burguesla paralelamente al desanollo de la
indust¡ia y el comercio, declinan las clases medias (p€-
queños fabrica¡tes, artesanos, etc.) incapaces de comp€-
& con las fábricas, mieoras se va forma¡do un proleta-
riado (surgido de la ruioa de los pequeños agricultores y
g.¿njeos) cada vez nás nurneroso y empobrecido qüe
empieza a desemp€ñ¿r un papel detemina¡te en la evo-
lución de la sociedad, a úealida que va toma¡do con-
cienciadeclase.

Eslas sor¡ las caracteísticas generales de la tmns-
fomación económica y social que p¡ovocó la revolucióD
indusrial; abora veremos cómo re trsducía este des¡.
üollo lndustrlal €n cl t.rreno id€olégico, político, de
¡sod¡c¡onismo y d€ luchaobrera,

En InglateÍa, greias a la cgnquista del derecho
de coalición y voto, la reb€lión contr¿ la e¡plotación se
lransfoma en lucha organizada, sindicalmente bajo las
trade-unions y polfticamente bajo la dirección del ca¡-
t¡srno Gran huelga del verano 1842).

En Francia, al ser la clase obrem mas débil que cl
p¡oletariado inglés, no de¡¡e derecho ale coalición ni huel-
g4 por lo que sü lucha es distinla, llevá¡dose a cabo a
¡¡¿vés de huelgas ilegsles y motines organizsdos po¡
socied¡des s€cretas, donde obreros y burgueses revolu-
cionarios están juntos, A medidá que los obrercs van to-
m¿ndo concier¡cia de clase se escinden dichas socieda-
des: surge la Sociedad de les Estaciones, fundada por
Bla¡qui y compueso mayoriteri¡mente por obreros.

Algo similar ocure en Bélgic¿ donde Ia oposición
burguesa también se divide, orientándose una pare hac¡a
una unión más estrecha con la clase obrera-

En Alemania, los elementos progresistras de las cla-
s€s medias sc inclina¡r bacia un comp¡omiso con laclase
obrera. Existe unacla"se im@lec¡ual de tendencia socialis-
ta (socialist¡s verdaderos) que, a pesar de su carácrcr uto-
pista, prepara en el plano social la vfa ál úarxismo; al
igual que Marx y Engels, los socialistas verdaderos ela-
boran sus clncepbs a palt del hum¡nismo de FeueroacD.
La lucha de la clase obrea alemana comienza eú 1844
con la sublevación de los tejedores de Silesia.

Mieoras. Marx y Engels continúat elaborando los
principios Senerales del materialismo hislórico, comen-
zando a organi¿ar un Partido Comunista int€mac¡onal
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proletario al que se sumá¡án algo¡ros dcnrturr¡il\ revolu-
ciona¡ios (en¡r€ ellos J. weydemeyer). Así. Mrlfx y En-
Sels al orienta$e h¿cia el comunis¡no pa\aban del idealis-
mo al materialismo, mientras que la mayoría de losjóve-
nes heSelia¡os evolucionaba hacia tcoríils democráúcas
y Bauer y Súmer se inclinaban hacia 0o individualismo
anafquista.

La situación de Ia clase obrera
en Inglaterra

Has|a la alra¡ición de la obr¡ de Federico Engels
asf lilulada, todos los escritorcs bugues€s se conforma-
ban con describir las condiciones de victa de l¡ clase obre-
m, criücando al capitalismo como la causa Je su miseria.
p€ro confiando en que los gobiemos resolverían el caala
v€z mayor problema sociall y ninguno llamrba a la ac-
ción revoluciona¡iá del Droletá¡iado,

"Prcnet¿o ¿ncadenado". Alegoría de la ?rchibició¡
de ld Cdcett Renano por el Gohic¡nú ?rusi¿no

Es por ello que el libro de E gcls constiruyó un
aporte únporl2ntísi¡no a la elaboración dcl rn¡terialismo
históricoydel socialismo cie ntífico. Porp.imer¡ vez,los
rasgos esenciales de un p€íodohistórico er¡D deducidos
s¡stemátjcamente de su des¿rrollo ccolólnico. explica¡-
doprofundá y deLtl lad¡rnentc cómu lirs r|:lrcinnc\ \ocia-
les, económicas. políticas e ideológic$ dc htghterra es-
taban deErminadas por la ¡cvohción illduslrid. En é1,
describc las condiciones dc vida m iscrablc de I p¡olcÍria-
do, hacicndo hincapié c¡t las co¡L.r€coenc¡¡s rcyolucio-
narlasque c¡usan los erec(ds de la cxpl,¡t¡ci,ín capira-
l¡sta, que intensificán la luchi de chses co¡rc ln burgue-
la y el prolcl:lri:rdo. y lil iIüvir¡rbh rcv,,lrjriónL,rnuIicLl
quu dc ella result¡ría, tcnicndo corno ¡'bicriv{) li¡ul la
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ción proletaria ("La única m¿Dera en
que podía resolverse La cuesiión so'
ci¡l ). al tienpo que se veí¿r obliga-
do a afinnar que sc ¡lcgaria a él de
una manera pacifica.

Hay que deshcar que, micntras
Hess seguía bajo la influeúcia del
humarismo de Feuerbacir, Engels se
dishnciaba cadá vez más de ese espí-
ritu seoúmenl¡l, siendo sus discúr-
sos ml-! objetivos y mosr¡ndo me-
jor conocim;eno de Ios problen¿s
sociales y económicos.

Estas reuniones acaba¡ían sieodo
prohibidas, debiendo Engelsabando-
na¡ la casa paterna pa¡a volver a re-
unirse con Marx, primero en ParÍs y
más tarde eD Bruselas.

liberación de la sociedad en su tolalidad. Lenin vería. más
(ardc, en este libro una obramaesúade la litemturapro-
lel¿¡ia,

Pero lo rnás delerminante nara E¡gels, en esl¡ obra,
t¡e tomar psrtido po¡ el p¡olet¡riado, rechazando la
concepció¡ humanista feuerbachiana de la his¡oria y las
ilusiones filanlrópicas del maErialismo ne¡aiísico (de los
socialisl?s verdaderos) que vefa en las medidas caritati
va-s la forma de acabar con la miseriae impedir una ¡evo-
lüción sociáj.

Marx babía llegado a la concepción ma€rialista
del mundoapartirdel desafiollo producrivo de éste, de-
sarollo que estaba constiluido po.la acd vidad prodücti
va de los hombres, rarsfomándose ésrcs, a la vez que
úanslorma¡ la naturaleza. Engels, po. s u parte, ve de for-
ma precisa cómo lrl dcsamo¡lo de las f¡crzas de produc-
ción determina lasrelaciorcs cconómicas, sociales. polí-
t,cas, erc.

Apúe dc ¡fabájar en esl¿ ohrJ. .Lr e.hnciir cn
Bamen la compagina con la actividad polític& organi,
zando reunioncs (juDto con Hess, por entonces compa-
ñcro de lucha, ya que la propagand¡ y Ia actividad rcvo,
luciona¡ias conslituí¡n para é1, igu^l que p¿ra Marx, la
base de su actividad ¡córica.

E Renania. se enct]enúa corr una situación muy
dilerenle de I¿ dc lnllatcrrll: e I prolet¡riado álcmáo oo se
pffece en nada al irglós: desde el prüner r¡omenro, cho,
có con la incomprcnsión y la iodil¡renciadc los obreft)s,
por lo que oo le q ueda olro .ecu rso que dirigirse ala bur
gucsía progrcsista para atraerla hacia la\ ide¡s dcl cotnu-

En estarj reuniures, E¡lgcls no dLjaba de insisdr
cn qu( Ll i ' r rnuni ' ¡n,r  ürx cl  r(rul l rdu J( l  rJ: i rnc c:r¡ iLr.
list¡ y no una uiopíl: cso sí. dchicudo trfltiu, con surno
cuid:rdo (por su propir scgufidrd), de subru)rú quc cl
comunismo sók) f'odír llcil¡rzitrsc a travús de unn revolLr

Los trabajos de Marx
en Bruselns.
Tesk sobre Feuerbach

Expulsado de París, Marx llegaa Bruselas el5 de
febrero de 18,15. Dos díasdespués, dirige ünapetición at
rey Leopoldo I solicihrdo un permiso de residcDcia, ob'
teniéndolo dilícilmen te, yaqueMa¡x po¡ su actividadre-
volücionaria era sospechoso para el gobiemo belga, y se-
la vigilado esúecbamente por ios servicios de seguridad
como de¡nócraa y co¡numista peligroso.

El gobiemo belga sospechaba que M?ü.x se pro-
poríapoblicar utl periódico alemán para distribuirlo ile'
galneote en Alemani¡i tuvo quc comprometersea lropu-
blicar nada sob¡e cuestiorres politicas, alcgando quc sólo
pensaba ocupa¡se de ecomomía política. ya que (cnía un
coot¡¿to suscri(o (con el editor Leske) para la publica-
ción de u¡ libro ritrlado k econottúa po Iít ica. Estái],da-
le prohibida la estrnciaen Francia y Alc¡naDia se sindó
aliviado al poder instal¿use en B élgica hasra la revolucióD
de 18.18.

Gracias a Ia ayuda económica de Leske (que le
adelanló algo dc di ero) y, sobre todo, de Ergels. Marx
nuJ, r lcrdrr l ¡s ne(r\ id.rJ( '  dc su I tun¡ l i I  y I I  mr.<¡r, i
¿lroz que sutiieror durante 0n período. Bélgica sc cn-
contraba. dcsde elpun{o de visn ecomlmico y social. cn
un nivcl de destmollo parccido al de Fr¿ucia: por otra
paf(e. ofrecía gra dcs posibilid:rdes de propagiurda y de
acción poresLT situ¡da rproximadarnc0te x igual dis11n
cia de París, Lond.cs y Colonia. situlnrdose en estas tres
ciudadcs el comie¡zo de hactivid.rd revolucioMria. Bru-
selas era ttunbión clce0ro dc rcunió de ref¡giados po'
l cos e ilali os. Dcsdc allí, Marr scguía maotcnicndo
rcl i rc iones co¡r la "Lisl l  de los lust()s" (kmdincnse y
p¿úisin:r)  y cotr  Ergcls (y l lcss) en Rcnani¡ .  coD quier cl
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enriquecimicnto dc sus análisis y concepciones era mu.
ruo- cosaquc no (ruffía con Hess, en el quc no veí¡¡r¡n-
gún progreso en el pl¿¡o ideológico.

Total.¡ne[te eDtregado a sus estudios de economfil
política (y los relacionados con la polfica), debidoalco0-
tralo que habfa finnado para una obra en dos tomos litu-
l^d^ Crítica de Ia política I de la econo'¡ía po!írica, y
p€nsando eneste libfo. esbozó un esquemade once pun-
los de unacrít¡ca ál sisterha repn¡senlativo, opon¡endo
a este sistema el régimen democático que sólo podrá
inst¿umrsc por una revo¡ución comunisLl. Engeh presio-
naba a Marx pam que realizara pronlo esta obm, ya que
él Ia vela co un gmrr valor teó¡ico y de propaganda, pero
Mar¡ que no solfa publicar nada de lo que ro estuviera
completanente satisfecho fue aplazando la terulinació¡,
no pavmdo de sef un manuscfito-

Sobre la bas€ de cstos estudios que con!:ibuíar a
la ampliación y profundización de su nucva concepción
materialista del mundo, Ma¡x escdbió sus f¿J¡J J¿á¡¿
Fe!¿rüdcl¡, no siendo püblicadas hastn I EE8 por Engcls,

de su solución dcpcnde l¡ libera:ión de lahumanidad. ya
quc es un problema dc conciencia y cs cuesrión de edú-
cación. Marx rcch¡rza cslo. subr¿ya¡do quc la r€lig¡ón
tiene süs caus¡s rea¡€s €n l¡ naturale?¡ d€ las.elac¡o-
ncssocial€syno p!ed€ aboli¡sesi no €s por urta tr¿ns-
formación radical de crl¡s r€laciones. o !ea. d€stru-
yendo las ftláciones sociales que la cng€ndran medi¡n-
te la ácción reeolu.ionaria.

Encuentro de Marx y Engels en
Bruselns y stt viaje a Inglaterra

La colaboracióo entre los dos se vio thvorccida con
la llegada de Engelsa Bruselas en 1845. El mismo Engels.
e¡¡ su folleb sobre la comrib ción a la his¡oria de La
Liga de los Cotnunistas, describe cómocoi¡cidcn en to-
d¡s las cuesliones teóricrs y cómo uabajffon en común
para elaborar los difere¡l tes aspecos de la noeva concep-
ción del mundo.

que las descubrió eo un cuademo de
notas. De ellas. diría: "Son simples no-
tas sin revisir,,. lienen, sin embarSq un
valo¡ ineslimable como primer docu-
mer¡to en el  cual está expuesto el
liuea¡nicnbgenial de la n ucva concep-
ción del mundo".

D€spués de la cítica de lafilo-
sofía ideálista de Hege¡ en los Md¿¡rr-
critos econóhico-flosófrcos y la de
Bauer cn ¿¿r sagrurla ¡antilia. Mafl
atacó en las I¿JiJ el carácter met¿flsi-
co de¡ matcrialismo de Feuerbach.

La fazón profunala del rechnzo Joseph
de la filosofía de Feucrbacb, de su ma-
terialismo mctalisico y de su burnülismo era que, corno
pensado¡ burgués y defensor de la propiedad privadá, no
podía acceder a uDa teorla revolucionaria adapt¿da a la
lucha de cl¡se del proleta¡iado, llegardo coD €sta leoría al
grado más alloque elpens¿miento bu¡gués podía alcan-
zar; debido a su posición de cl¿rse, Feuerbach defendía
un naterialismo que, al no serdialéctico ni his!órico. lle-
gaba a dár una solución utópica c idealist¡ ¿ los p¡oble-
mal sociales. sicndo irrcapaz dc sup{rarlos.

Marx, a mcdida que se iba convirdendo al comu-
nistno, se ¡¡ejAba cada vez má¡ dc €st¡ libsofí¿¡ que no
pülía $rvirdc base a unarcdón rcvoluc¡uuria- Todt la
crírica ¡acia Feucrbach Ia dedujo de que ésle no dio ¡m-
portáncia al papcl d€ la praxis en el dcrarrollo de l¿
vidasocial y de l¿ histo.ia. no pudicndo así I¡egaraun¿
concepciónjus|a dc ¡a nnturalezn. dcl hdividuo, de ¡a so,
ciedad y, por lolaoto, de los problcmlN soci¡lcs e ideokl-
gicos, dc ¡rhí las i0sulicic¡¡ciils dc su rn¡tcr¡¡lismo-

El ú n ico probleinit social q uc FcucrbiNlr (nlir cs cl
rcligioso. fll quc conridcn lurd¡uncür l. pucs, s.gú¡r ét.

X

Si bi€n Engels no igualabaen el pla-
no tcórico a Marx, en cambio a¡alizá-
baconmás precisión que él las vi¡cu'
laciones enIfe las relaciones económi-
cas y sociáles: Marx había llcgado a
u¡la co0cepción materi¿lish de la his-
rcda más alta, pcro no veía ¡iu de¡alla-
damente como Engels que el desá¡ro-
llo de las fuer¿ás productivas dercfmi-
na las relaciones económicas, sociaies
y políúcas. El propio Marx reconocía
la importancia del aporle de Engels:
' ' . . . l legó, por uoa vlad¡sdntaa la mía,
al mismo resülurdo",

W.úeñeve. ust&t866) Virjaron junlL,s a lnghrcrr¿ cum-
' pliéndose el de5cu úe Mx de cono-

cerel país más indüsúialiadode Eüropa y suclascobre,
.a, la más poderos¡ y mcjororganizada sildical y políti-
camcnte. Allí enúaro en contacto co¡ los ca¡tistas y la
"Ligade Los Justos': csE grupo eshba ¡b¿r¡rdonando süs
concepciones utópicas del com unismo. aunquc sin llegar
todavía a una n@ión clúa de Ia rnaoera en que la clase
ob¡era podrfu liber.Ts!: de lo quc estabiü convencidos
era de quc sólo una rcvolución la libcr¿ria. Es¡a conver,
sión revolucionaria dio lug:r a acalomdos deb¿tcs en el
grupo. El punto dc visla revoluciooario erit sostcnido por
Weitlü1g,loque favoreció rnucho lar rclacio¡les que Marx
y Engels tení¡n e tolrccs con ese grupo.

Por las relac¡or¡es qüe maoluvieron con los
caflrst¡s, pudicron conoccr lil\ causas y los eltctos dc la
escisión que éslos sufr¡cron a raíz de la huelga
insurreccional dc 1842. Lr ¡crdencix rn¡s rlrdical se pro-
nunciaba en lavoÍ dclcrnpleo de la violcnciit como mc,
dio dc libcració¡l: al ig0al quc ocuría e¡r l¡ Liga dc h)s
.tustos,lrLJ ideas rc volucio¡ürias rriunlirí¡ur sobrc l¿Ll en-
dcncias mqlend¡s, v¡¡liorrlo es{(} ¿ l¡norcccr cldcvrro-
lk)de la nrnucncirdc Mt|r j (  y Engcls.



Estos pardciparían en !n encuenúo coo estos dos
gfupos y dirigenlesdel movihien(o demócrata, en el cu¡l
se adoptó una moció presenuda por Engels, cuyo fin
era la fuoclación de una Asocimión para el Progreso De-
mocrálico Inlemaciooal,

"In ideología alemana"

Haciadiciembre de 1845, M¿rx renunció a la na-
cionai idad prusiana par¿ escapar de la¡ incesantes perse-
cuciooes de este gobiemo y, como oo solici¡ó oúa, se
convidó en apátrida. Marx s€ atrasaba en en¡rega¡ a l¡ske
el manuscrib que acordó, y éste anuló el contrato. El rÉ-
sultado de las irvestigaciones que Mar,( dedicóaesle li-
bro lo úrilizó et It ¡deologh aletlana.

Engels, por su parte, rabajó en una serie de co-
Íespondencias sobrc los acontecimienlos hislóricos y el
desarollo de la Alemania modema, desiinados a aclara¡
a los obreros ingleses la sitüación e¡ este pals.

la ideobqía alenana es la seguoü obra después
de La sagruda fanilia redacuda en común. En esta obra.
establecen de una fofma más concnta los principios del
marcrialismo histó¡ico y dcl socialismo cienÍfico, liqui-
dando a la vez las dos foflnas más difundidas (entonces
en Alemania)del idealisño y el utopismo, esdecir,la fi-
losoffa especulativa y el socialis¡no (verd¿dero". Tmba-
ja¡on eo esta obra desde Sepliembre de 1845 basta ABos-
to de 1846.

Este tfabajo no pasó de ser un menuscrito debido
a las dificullades que encontraron pa¡a su publicación en
Alemania. Después de l¿ m uerte de Engels, el partido so-
cialdc¡¡ócmt¿ alemán lo tLrvo güa¡dado en süs archivos
hasta 1932, que fue cuando apareció la edicióo completa.

Esla obra está dividiclá en cuatro pares, principal-

l'- Oposición eotre la concepción idealista y la
materialista de la hisroria. D€finició¡ del marerialismo
histórico.

2'. Análisis de los grandes p€lodos de lahistoria

nunca han rcnido en cüenta las relaciones económical y
sociales derivadas de laproducción, redüciendo la histo-
daa unasucesión de luchas religiosas y políticas, cua¡do
éslas son sspec.os secundÚ¡G y de.ivados de lo lucha
d. cl.s€s, elemento de¡erminanle de lahistoria.

Luego critican a los filósofos alemanes que dan
ün caráct€r ¡dealistaa la Irstoria poque la relacionan con
el desarrollo del Espfritu, es decit que la sucesión de las
ideas se realiza i¡dep€nd¡entemente de los hombres que
las conciben y de sus relacioDes económica! y sociales.
Al conrario de esra coocef'cióo, MarJ( y Engels plantean
que la historia real comienza allí donde temina la espe-
culació¡; no panen de abstracciones, sino del hombre en
su acdvidad poducdva y sus relaciones económicas y

La prime¡a condición de la hisioria es laexhte¡r-
ciade individuos reales que viven er ü medio naural y
social, producimdo su vida malerial con su actividad eco-
nómica y social, que les permite satisfacer sus necr€sida-
des, las elementales en primer lugar, es decir, alimenta-
ció¡! ropa üvi€nda, PaJa salisfacer estas neaesidades
crean los medios de prodüccióo rccesarios para lograJlo,
Esto trae consigo nuevas necesidádes, la creación de nue-
vos inslrumenbs de produccióo y, por lo lanto, el desa-
nollo con¡inuo de la historia.

El desanollo de la producción de¡em¡na el esla-
blecimiento de relaciones s@iales en¡re los lrombres. oue
s€ van brciendo cada vez m¿s complejas a medida que
aumen¿an las necesidades y se desa¡¡ollan los medios de
Droducción. A diferencia de los animales. el hombre crea
conlinuamente las condiciones materiales de su vida a tra-
vés de su acüvidad product¡va. srtisfaciendo sus necesi-
dades gracias a Ia trtulsformación de la naturaieza, A pa¡'
df de esta cor¡cepción. Mafx y Engels sustituye¡on Ia con-
cepciór ide¿lista heSeliana de la unióndel s0jeto yel ob-
jeto en la ldeá, por Ia concepción materialish de la unión
eotre el hombre y su medio nalur¿l y social-

Pa¡a es.udiar l¡ historh, hayque p{rt¡r d€l de-
sarrollo d€ la producción. Puesto que los hombres r¡o
Du€den satisfacer sos necesidades de fbma aislada si¡ro
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asociándose en su
F¿bajo, éste y su v!
da poseeo un csrác-
t€r social, dete¡ni-
nado por cl modo
d€ producción. L¡s
relaciones sociales

p¡oductivas deter-
minando esta úans-
tbrmación la co|l-
ciencia y el pcns¡-
micnto. La march¡
do hhistor i¡rcsult l l
dcl dcsaffolb diillé'
ctico dc las luof¿¡s

de la humanidad
desde el  punto de
vista del materialis,
mo histórico.

3'. Crítica de
la filosoffa especula-
t¡va posüegeliana.

4'. Crficadel
social ismo'verda-
derc".

Co¡nienzan
combatiendo a los
h¡stor iadores bur-
luesc$y¡losf i lóso-
fos cs¡ecul¡livos, A
¡os pnrnoros, pofque Cd os M.r¡x J Federico Engels convercando co.t obturos
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de producción y dc las relacioncs sociirlcs.

Las fuerzas prMuctivas esLán ransfoflnándose
cont¡rü¿unente, viniendo a entrar en colt¡adicción con
las relaciones sociales,lascuales están adapladas a la uti-
lización de una lbrma dcterminada de esas füerz¿s y se
convierten en un obstáculo pam el desárrollo de las tue
vas f¡erzas p¡odüctivasr deben sersustituidas. Es¡a con,
Eadicción es el origende las lüchas fúlíticas ysociaies y
constlüye el elemcnlo ¡mpülsorde labistoria,

El paso desde un grado de desárollo de las fuer-
zas productiyas y de las relaciones socialcs a oúo no ocu
Íe de forma aütomática, se alcanza por la acción de las
luchas de clases entre poseedo.es y desposeídos, que
deriv¡¡ en .€volucionés sociales.

En lo que se reliere al desa¡rollo de lahisrcna nu-
Ina¡a, Marx y Engels la dividen en dos grandes perío-

conercio que deternioan un nuevo avance dc las tüerzas
pfoductival. Tránsiiode la manuficturaa Ia lábrica. Cul-
rnin¡ción de la sep¡ració¡ cntre elc¿unpo y laciudad. La
gr¡n indusriadesruye e l carácrer panicu ¡a¡ de carta na-
c¡órr, provocando una t¡aosfo¡inación de su esúuclu¡a so,
cial y d€ las relaciones interclasisLrs. Burguesíay proleLl-
ri¿do se desárrollan corno productos s{rciales antagóni-
cos, antagonismo ent¡e propieüd y producción. Pára
dcfcnder sus i¡rreres€s, la bDrguesíadispone del poder del
Estado, de a¡í la necesidad para elprolerariado de coo-
quisLaf el poder polÍtico.

El ca!;t¿lismo se convierte en un obstáculo para
eldes¿¡rollo de las füerzár produclivas debido a las c¡¡-
sis y a las luchas d€ clases que engendra. Si el proteIa-
riado no se liberade t¿s ilusiones con las que la burguesía
Irata de distraerlo de su lucba, su acción revolucroo¿na
no tendrá el resulhdo óptimo. El objetivo de esra lucba
sólopuede ser la supresión dcl sistema capitalistapor u0a

dos diferenciados por Ia división
del trabajo, la forma de propie,
dád y las relaciones sociales. En
el primero, todas estas relacio-
¡es poseen locllvía un cafácter
natüral, mientrirs que, e¡ el Se-
gundo, están dete¡minaüs por
el des.lrrollo de la civiliz¿ción: su
dil¿¡ercia fundancnlal es eD la
foma distinta en que los hom-
bres prcducen su viü material

A sü Yez, el segundo pc-
riodo compreüde cuatro grandes
estadios:

revolución comunista, el fi¡r
de ia divisió del trabajo y
de la propiedad priyada: sólo
eslar mcdid¿s pueden libe-
rar al p¡oletariado.

La revolución comu,
nish se difer€ncia de o¡ras
fevoluciones sociales por su
propuesla de ¡bol¡c ión d€ la
p¡opiedad p¡ ivada. Para
que ésta sea sus¡ituida, es ne-
cesário haber alc¿¡zado un
delenninado nivel de desa-
rrollo de las fue.¿as produc
livas y de las relaciones sO-

1"- Propiedad col€ctiva d€ la tribu: la divisióD
del tfaba¡) exis@ exclus ivamenre en el álnbiro de la f¡uni,
li4 que se extie¿de po¡ toda la tribu, La esclavitud, como
luerzade prcducción, aparece en la ribü por las guerms,
conv¡rúendo los prisioneros cn csclavos.

2'- Sistema de propiedad colectivá de r¡ comu-
na y €l list¡do: surge de lacorfederación L¡ibal que for-
ma un Estado y, debido a¡ aumento de intercambios dc
mercaD(r 'a\ ,  \c df l  ur)n ex¡<ns¡ún de ja\  rc lcL¡ ' r¡r . \  \or ia-
les y una generalización de la €sclavirud. Al lado de la
propie&d colectiv4 surge Ia privada, subordinada at prin,
cipjo a la prilnera.

3",Feudal isn¡o: I^cscasezdepoblación, kocLa-
denciadc la indusrria, el comcrcio y t¿Ls ciud¿dcs, ta im
porl?tncia adqu irid¡ por laag¡icuhur¡ co¡no fonna prioci
pal de producción y I¿ org¿rnizacióo miliuudc tos baubr-
ros deleflnnrao cl modo de producción y liN rolaciurc!
sociflles propi:L\ dc eslc sis¡emt. El dcscubriln icn to dc nue,
vos países en Álrica, Asia y Arnórica uütstb¡nados en
colo¡ri¿i, uae consigo un nuevo gftdo dc dcsÍrrrouo eco,
nó¡nico y social.

.r"- C¡pitalisDD: curruLtci(tr c¡d vcz ¡nás ípi-
da del capiurl circulrnlc. dcsarrolt() dc Lr ildustri y cl
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cialcs. Para que la revoluciórr comunista Fiunfe, pa¡a la
lransfonnación de las Írlaciones económicas y sociales,
€s Llrnbién necesario aduetiárse dcl Estado pa¡a cambi¿r
1as condiciones polft icas.

En la socicdad cornüoish. ya no habrá rlomnu
cióo de clase, lo cual pemitirá unas nuevas rel¡rciones
sociales yel lib.e desenvolvinicnto, a¡orasí, de cada in,
dividualidad hum a.

Con las vivencias y losesrudios dc lvfa¡x yErsels
dur,úr,r  c i(os :  i r )r .  vf l  crúlu( ' i i \  .utJo 5u f . t r . i l rntrnto.
recogido cn las obr¡s aquí mencidHd:N, hasL.l que cou
srgueo plas¡nar de Lroa fonna ya dclinida y ditcrcnciada
laconcepciú) ¡n¡rxisla dcl ¡nuodo, allá pof los tulos 18,1ó-
47. Esta sc cncuentra cotonces lisn piú¡l pfescnlArse ¡rl
I¡undo comoel ¿rnna rcóricl delcomb te prderffio. como
El Man¡Jies¡o rl¿l Parttdo Co ün¡skt.

c. 7ir 4 Roja

rEl prcscntc ¡rtÍculo erui b¡srdo i,Lcgr¡nr.rrc cn lr .or¡. c¡
cudúo rrr¡Ds- dc Aususr) Citút Crtl.t Itdrr. r:¿¿ctü\l
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